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DISCURSO INAUGURAL DE LA XCII ASAMBLEA PLENARIA DE 
LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

DEL EMMO. Y RVDMO. SR. D. ANTONIO MARÍA ROUCO VARELA, 
CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID Y PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA

EPISCOPAL ESPAÑOLA

Madrid, 24-28 noviembre de 2008

Queridos Hermanos en el episcopado,
Señoras y Señores:

Al comenzar nuestra Asamblea Plenaria del 
otoño me alegra poder saludarlos a todos cordial­
mente. Bienvenidos, en especial, los señores Car­
denales, Arzobispos y Obispos para estos días de 
trabajo, que nos ofrecen también la ocasión de 
encontrarnos y de conversar; todo, en favor de la 
misión que el Señor nos ha confiado en su Iglesia. 
En la persona del señor Nuncio, que tiene la defe­
rencia de acompañarnos una vez más, expresa­
mos nuestro afecto al Santo Padre Benedicto XVI, 
con quien nos sentimos estrechamente unidos en 
la obediencia, la oración y el ministerio. Saludo 
también a los colaboradores de esta Casa, a los 
huéspedes y a quienes informan sobre nuestra 
Asamblea desde los medios de comunicación.

Dirijo mi saludo más cordial a los tres nuevos 
obispos que participan con nosotros por primera vez 
en la Plenaria: al señor obispo auxiliar de Bilbao, 
Mons. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa; al señor 
obispo de Osma-Soria, Mons. D. Gerardo Melgar 
Viciosa y al señor obispo de Gerona, Mons. D. Fran­
cesc Pardo Artigas. Bienvenidos, queridos hermanos.

Felicitamos y acompañamos con nuestra ora­
ción a los que han sido promovidos en este último

tiempo: Mons. D. Juan del Río Martín, nuevo arzo­
bispo castrense; Mons. D. Juan Piris Frígola, nuevo 
obispo de Lérida; Mons. D. Jesús Catalá Ibáñez, 
obispo electo de Málaga y Mons. D. Juan José 
Asenjo Pelegrina, arzobispo coadjutor electo de 
Sevilla.

A Mons. D. Carlos Soler Perdigó, obispo eméri­
to de Gerona, le expresamos las gracias por su 
ministerio, que sin duda podrá seguir ejerciendo 
también de otra forma.

En estos meses han sido cuatro los hermanos 
que han fallecido: el señor arzobispo emérito de 
Pamplona, Mons. D. José María Cirarda Lachion­
do; el señor obispo auxiliar de Barcelona, Mons. D. 
Joan María Carrera Planas; el señor obispo emérito 
de Orihuela-Alicante, Mons. D. Pablo Barrachina 
Estevan y el señor obispo auxiliar emérito de Bil­
bao, Mons. D. Carmelo Echenagusía Uribe. Los 
estamos recordando a todos ante el Señor en la 
celebración de la Eucaristía de estos días.

I. LA PALABRA DE DIOS, ALIMENTO 
DE LA VIDA DE LA IGLESIA

A algunos de nosotros se nos ha otorgado la 
gracia de participar el mes pasado en la XII Asam­
blea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos 
en Roma, que trató sobre «La Palabra de Dios en
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la vida y misión de la Iglesia». Fue una Asamblea 
más ágil en cuanto al modo de proceder, y de gran 
significación en cuanto a los contenidos aborda­
dos y a la reflexión realizada. Esperamos, pues, 
con mucho interés, la Exhortación Apostólica que, 
según es costumbre, el Santo Padre ofrecerá a 
toda la Iglesia recogiendo los frutos de aquel 
encuentro, renovada expresión del «afecto cole­
gial» que une a los Obispos de todo el mundo con 
el Papa, y testimonio elocuente de la catolicidad 
de la Iglesia. Sobre el significado de lo tratado en 
el Sínodo puede ya, sin embargo, subrayarse algu­
nos de sus aspectos más importantes, sin preten­
sión alguna de ser completo.

1. El Sínodo, como se puede ver en su Mensaje 
al Pueblo de Dios1 , dedica ante todo su atención a 
la clarificación acerca de la identidad de la Palabra 
de Dios, según la mente del Concilio Vaticano II. La 
Palabra de Dios no se reduce a un libro, a unos 
escritos. «Las Sagradas Escrituras son el ‘testimo­
nio’ en forma escrita de la Palabra divina, son el 
memorial canónico, histórico y literario que atesti­
gua el acontecimiento de la revelación creadora y 
salvadora. Por tanto, la Palabra de Dios precede y 
excede a la Biblia» (3). Si queremos hablar con 
propiedad, no podemos, pues, decir que el cristia­
nismo sea una «religión del libro», sin más. En el 
centro de nuestra fe no se hallan unos textos escri­
tos solos, sino una historia de salvación y, en parti­
cular, una persona: «Jesucristo, Palabra de Dios 
hecha carne, hombre, historia» (ibid.).

En efecto, el corazón mismo de la fe cristiana 
-recuerda el Mensaje- es la encarnación del Hijo 
eterno del Padre por obra del Espíritu Santo. De 
este modo, la palabra divina se nos presenta con 
un rostro bien concreto y llega a hacerse realmente 
visible (cf. 4). Por eso, «el fin último del conoci­
miento de la Biblia no está ‘en una decisión ética o 
en una gran idea, sino en el encuentro con un 
acontecim iento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orienta­
ción decisiva’»2 .

Con ese objetivo fue escrito el Nuevo Testa­
mento en la Iglesia y para la Iglesia, como resume 
san Juan: «Estos (signos) han sido escritos para 
que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre» 
(Jn 20, 31). Pero también el Antiguo Testamento

hablaba de Él, y de su gloria, como el mismo Jesús 
les descubre a los dos discípulos que, el mismo 
día de su resurrección, se volvían decepcionados a 
Emaús reprochándose la confianza que habían 
puesto en Él, ante la supuesta evidencia del fraca­
so histórico que creían ellos haber visto en la cruz 
(cf. Lc 24, 27).

El discurso triste de aquellos dos de Emaús se 
parece mucho al de ciertas interpretaciones de 
Jesús que alegan atenerse puramente a la supues­
ta evidencia histórica con un método que excluye 
el sentido eclesial de la Escritura. Como los de 
Emaús, se alejan de Jerusalén, donde la Comuni­
dad confiesa, con Pedro, la resurrección, y caen en 
el escepticismo racionalista. Es una interpretación 
que, en realidad, es incapaz de captar a Jesús tal y 
como Él se ha presentado históricamente —según 
advirtió Benedicto XVI en su segunda intervención 
en el Sínodo — , pues acaba por reducirse a «una 
hermenéutica filosófica que niega la posibilidad de 
la entrada y de la presencia real de lo Divino en la 
historia»3 .

El Papa y el Sínodo remiten, en cambio, a la 
doctrina del Concilio Vaticano II, que propugna una 
lectura de la Escritura auténticamente histórico- 
teológica. La Sagrada Escritura, de modo análogo 
al acontecimiento central del que da testimonio 
escrito, es decir, al Verbo encarnado4 , posee un 
doble carácter indisolublemente humano y divino. 
En cuanto humana, la Escritura ha de ser com­
prendida por medio de los instrumentos propios de 
las ciencias literarias e históricas. Así lo exige su 
carácter de texto en el tiempo referido a un acon­
tecimiento en el tiempo. De otro modo, no se haría 
justicia al carácter histórico del hecho de Cristo y se 
caería en el peligro de desnaturalizar la Revelación 
reduciéndola a gnosis o a mito. En cuanto divina, la 
Escritura pide ser entendida según las condiciones 
propias del Espíritu por el que habla y del que habla. 
Si no, no se hace justicia a su carácter espiritual, es 
decir, a su finalidad de hacer presente ahora la 
obra salvadora del Crucificado y Resucitado; y no 
se hace exégesis teológica, sino mera y superficial 
historia literaria cuando, confinando a Jesucristo 
entre los personajes del pasado, se opone resis­
tencia a la obra del Espíritu, el cual tiende a hacer 
presente la salvación de Dios por medio de los 
hechos y palabras de la Revelación.

1 Cf. XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje al Pueblo de Dios. «La Palabra de Dios: Voz, Rostro, Casa, 
Camino», (24-X-2008), en: Ecclesia 3.438 (1 -XI-2008) 23-30. Los números citados a continuación en el texto remiten a este Mensaje.

2 Mensaje al Pueblo de Dios, 6, con cita de Deus caritas est, 1.
3 Benedicto XVI, La hermenéutica de la fe. Segunda intervención en el Sínodo de los Obispos (14-X-2008), en: Ecclesia 2438 (1 -X- 

2008) 19.
4 Cf. Concilio Vaticano II, Const. Dei Verbum, 13: «Las palabras de Dios, expresadas en lenguas humanas, se han hecho semejan­

tes al habla humana, como la Palabra del eterno Padre, habiendo tomado la carne de la débil condición humana, se hizo semejante a 
los hombres».
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Entre los elementos fundamentales del nivel 
espiritual o teológico de la interpretación de la 
Escritura, el Concilio señala —además de la aten­
ción a la integridad del canon y del recurso a la 
analogía de la fe— la inserción de la exégesis en la 
tradición viva de la Iglesia5 . En efecto, precisa­
mente «porque el horizonte de la Palabra divina 
abraza y se extiende más allá de la Escritura, es 
necesaria la constante presencia del Espíritu Santo 
que ‘guía hasta la verdad completa’ (Jn 16, 13) a 
quien lee la Biblia. Es esta la gran Tradición, pre­
sencia eficaz del ‘Espíritu de verdad’ en la Iglesia, 
guardián de las Sagradas Escrituras auténticamen­
te interpretadas por el Magisterio eclesial. Con la 
Tradición se llega plenamente a la comprensión, la 
interpretación, la comunicación y el testimonio de 
la Palabra de Dios»6 .

2. Además de la identidad de la Palabra divina, 
como «voz» y «rostro» de Dios, el Mensaje del 
Sínodo habla también sobre la «casa» y el «cami­
no» de la Palabra. La Palabra tiene en la Iglesia su 
casa, construida sobre cuatro columnas: la predi­
cación, la fracción del pan, la oración y la comu­
nión fraterna. Desde allí emprende los caminos de 
la misión por los nuevos areópagos de la comuni­
cación, llegando hasta cada hogar familiar y hasta 
los lugares donde dominan el sufrimiento, la injus­
ticia y el pecado, así como al encuentro de las reli­
giones y culturas del mundo, sin dejar de recorrer 
los caminos de la belleza, marcados por las artes.

Después de un largo camino de preparación de 
más de diez años, llega a nuestra Asamblea Plena­
ria el texto revisado de la Sagrada Biblia. Versión 
oficial de la Conferencia Episcopal Española. Es el 
fruto del trabajo riguroso de un equipo de más de 
veinticinco exégetas y de otros especialistas, pre­
sidido por el Prof. Dr. D. Domingo Muñoz León y 
coordinado por el Prof. Dr. D. Juan Miguel Díaz 
Rodelas. Les agradecemos a todos la meritoria 
colaboración prestada. En el origen de este pro­
yecto estuvo el impulso de la Comisión Episcopal 
para la Doctrina de la Fe y de la Comisión Episco­
pal de Liturgia que, en 1995, tras unas jornadas de 
reflexión sobre el documento de la Pontificia Comi­
sión Bíblica «La interpretación de la Biblia en la 
Iglesia», se hicieron eco de la necesidad de revisar 
la traducción de los textos bíblicos que se vienen 
usando en la liturgia y, a la vez, de disponer de una

Biblia cuyo texto fuera exactamente el mismo que 
el utilizado en los libros litúrgicos.

Es providencial que ahora, cuando ha tenido 
lugar la Asamblea Sinodal sobre la Palabra de Dios 
y cuando esperamos una Exhortación del Papa 
sobre este mismo tema, en pleno Año Paulino, 
estemos a punto ya de aprobar la versión oficial de 
la Biblia de la Conferencia Episcopal. Se nos pre­
senta una ocasión excelente para promover en los 
próximos años una renovada pastoral de la Pala­
bra de Dios en todos los ámbitos en los que ella 
—como dice el Mensaje del Sínodo— se encuentra 
en su casa: en la predicación, la catequesis, la 
enseñanza, la familia, la celebración de los sacra­
mentos y de la liturgia de las horas y en la comu­
nión fraterna, que se alimenta y fortalece con la 
Palabra. De tal renovación se puede esperar, sin 
duda ninguna, el fortalecimiento de la misión de la 
Iglesia en todos los ámbitos de la vida personal y 
social, para que la gracia salvadora de Jesucristo 
inunde de su luz a todos los hombres.

Nuestra Asamblea Plenaria del pasado mes de 
marzo aprobó una Instrucción Pastoral titulada La 
Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia. Este 
breve texto será publicado como Introducción pas­
toral en las primeras páginas de la edición de la 
Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia 
Episcopal Española que verá la luz en la Biblioteca 
de Autores Cristianos (BAC). Pero parece oportuno 
que se pueda disponer de esa Instrucción Pastoral 
separadamente, incluso en orden a la preparación 
de la aparición de la Biblia. Por tanto, pronto será 
publicada y dada a conocer oportunamente.

Conviene no olvidar uno de los objetivos que se 
han perseguido con la Biblia de la Conferencia 
Episcopal: que podamos disponer de una Biblia 
cuyo texto haya sido traducido con las mismas 
palabras que el proclamado en la liturgia. Las 
diversas versiones de la Sagrada Escritura que se 
han venido haciendo antes y, sobre todo, después 
del Concilio Vaticano, cuando se han realizado de 
acuerdo con los criterios señalados por el Concilio, 
han facilitado el encuentro de los fieles con la Pala­
bra de Dios. «Con todo —como se lee en la men­
cionada Instrucción pastoral de nuestra Asamblea 
Plenaria— no parece exagerado afirmar que el 
hecho mismo de la proliferación de traducciones a 
la lengua vernácula y, en particular, las diferencias

5 Cf. Concilio Vaticano II, Const. Dei Verbum, 12. En este pasaje conciliar se centra la aludida segunda intervención del Papa en el 
aula sinodal, una reflexión muy importante que hallará un eco particular en el Mensaje al Pueblo de Dios de los padres sinodales. Cf. 
LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «Instr. Past. Teología y secularización en España. A los cuarenta 
años de la clausura del Concilio Vaticano II», BOCEE 20 (1966) 31-50, números 18-19. Todos los documentos de la Conferencia Epis­
copal se hallan también en www.conferenciaepiscopal.es.

6 XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje al Pueblo de Dios. La Palabra de Dios: Voz, Rostro, Casa, 
Camino, 3.
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ya señaladas frente a la versión que se proclama 
en la Liturgia no contribuyen a que las palabras 
sagradas se vayan grabando en el corazón de los 
fieles y puedan aflorar espontáneamente en el 
estudio, la catequesis, la oración, la celebración 
litúrgica y cualquier otro ámbito de la existencia 
cristiana».

Auguramos, pues, que la Sagrada Biblia. Ver­
sión oficial de la Conferencia Episcopal Española 
sea, con la gracia de Dios, un instrumento valioso 
para la «pastoral sólida y creíble del conocimiento 
de la Sagrada Escritura» que pedía el Papa en la 
homilía de la misa de clausura del Sínodo: «para 
que las personas, al encontrarse con la verdad, 
puedan creer en el amor auténtico. Se trata de un 
requisito que resulta hoy indispensable para la 
evangelización. Y como no son pocas las ocasio­
nes en que el encuentro con la Escritura corre el 
peligro de no ser un ‘hecho’ de Iglesia y quedar 
expuesto al subjetivismo y a la arbitrariedad, resul­
ta indispensable una promoción pastoral sólida y 
creíble del conocimiento de la Sagrada Escritura 
para anunciar, celebrar y vivir la Palabra en la 
comunidad cristiana, dialogando con las culturas 
de nuestro tiempo, poniéndonos al servicio de la 
verdad y no de las ideologías corrientes, e incre­
mentando el diálogo que Dios quiere entablar con 
todos los hombres»7 .

II. JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD:
DE SIDNEY A MADRID 2011

Bastantes de nosotros tuvimos también la alegría 
el pasado mes de julio de celebrar con el Papa en 
Sidney la XXIII Jornada Mundial de la Juventud. Des­
pués de rezar el ángelus, al concluir la celebración 
de la eucaristía celebrada con centenares de miles 
de jóvenes de todo el mundo en el hipódromo de 
Randwick, Benedicto XVI fijaba la nueva cita: «Llega 
ahora el momento de deciros adiós o, más bien, 
hasta la vista. Os doy las gracias a todos por haber 
participado en la Jornada Mundial de la Juventud 
2008, aquí en Sidney, y espero que nos volvamos a 
ver dentro de tres años. La Jornada Mundial de la 
Juventud 2011 tendrá lugar en Madrid, en España. 
Hasta ese momento, recemos los unos por los otros, 
y demos ante el mundo un alegre testimonio de Cris­
to. Que Dios os bendiga»8 .

A nadie se le escapa que nos encontramos ante 
una gran oportunidad, una verdadera hora de gra­
cia. Dentro de poco Madrid y toda España recibi­
rán a centenares de miles de jóvenes católicos,

procedentes de todo el mundo. Su misma presen­
cia nos hablará de que la Iglesia es joven, de que 
Jesucristo representa la novedad del amor de Dios 
que salva a una humanidad envejecida por el 
pecado. Es la hora de la evangelización de España 
por la juventud y para la juventud.

Las Jornadas Mundiales de la Juventud supera­
rán ya en Madrid el cuarto de siglo, con su vigesi­
mosexta edición. El Siervo de Dios Juan Pablo II, 
de inolvidable memoria, las puso en marcha en 
Roma en 1986. Desde entonces (hasta las de Colo­
nia) se celebraron alternando casi siempre un año 
en Roma y el siguiente en otra ciudad del mundo. 
Entretanto se han convertido en una referencia 
inexcusable en la pastoral de juventud para toda la 
Iglesia. Un breve repaso de algunos hitos de su 
historia lo pone fácilmente de relieve. En España 
ya celebramos otra vez una Jornada Mundial. Fue 
muy al principio de su camino, en Santiago de 
Compostela, en 1989. Bajo el lema de «Yo soy el 
camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6), aquella 
cuarta Jornada Mundial (segunda fuera de Roma, 
después de la de 1987 de Buenos Aires) marcó 
una impronta y un estilo vivo y vibrante de estos 
encuentros de la juventud católica del mundo en 
torno a Jesucristo y a su Vicario. Luego vinieron 
Czestochowa (1991), Denver (1993), Manila (1995), 
París (1997), Roma (2000), Toronto (2002), Colonia 
(2005) y Sidney (2008).

El próximo Domingo de Ramos acudiremos a 
Roma para recibir de manos del Papa la Cruz de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud y traerla a Espa­
ña. En estos años previos a la Jornada de Madrid 
2011, la Cruz peregrinará por todas la diócesis de 
España, portada por jóvenes. Será la ocasión para 
acoger con ella la llamada de Jesucristo que se diri­
ge a cada joven invitándole a seguirle, a abrir su 
existencia a la amistad que Él le ofrece, abrazándose 
con él a la cruz del amor que da la vida en plenitud. 
Será la ocasión para que, por todas partes, siguien­
do un calendario preciso, pueda revitalizarse la aten­
ción de la Iglesia hacia los jóvenes y, seguramente, 
de modo muy especial, a través de los mismos jóve­
nes, que ya van adelante en el camino espiritual del 
encuentro con el Señor.

El año 2010 la peregrinación de la Cruz de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud coincidirá con 
la peregrinación a la tumba del apóstol Santiago 
en un Año Jubilar. El primero de los discípulos del 
Señor que derramó su sangre por amor al Maestro 
se convertirá también en especial maestro en el 
camino hacia Cristo para los jóvenes desde la ciu­
dad que lleva su nombre y custodia su sepulcro.

7 Benedicto XVI, Homilía en la clausura de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (26-X-2008), en: Ecclesia 
3.438 (1-XI-2008) 20-23, 23.

8 Benedicto XVI, Ángelus en el hipódromo de Randwick (Sidney, 20-VII-2008), en: Ecclesia 3.425 (2-VIII-2008) 31.
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En el mismo año 2010 la Cruz de las Jornadas 
Mundiales tendrá también, sin duda, un lugar de 
honor en el Congreso Eucarístico Nacional, cuya 
sede determinaremos, Dios mediante, en esta 
misma Asamblea Plenaria. Los jóvenes buscan a 
Cristo, porque Cristo busca a los jóvenes y es el 
amigo que les espera, les acoge y les alimenta con 
fortaleza de Vida eterna en el Pan eucarístico.

III. ANTE LA ACTUAL SITUACION SOCIAL:
RECONCILIACION Y SOLIDARIDAD

La Iglesia y los católicos vivimos, como es 
natural, las alegrías y las penas que confortan o 
que afligen a la sociedad en medio de la cual 
transcurren nuestras vidas. Quisiéramos compartir 
especialmente dos de las preocupaciones que se 
sienten en este momento de nuestra sociedad.

1. No son pocos los que manifiestan una justifi­
cada inquietud ante el peligro de un deterioro de la 
convivencia serena y reconciliada que hemos 
logrado ya en nuestra sociedad. La historia de 
España de los dos últimos siglos ha estado, por 
desgracia, jalonada por tensiones que más de una 
vez han desembocado en enfrentamientos fratrici­
das. El último y el más terrible de todos tuvo lugar 
en los años treinta del siglo pasado en el contexto 
de una situación internacional de confrontación 
entre ideologías totalitarias de diverso signo. Gra­
cias a Dios, la actual situación internacional y 
nacional no es la misma. Pero siempre es necesa­
rio vigilar para evitar de raíz actitudes, palabras, 
estrategias y todo lo que pudiera dar pábulo a las 
confrontaciones que puedan acabar siendo violen­
tas. Es necesario cultivar el espíritu de reconcilia­
ción, sacrificado y generoso, que presidió la vida 
social y política en los años llamados de la transi­
ción a la democracia. A veces es necesario saber 
olvidar. No por ignorancia o cobardía, sino en vir­
tud de una voluntad de reconciliación y de perdón 
verdaderamente responsable y fuerte; una volun­
tad basada en los altos ideales de la paz que se 
alimenta de la justicia y de la libertad y, ¿por qué 
no decirlo?, del perdón del amor fraterno. Es lo 
que puede llamarse una auténtica y sana purifica­
ción de la memoria. A los jóvenes hay que liberar­
los, en cuanto sea posible, de los lastres del pasa­

do, no cargándolos con viejas rencillas y rencores, 
sino ayudándoles a fortalecer la voluntad de plena 
concordia y de amistad, capaz de unir pacífica­
mente las personas, las familias y las comunidades 
que integran y conforman la España actual.

En este sentido, es bueno recordar lo ya señala­
do por esta Asamblea Plenaria cuando, en 1999, 
hacía un balance espiritual del siglo xx. En referencia 
a España, podíamos entonces reconocer como uno 
de los frutos más señalados y beneficiosos de aquel 
siglo el de la concordia social: «Tanto los conflictos 
externos como los enfrentamientos internos entre 
distintas ideologías, grupos sociales, regiones o 
nacionalidades han dado paso a una creciente con­
cordia social que es casi seguro el mejor legado de 
nuestra historia reciente para el nuevo milenio; no 
debemos dilapidarlo»9 . De modo semejante se 
expresaba la Asamblea en la Instrucción pastoral 
Orientaciones morales ante la situación actual de 
España, de noviembre de 2006: «Al parecer, quedan 
desconfianzas y reivindicaciones pendientes. Pero 
todos debemos procurar que no se deterioren ni 
dilapiden los bienes alcanzados»10.

En este contexto es bueno recordar también, 
con las palabras de la Plenaria de noviembre de 
1999, la necesidad de perdón y de signos de 
reconciliación en todos los campos: «Deseamos 
pedir el perdón de Dios para todos los que se vie­
ron im plicados en acciones que el Evangelio 
reprueba, estuvieran en uno u otro lado de los 
frentes trazados por la guerra. La sangre de tantos 
conciudadanos nuestros derramada como conse­
cuencia de odios y venganzas, siempre injustifica­
bles, y, en el caso de muchos hermanos y herma­
nas como ofrenda martirial de la fe, sigue claman­
do al Cielo para pedir la reconciliación y la paz»11 .

2. Otro motivo de preocupación es la crisis eco­
nómica en la que nos encontramos. En situaciones 
semejantes del pasado los obispos españoles 
hicieron oír su voz. No está mal releer aquellos 
documentos, en los que, a pesar de las diferencias 
de la coyuntura histórica a la que se referían, se 
encuentran indicaciones valiosas también para 
hoy12.

El desajuste económico que sufrimos tiene, sin 
duda, causas de orden técnico que los especialis­
tas tratan de diagnosticar en orden a ofrecer las 
soluciones más adecuadas. Pero como la economía

9 LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX» 
(26-XI-1999), en BOCEE 16 (1999) 100-106, n. 7.

10 LXXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «Instr. Past. Orientaciones morales ante la situación actual 
de España» (23-XI- 2006), BOCEE 20 (2006) 123-139, n. 7.

11 LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX» 
(26-XI-1999), en BOCEE 16 (1999) 100-106, n. 14.

12 Cf. Comisión Episcopal de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal Española, «Actitudes cristianas ante la actual situación 
económica» (14-IX-1974) y «Crisis económica y responsabilidad moral» (24-IX-1984). Cf. www.conferenciaepiscopal.es
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está tejida también de relaciones humanas 
libremente decididas, ninguna situación económica 
puede ser entendida como fruto de leyes inexora­
bles totalmente ajenas al comportamiento humano. 
En tiempos de crisis, como en tiempos de bonan­
za, es necesario prestar atención a las responsabi­
lidades morales de los actores sociales, que, de 
uno u otro modo, somos todos.

Es tal vez el momento de reflexionar sobre los orí­
genes morales de la crisis, examinando si el relativis­
mo moral no ha fomentado conductas no orientadas 
por criterios objetivos de servicio al bien común y al 
interés general; si la vida económica no se ha visto 
dominada por la avaricia de la ganancia rápida y des­
proporcionada a los bienes producidos; si el derroche 
y la ostentación, privada y pública, no han sido pre­
sentados con demasiada frecuencia como supuesta 
prueba de efectividad económica y social.

Es hora de reflexionar también sobre las exi­
gencias morales que la crisis nos impone, pensan­
do en un futuro mejor. Es necesario un fortaleci­
miento de las personas como sujetos morales, 
capaces de orientar su vida y su conducta según 
el verdadero bien personal y social, que no puede 
confundirse nunca con los propios gustos o intere­
ses. Pero la conducta orientada al bien presupone 
el conocimiento del bien: del verdadero bien del 
hombre. Pero para ello es necesario el reconoci­
miento de Dios como bien supremo. Porque «sin 
referencias al verdadero Absoluto, la ética queda 
reducida a algo relativo y mudable, sin fundamento 
suficiente ni consecuencias personales y sociales 
determinantes»13. Avanzar en la consecución de 
mejores metas de bienestar es bueno, pero el 
«progreso» materialista no puede ser tenido como 
único criterio de conducta y de humanidad.

Deseamos que no se nos entienda mal. No pro­
pugnamos lo que se llama una política teocrática; 
no reivindicamos el control de la situación para la 
Iglesia. «La Iglesia —escribe Benedicto XVI en su 
primera encíclica— no puede ni debe emprender 
por cuenta propia la empresa política de realizar la 
sociedad más justa posible. No puede ni debe sus­
tituir al Estado». Tampoco es deseable «un Estado 
que regule y domine todo»14. La Iglesia se interesa 
por la justicia ayudando a las personas y a los pue­
blos a abrirse a la fe en Dios. De este modo presta 
una ayuda insustitu ib le a la purificación de la 
razón, que, en cuanto razón política, ha de saber y 
poder realizar la justicia. «En este punto se sitúa la

Doctrina social católica: no pretende otorgar a la 
Iglesia un poder sobre el Estado. Tampoco quiere 
imponer a los que no comparten la fe sus propias 
perspectivas y modos de comportamiento. Desea 
simplemente contribuir a la purificación de la razón 
y aportar su propia ayuda para que lo que es justo, 
aquí y ahora, pueda ser reconocido y después 
también puesto en práctica»15.

El amor no puede ser regulado ni imperado por 
ninguna normativa estatal o económica. Sin embar­
go, «el amor —caritas— siempre será necesario 
incluso en la sociedad más justa»16. Más todavía, en 
momentos en los que los más débiles se encuentran 
expuestos a cargar con el precio de las consecuen­
cias de la crisis. Cáritas y otras instituciones de cari­
dad lo demuestran siempre y especialmente en 
estos momentos en los que se multiplican para aten­
der necesidades perentorias. Es necesario reactivar 
la solidaridad que procede del amor.

En todo caso, la justicia debe ir más allá de la 
mera justicia del «do ut des», de la justicia conmuta­
tiva y distributiva, y llegar a la justicia social. Por eso, 
en las actuales circunstancias conviene recordar 
especialmente la doctrina del destino universal de 
los bienes de la propiedad privada y pública, del 
derecho y el deber del trabajo17. Quienes se quedan 
sin trabajo, los inmigrantes, con menos apoyo en el 
entorno familiar y social, y, en general, la personas 
que se hallan en situaciones más desfavorecidas, 
esperan con toda justicia el apoyo necesario de los 
poderes públicos y de la sociedad.

No es ocioso recordar ahora dónde se halla la 
escuela primera y básica de la solidaridad efectiva, 
que se basa en el sentido de la fraternidad: en la 
familia. Cuando la familia no recibe el apoyo cultu­
ral, social y legal adecuado, se están cegando las 
fuentes de la savia moral del ciudadano actor del 
orden social justo. La Iglesia, promoviendo el culti­
vo de la vida familiar, como santuario de la vida y 
esperanza de la sociedad, presta una colaboración 
de primer orden a la justicia social. El sacrificio 
silencioso y legalmente tolerado de tantas vidas 
inocentes a través de la práctica sistemática del 
aborto representa una injusticia clamorosa que no 
puede dejar de afectar seriamente a todas las rela­
ciones humanas más básicas. La misma institución 
del matrimonio, como ha recordado en diversas 
ocasiones la CEE, precisa de una verdadera pro­
tección jurídica que garantice a los esposos y 
esposas actuales y futuros el reconocimiento elemental

13 LXXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «Instr. Past. Orientaciones morales ante la situación actual 
de España» (23-XI-2006), BOCEE 20 (2006) 123-139, n. 12.

14 Benedicto XVI, Carta Enc. Deus caritas est, 28.
15 Ibíd.
16 Ibíd.
17 Cf. Pontificio Consejo Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, BAC/Planeta, números 176 ss.
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de su cualidad de tales18 . Se trata también 
de una exigencia básica de la justicia social.

IV. LA MISIÓN A TODOS LOS PUEBLOS

La Comisión Episcopal de Misiones ha trabaja­
do un documento sobre la evangelización de los 
pueblos que viene ahora a la Asamblea Plenaria 
para su estudio y eventual aprobación.

La Iglesia en España ha sido y es intensamente 
misionera. Son muchos los pueblos que confiesan 
en español su fe en Cristo en comunión con la 
Iglesia de Roma. La labor de los misioneros ha 
sido siempre promotora de la cultura humanística y 
de la dignidad de cada ser humano en todas las 
latitudes de la tierra precisamente porque les ha 
llevado la buena noticia de Jesucristo, el Dios con 
nosotros, que nos redime de las enemistades, 
fruto del pecado, y nos hace hijos de Dios y her­
manos espirituales de todos.

La actual intensificación de la comunicación 
entre los pueblos y las culturas, lejos de dar paso a 
una menor valoración de la novedad de la fe cris­
tiana y al relativismo religioso y cultural, es un estí­
mulo para reavivar la misión que lleva a todos los 
hombres la noticia y la presencia de la salvación. El 
documento que estudiaremos desea ayudar al dis­
cernimiento necesario en esta materia para animar 
a nuestras comunidades en el empeño misionero, 
prueba decisiva del vigor de la fe y de la profundi­
dad que alcanza entre nosotros la evangelización. 
La palabra, como nos ha recordado el Sínodo, 
quiere seguir andando todos los caminos del 
mundo.

Encomendamos al Señor el trabajo de estos 
días e invocamos la asistencia del Espíritu Santo 
para nuestras deliberaciones y decisiones. Que 
santa María, la Madre de la Iglesia, nos aliente 
nuestra oración y comunión como lo hizo con los 
apóstoles desde el primer momento de la vida de 
la Iglesia.

2
ADSCRIPCIÓN DE SEÑORES OBISPOS 

A COMISIONES EPISCOPALES

• S. E. Mons. D. Juan-José Omella Omella, Obis­
po de Calahorra y La Calzada-Logroño, a las 
Comisiones Episcopales de Apostolado Seglar y 
de Pastoral Social.

• S. E. Mons. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa, 
Obispo auxiliar de Bilbao, a la Subcomisión 
Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida.

• S. E. Mons. D. Gerardo Melgar Viciosa, Obispo 
de Osma-Soria, a la Subcomisión Episcopal 
para la Familia y Defensa de la Vida

• S. E. Mons. D. Francesc Pardo Artigas, Obispo 
de Girona, a las Comisiones Episcopales de 
Pastoral y de Seminarios y Universidades.

3
ESTATUTOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

La Asamblea Plenaria aprobó la modificación de 
los artículos 12 y 28 de los Estatutos de la Conferen­
cia Episcopal Española; la Congregación para los 
Obispos ha dado la preceptiva recognitio con fecha

19 de diciembre de 2008. El texto íntegro de los 
Estatutos vigentes de la Conferencia Episcopal 
Española, incluidos estos cambios —en los artículos 
12 y 28, como acabamos de decir—, es el siguiente:

18 Cf. LXXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «Instr. Past. Orientaciones morales ante la situación 
actual de España» (23-XI-2006), BOCEE 20 (2006) 123-139, números 41 y 18.
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CAPÍTULO I. NATURALEZA Y FINALIDAD 
DE LA CONFERENCIA

Artículo 1

§ 1. La Conferencia Episcopal Española es una 
institución permanente integrada por los Obispos 
de España, en comunión con el Romano Pontífice 
y bajo su autoridad, para el ejercicio conjunto de 
algunas funciones pastorales del Episcopado 
Español respecto de los fieles de su territorio, a 
tenor del Derecho común y de estos Estatutos, 
con el fin de promover la vida de la Iglesia, fortale­
cer su misión evangelizadora y responder de forma 
más eficaz al mayor bien que la Iglesia debe pro­
curar a los hombres.

§ 2. A la Conferencia Episcopal compete estu­
diar y potenciar la acción pastoral en los asuntos 
de interés común, propiciar la mutua iluminación 
en las tareas del ministerio de los Obispos, coordi­
nar las actividades eclesiales de carácter nacional, 
tomar decisiones vinculantes en las materias a 
ella confiadas y fomentar las relaciones con las 
demás Conferencias, sobre todo con las más 
próximas.

§ 3. La Conferencia Episcopal goza de persona­
lidad jurídica pública en virtud del derecho mismo, 
con capacidad para adquirir, retener, administrar y 
enajenar bienes.

CAPÍTULO II. MIEMBROS Y ÓRGANOS 
DE LA CONFERENCIA

Artículo 2

§ 1. Son miembros de pleno derecho de la Con­
ferencia:

1. ° Los Arzobispos y Obispos diocesanos.
2. ° El Arzobispo castrense.
3. ° Los Arzobispos y Obispos coadjutores y

auxiliares.
4. ° Los Administradores apostólicos y los Admi­

nistradores diocesanos.
5. ° Los Arzobispos y Obispos titulares y eméri­

tos que cumplen una función peculiar en el 
ámbito nacional, encomendada por la Santa 
Sede o por la Conferencia Episcopal.

§ 2. Cuando se trate de elaborar los Estatutos o 
de modificarlos, tienen voto deliberativo solamente 
los Arzobispos y Obispos diocesanos, el Arzobispo 
castrense, los Arzobispos y Obispos coadjutores, 
los Administradores apostólicos y los Administra­
dores diocesanos.

Artículo 3

§ 1. Los Obispos eméritos que hubieren ejerci­
do su ministerio episcopal en España serán invita­
dos a la Asamblea Plenaria y tendrán en ella voto 
consultivo.

§ 2. Si se le encomienda a un Obispo emérito, 
por la Sede Apostólica o por la Conferencia Epis­
copal, una función peculiar en el territorio de la 
Conferencia, tendrá voto deliberativo en la Asam­
blea Plenaria según los términos del art. 2 § 1 5 °

§ 3. En casos determinados podrán ser invita­
dos a las sesiones de la Asamblea Plenaria, y a jui­
cio de la Comisión Permanente, otros Obispos que 
no pertenezcan a la Conferencia Episcopal, así 
como presbíteros, religiosos o seglares, con voto 
solamente consultivo.

§ 4. Aunque no sean miembros de la Conferen­
cia Episcopal, asistirán a las Asambleas Plenarias 
el Presidente y Vicepresidente de la Conferencia 
Española de Religiosos, cuando, a juicio de la 
Comisión Permanente, se trate de asuntos que 
entren en su campo de acción apostólica, y ten­
drán en ellas voto consultivo.

Artículo 4

§ 1. Son órganos colegiados de la Conferencia:

1. ° La Asamblea Plenaria.
2. ° La Comisión Permanente.
3. ° El Comité Ejecutivo.
4. ° El Consejo de Presidencia.
5. ° Las Comisiones Episcopales.

§ 2. Son órganos personales de la Conferencia:

1. ° El Presidente.
2. ° El Secretario General.

CAPÍTULO III. EL CONSEJO DE PRESIDENCIA 

Artículo 5

Los Cardenales miembros de la Conferencia 
forman el Consejo de Presidencia de la misma.

Artículo 6

Son atribuciones del Consejo de Presidencia:

1.° Velar para que se observen los Estatutos de 
la Conferencia Episcopal.
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2. ° Recibir y resolver las reclamaciones de los
miembros de la Conferencia en relación con 
el cumplimiento de los Estatutos.

3. ° Recibir y resolver conflictos entre los órga­
nos de la Conferencia.

4. ° Asistir al Presidente con su parecer, cuando
este lo solicite, sobre problemas estatuta­
rios, de procedimiento u otros que concier­
nan a la Conferencia Episcopal.

5. ° Añadir al Orden del día de toda Asamblea Ple­
naria los temas que considere convenientes.

Artículo 7

El Representante Pontificio será miembro de 
honor del Consejo de Presidencia, cuando asista a 
las reuniones de la Conferencia, bien por mandato 
de la Santa Sede, bien por ruego de la misma Con­
ferencia expresado por su Presidente, y siempre en 
la sesión de apertura de cada Asamblea Plenaria.

CAPÍTULO IV. LA ASAMBLEA PLENARIA 

Artículo 8

La Asamblea Plenaria es el órgano supremo de la 
Conferencia Episcopal, y se compone de todos los 
miembros de la misma, mencionados en el art. 2 § 1.

Artículo 9

La Asamblea Plenaria puede crear organismos 
subordinados (Comisiones, Consejos, Secretariados, 
Servicios, etc.), cuyas facultades serán las que les 
atribuyan los presentes Estatutos, o las que la misma 
Asamblea Plenaria les confíe expresamente.

Artículo 10

§ 1. La Asamblea es convocada por el Presiden­
te, y a él corresponde también presidirla. Celebrará 
dos reuniones ordinarias anuales, cuya duración 
deberá ser determinada por la Comisión Permanen­
te, según lo exija el temario del Orden del día.

§ 2. La Asamblea celebrará, además, reuniones 
extraordinarias cuando lo decida la Comisión Per­
manente.

Artículo 11

Dada la obligación moral de contribuir al buen 
funcionamiento de la Conferencia, los miembros

de la misma que no pudieren asistir a las reuniones 
de la Asamblea Plenaria por causas graves, lo 
com unicarán oportunam ente al Presidente y 
podrán enviar por escrito su parecer sobre los 
puntos del Orden del día.

Artículo 12

§ 1. La Asamblea Plenaria se desarrollará con­
forme a un Orden del día aprobado por la Comi­
sión Permanente, que deberá ser comunicado a 
todos los miembros de la Conferencia al menos 
con un mes de antelación, y que se comunicará 
igualmente al Representante Pontificio.

§ 2. La documentación para el estudio conve­
niente de los puntos de mayor importancia, a juicio 
de la Comisión Permanente, se remitirá a todos los 
miembros de la Conferencia Episcopal al menos 
con quince días de antelación al comienzo de la 
Asamblea Plenaria. La documentación relativa al 
resto de los asuntos en todo caso deberá estar a 
disposición de los Obispos en la sesión inicial. Con 
carácter excepcional, la Comisión Permanente 
podrá decidir que la documentación relativa a 
determinados asuntos del Orden del día sea pre­
sentada en el transcurso de la Asamblea Plenaria, 
salvo que esta, ya reunida, decida otra cosa.

§ 3. En el Orden del día podrán incluirse tam­
bién otros temas de especial urgencia e importan­
cia, previa petición, por lo menos, de una tercera 
parte de los miembros de la Conferencia con dere­
cho a voto deliberativo y presentes en la Asam­
blea.

§ 4. En la convocatoria de la Asamblea Plenaria 
extraordinaria se seguirán las mismas normas, a 
no ser que la urgencia de los asuntos a tratar 
requiera un plazo más breve.

Artículo 13

El quorum necesario para las distintas actuacio­
nes de la Asamblea se regulará del modo siguiente:

1.°La Asamblea quedará constituida a la hora 
señalada con la asistencia de los dos tercios 
de sus miembros de pleno derecho, descon­
tados los que oportunam ente hubieran 
comunicado su ausencia; transcurrida media 
hora, se celebrará válidam ente con los 
miembros que estén presentes, siempre que 
sean al menos mayoría absoluta de los 
miembros de pleno derecho.

2 ° Para las votaciones sobre declaraciones 
doctrina les que constituyan un acto de 
magisterio auténtico y que han de ser publicadas
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 en nombre de la Conferencia Episco­
pal, y las que recaen sobre aquellas mate­
rias jurídicas que han de vincular a todos los 
Obispos, se requiere al menos la presencia 
de dos tercios de sus miembros de pleno 
derecho.

Artículo 14

§ 1. La Asamblea tomará sus decisiones por 
votación secreta.

§ 2. Las declaraciones doctrinales de la Confe­
rencia, para que puedan constituir un magisterio 
auténtico y ser publicadas en nombre de la Confe­
rencia misma, deben ser aprobadas en Asamblea 
Plenaria o con el voto unánime de los miembros 
Obispos o con una mayoría de al menos dos ter­
cios de los Obispos con voto deliberativo; en este 
último caso, a su promulgación debe preceder la 
recognitio de la Santa Sede.

Artículo 14 bis

§ 1. Para la validez de los decretos generales 
sobre materias confiadas a la Conferencia Episcopal 
es necesario que se den en reunión plenaria al 
menos con dos tercios de los votos de todos los 
miembros de pleno derecho, y no obtienen fuerza de 
obligar hasta que, habiendo sido revisados por la 
Sede Apostólica, sean legítimamente promulgados.

§ 2. Los restantes acuerdos, salvo los de proce­
dimiento y las elecciones, se tomarán por mayoría 
de dos tercios de los presentes, siempre que esta 
sea igual, al menos, a la mayoría absoluta de los 
miembros presentes en la sesión inicial.

§ 3. En las elecciones se seguirán las normas 
del Derecho común, salvo lo establecido en el art. 
28 de estos Estatutos. Pero en la elección de los 
vocales de las Comisiones, Consejos, Juntas y 
órganos análogos basta la mayoría relativa en pri­
mera votación.

§ 4. Las cuestiones de procedimiento se decidi­
rán por mayoría relativa.

Artículo 15

§ 1. Los decretos generales tan sólo pueden 
darse en los casos en que así lo prescribe el Dere­
cho común o cuando así lo establezca un mandato 
especial de la Sede Apostólica, otorgado motu 
proprio o a petición de la misma Conferencia; y no 
obtienen fuerza de obligar hasta que, habiendo 
sido revisados por la Sede Apostólica, sean legíti­
mamente promulgados.

§ 2. Las decisiones sobre materias no vinculan­
tes tienen valor d irectivo  en función del bien 
común y de la necesaria unidad en las actividades 
de la Jerarquía.

Artículo 16

§ 1. El Secretario General enviará el Acta de lo 
tratado en la Asamblea a todos los miembros de la 
Conferencia, quienes disponen del plazo de quince 
días para su impugnación o posibles observacio­
nes. Pasado ese tiempo, se supone que todos 
aprueban su contenido.

§ 2. Una vez aprobada el Acta, el Presidente 
enviará copia, por medio de la Nunciatura Apostó­
lica, a la Santa Sede para su información, así como 
el texto de los decretos, si los hubiere, para su 
prescrita revisión.

Artículo 17

Son atribuciones de la Asamblea Plenaria las 
siguientes:

1. ° Adoptar acuerdos sobre los temas que figu­
ren en su Orden del día.

2. ° Aprobar y publicar las declaraciones doctri­
nales que constituyen actos de magisterio 
auténtico a las que se refiere el art. 14 § 2.

3. ° Aprobar y publicar, cuando lo estime conve­
niente, otras Cartas Pastorales o Documen­
tos de carácter colectivo, de los que se 
informará previamente a la Santa Sede.

4. ° Elegir al Presidente y Vicepresidente de la
Conferencia Episcopal. Para estos cargos no 
podrán ser elegidos los Obispos auxiliares.

5. ° Elegir a los miembros del Comité Ejecutivo y
de la Comisión Permanente, habida cuenta 
de lo dispuesto en los arts. 19 y 24 de estos 
Estatutos.

6. ° Constituir Comisiones Episcopales, Consejos,
Juntas, y determinar su campo de acción, a 
propuesta de la Comisión Permanente, así 
como designar ponencias de índole transitoria 
para un objetivo determinado.

7. ° Constituir, a propuesta de la Comisión Perma­
nente, Comisiones Episcopales ad casum, y 
decidir si sus presidentes formarán parte de 
la Comisión Permanente.

8. ° Nombrar a los Presidentes de las Comisiones
Episcopales, Consejos, Juntas y órganos aná­
logos, así como elegir a sus miembros.

9. ° Nombrar al Secretario General de la Confe­
rencia entre los candidatos propuestos por 
la Comisión Permanente.
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10. ° Aprobar los informes de la Comisión Per­
manente, de las Comisiones Episcopales y 
de la Secretaría General.

11. ° Aprobar el balance y el presupuesto anual
de la Conferencia, a propuesta de la Comi­
sión Permanente.

12. ° Determinar los criterios de constitución y
distribución del Fondo Común Interdioce­
sano, así como dictar normas para la admi­
nistración y enajenación de los bienes, 
incluso los que, sin ser propios, le hubieran 
sido confiados.

13. ° Aprobar y modificar sus propios Reglamen­
tos internos y los de los órganos depen­
dientes de la Conferencia, a propuesta de 
la Comisión Permanente.

14. ° Reconocer y erigir asociaciones de fieles,
instituciones y otras entidades de ámbito 
nacional con fin piadoso, caritativo o apos­
tólico; revisar o, en su caso, aprobar sus 
estatutos y conferir a las mismas personali­
dad jurídica, conforme al Derecho vigente.

CAPÍTULO V. LA COMISIÓN PERMANENTE 

Artículo 18

La Comisión Permanente es el órgano que 
cuida de la preparación de las Asambleas Plena­
rias y de la ejecución de las decisiones adoptadas 
en ellas. Tiene además otras atribuciones, confor­
me a lo que se establece en el art. 23.

Artículo 19

La Comisión Permanente estará formada por:

1. ° El Presidente, el Vicepresidente y el Secreta­
rio General de la Conferencia, que lo serán 
también de la Comisión Permanente.

2. ° Los Presidentes de las Comisiones Episco­
pales de carácter estable y de las menciona­
das en el art. 17, 7.° o, en caso de imposibi­
lidad, un Obispo miembro de las mismas.

3. ° El Metropolitano de aquella Provincia ecle­
siástica que no tenga, por otro título, algu­
no de sus miembros en la Comisión Per­
manente.

4. ° Los Presidentes de las Regiones Eclesiásti­
cas, cuando no pertenezcan por otro título a 
la Comisión Permanente.

5. ° Los Obispos elegidos para el Comité Ejecu­
tivo, a tenor del art. 24 § 2, 3.°.

6. ° Un Cardenal, según orden de precedencia,
que sea miembro de pleno derecho de la

Conferencia y no pertenezca a la Comisión 
Permanente por otro título.

7.° El Arzobispo de Madrid, si no es miembro 
de la Comisión Permanente por otro título.

Artículo 20

La Comisión Permanente celebrará dos clases 
de reuniones:

1. ° Las ordinarias, que se tendrán cuatrimestral­
mente y por los días que el Presidente 
determine en cada caso, previa consulta a 
los miembros de la Comisión Permanente.

2. ° Las extraordinarias, que serán convocadas
por el Presidente siempre que lo considere 
oportuno, de acuerdo con el Comité Ejecu­
tivo.

Artículo 21

Los acuerdos de la Comisión Permanente se 
tomarán por mayoría de dos tercios, siempre que 
esté presente la mayoría de los que deben ser convo­
cados. Las elecciones se harán a tenor del c. 119,1.°.

Artículo 22

§ 1. El Secretario General extenderá el Acta de 
las reuniones y la enviará a todos los miembros de 
la Comisión, quienes dispondrán del plazo de 
quince días para su impugnación o posibles obser­
vaciones. Pasado ese tiempo, se supone que 
todos aprueban su contenido.

§ 2. Una vez aprobada el Acta, el mismo Secre­
tario General enviará copia a todos los miembros 
de la Conferencia, así como a la Nunciatura Apos­
tólica, para su debida información.

Artículo 23

Son atribuciones de la Comisión Permanente, 
por derecho propio o por delegación de la Asam­
blea Plenaria, las siguientes:

1.° Preparar el Orden del día de las Asambleas 
Plenarias, en el que deberá incluir obligato­
riamente los temas que fueren presentados 
por la Santa Sede, por el Consejo de Presi­
dencia, por el Comité Ejecutivo, por una 
Comisión Episcopal, por los Obispos de una 
Región Eclesiástica reunidos con su Presi­
dente, por los Obispos de una Provincia
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eclesiástica reunidos con su Metropolitano o 
por cinco Obispos, al menos, conjuntamente.

2. ° Determinar fecha, lugar y duración de las
Asambleas Plenarias.

3. ° Decidir la celebración de Asamblea extra­
ordinaria cuando considere oportuno por 
razones de urgencia, previo informe del 
Comité Ejecutivo, y siempre que lo solicite 
la Santa Sede o un tercio de los miembros 
de pleno derecho de la Conferencia.

4. ° Ejecutar los acuerdos de la Asamblea Ple­
naria.

5. ° Resolver los asuntos urgentes que, a su jui­
cio, no requieran la reunión de una Asam­
blea Plenaria extraordinaria. De lo actuado 
deberá darse cuenta a la Asamblea Plena­
ria en su próxima reunión, la cual podrá 
deliberar sobre ello.

6. ° Hacer declaraciones sobre temas de urgen­
cia, de las que se informará previamente a la 
Santa Sede y se dará cuenta a la Asamblea 
Plenaria en la reunión próxima inmediata.

7 °  Aprobar las notas de la Comisión Episcopal 
para la Doctrina de la Fe.

8. ° Estudiar el balance y el presupuesto anual,
preparado en conformidad con el art. 45, y 
presentarlo a la Asamblea para su aproba­
ción, si procediere.

9. ° Proponer a la Asamblea Plenaria los candi­
datos para Secretario General, entre los 
que deberá incluir todos los nombres pre­
sentados por diez Obispos al menos.

10. ° Señalar tareas a la Secretaría General de la
Conferencia y encargarle la creación de los 
organismos técnicos que parecieren opor­
tunos.

11. ° Proponer a la Asamblea Plenaria la crea­
ción de los organismos subordinados a los 
que se refiere el art. 9.

12. ° Coordinar, en conformidad con las orienta­
ciones aprobadas por la Asamblea Plena­
ria, los planes de acción de las distintas 
Comisiones Episcopales que confluyen en 
un mismo sector pastoral.

13. ° Preparar y presentar a la Asamblea Plena­
ria, para su aprobación, si procediere, los 
Reglamentos internos de la propia Asam­
blea, y los de todos los órganos depen­
dientes de la Conferencia, previo asesora­
miento de los mismos.

14. ° Nombrar a los directores de los Secretaria­
dos de las Comisiones Episcopales, a pro­
puesta de su Presidente, después de haber 
oído al Secretario General.

15. ° Aprobar y coordinar los Secretariados y
organismos técnicos propuestos por las

distintas Comisiones Episcopales y por el 
Secretario General.

16.° Nombrar a los consiliarios y confirmar a los 
presidentes de los Movimientos apostóli­
cos y Asociaciones públicas de fieles, en 
conformidad con lo dispuesto en el c. 317 
§§ 1 y 2, así como designar a los asesores 
o representantes de la Jerarquía en otros 
organismos de carácter nacional.

CAPÍTULO VI. EL COMITÉ EJECUTIVO 

Artículo 24

§ 1. Para su mayor agilidad y eficacia, la Confe­
rencia Episcopal contará con un Comité Ejecutivo.

§ 2. El Comité Ejecutivo se compone de los 
siguientes miembros:

1.°Tres por razón de su cargo: el Presidente, el 
Vicepresidente y el Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española.

2 °  El Arzobispo de Madrid, si no ocupa uno de 
los cargos indicados en 1.°.

3.° Tres Obispos más, elegidos para este fin de 
entre los miembros de pleno derecho de la 
Conferencia; o cuatro si el Arzobispo de 
Madrid ocupa uno de los cargos indicados 
en 1 °. Estos Obispos no podrán desempe­
ñar la presidencia de ninguna Comisión 
Episcopal.

Artículo 25

El Comité Ejecutivo se reunirá habitualmente 
una vez al mes, de septiembre a junio.

Artículo 26

Corresponden al Comité Ejecutivo, además de 
las atribuciones mencionadas en otros artículos, 
las siguientes:

1. ° Ayudar al Presidente en la preparación de
las reuniones de la Comisión Permanente y 
en la determinación de su Orden del día.

2. ° Acordar con el Presidente la convocatoria
de las reuniones extraordinarias de la Comi­
sión Permanente cuando las considere 
oportunas.

3. ° Velar por la ejecución de los acuerdos de la
Asamblea Plenaria y de la Comisión Perma­
nente.
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4. ° Deliberar, y resolver en su caso, sobre asun­
tos de importancia pastoral para la vida de 
la Iglesia que, por su carácter urgente, 
requieren gestiones o decisiones concretas 
antes de la fecha prevista para la próxima 
reunión de la Comisión Permanente, cuando 
la convocatoria extraordinaria de esta última 
no se considere oportuna.

5. ° Publicar puntualizaciones o notas orientado­
ras sobre problemas de actualidad si, por 
razones pastorales, fuere necesario hacerlo 
antes de la fecha prevista para la reunión de 
la Comisión Permanente, a la cual dará 
cuenta en la reunión inmediata siempre que 
la convocatoria extraordinaria de esta no se 
considere oportuna.

6. ° Ejercer las funciones que le fueren confiadas
por la Asamblea Plenaria, por la Comisión Per­
manente o por el Presidente de la Conferencia.

CAPÍTULO VII. EL PRESIDENTE 

Artículo 27

§ 1. El Presidente modera la actividad general de 
la Conferencia. Son atribuciones suyas en particular:

1 ° Representar jurídicamente a la Conferencia 
Episcopal.

2. ° Cuidar las relaciones de la Conferencia Epis­
copal con la Santa Sede y con otras Confe­
rencias Episcopales.

3. ° Atender a las relaciones de la Conferencia
Episcopal con las autoridades civiles de la 
nación sin menoscabo de las prerrogativas 
de la Santa Sede y de las competencias del 
Obispo diocesano y de las Provincias y 
Regiones Eclesiásticas.

4. ° C onvocar y p res id ir las sesiones de la
Asamblea Plenaria, así como las de la Comi­
sión Permanente y del Comité Ejecutivo.

5. ° Resolver con el Secretario General asuntos
de trámite o de procedimiento, de los que 
informará al Comité Ejecutivo.

6. ° Dar su conform idad a los documentos y
notas de las Comisiones Episcopales, con­
forme a lo establecido en el art. 35, 7.°.

7. ° Presidir el Consejo de Economía.
8. ° Igualmente, tiene la facultad de designar

como miembro de cada una de las Comisio­
nes Episcopales, con voto deliberativo, un 
Obispo emérito que goce de buena salud, 
sea competente en la respectiva materia y 
se muestre disponible para asumir tal oficio. 
En la Asamblea Plenaria, este Obispo segui­
rá teniendo voto meramente consultivo.

§ 2. En ausencia del Presidente, le suple el 
Vicepresidente; en caso de cese o dimisión, el 
Vicepresidente ejercerá las funciones de Presiden­
te hasta la próxima Asamblea Plenaria, en la que 
se elegirá nuevo Presidente.

§ 3. Al Vicepresidente, en caso de ausencia, le 
suple el miembro más antiguo por ordenación 
episcopal, perteneciente al Comité Ejecutivo; igual­
mente en caso de cese o dimisión, hasta que se 
nombre nuevo Vicepresidente en la próxima Asam­
blea Plenaria.

Artículo 28

Los cargos de Presidente y Vicepresidente de 
la Conferencia Episcopal durarán un trienio. Sólo 
será posible la reelección para un segundo trienio 
sucesivo.

CAPÍTULO VIII. LAS COMISIONES EPISCOPALES 

Artículo 29

Las Comisiones Episcopales son órganos cons­
tituidos por la Conferencia, al servicio de la Asam­
blea Plenaria, para el estudio y tratamiento de 
algunos problemas en un campo determinado de 
la acción pastoral común de la Iglesia en España, 
en conformidad con las directrices generales apro­
badas por la Asamblea Plenaria.

Artículo 30

La Asamblea Plenaria constituirá las Comisio­
nes Episcopales que le pareciere oportuno para 
atender mejor a las exigencias pastorales de la 
Iglesia en España, y determinará la competencia 
de cada Comisión.

Artículo 31

§ 1. Cada Comisión Episcopal constará de un 
Presidente y de un número variable de miembros, 
determinado por la Asamblea Plenaria a propuesta 
de la Comisión Permanente.

§ 2. El Presidente de una Comisión Episcopal 
será elegido para tres años y podrá ser reelegido, 
en conformidad con lo establecido en el art. 28 
para la elección del Presidente de la Conferencia. 
El mandato de los demás miembros será también 
para tres años, pero sin límite en las posibles ree­
lecciones.
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§ 3. También formará parte de cada Comisión 
Episcopal, en su caso, por el tiempo que se deter­
mine en el nombramiento, el Obispo emérito que 
designe el Presidente de la Conferencia Episcopal 
conforme al art. 27 § 1, 8.°.

Artículo 32

§ 1. El Presidente de una Comisión Episcopal 
no podrá ser simultáneamente Presidente de otra. 
Los miembros de la Conferencia, dentro de lo 
posible, pertenecerán a una sola de ellas.

§ 2. En caso de cesar el Presidente de una 
Comisión Episcopal dentro de los tres años de su 
mandato, desempeñarán sus funciones hasta la 
próxima Asamblea Plenaria el Vicepresidente, si lo 
hay, o el miembro más antiguo por ordenación 
episcopal; y la Asamblea deberá designar nuevo 
Presidente, cuyo mandato durará sólo hasta la 
fecha en que se cumplan los tres años correspon­
dientes al mandato del anterior Presidente.

Artículo 33

§ 1. Las Comisiones Episcopales se reunirán, 
por lo menos, dos veces al año.

§ 2. Cuando una Comisión trate de asuntos que 
atañen al apostolado propio de los Religiosos, podrá 
invitarles para que se incorporen al trabajo de la 
misma en la forma que cada Comisión determine.

Artículo 34

Todas las Comisiones Episcopales deberán 
enviar convocatoria y Acta de sus reuniones al 
Secretario General.

Artículo 35

Son atribuciones de las Comisiones Episcopa­
les las siguientes: 1

1. ° Estudiar y tratar los asuntos ordinarios de su
competencia.

2. ° Proponer a la Comisión Permanente la crea­
ción de Secretariados y otros organismos 
técnicos y, en su caso, dirigir los ya creados.

3. ° Pedir la reunión extraordinaria de la Comisión
Permanente para tratar asuntos de especial 
gravedad y urgencia dentro de su ámbito.

4. ° Pedir la inclusión de un tema de su compe­
tencia en el Orden del día de la Asamblea 
Plenaria.

5. ° Informar a la Asamblea Plenaria sobre las
actividades de la propia Comisión.

6. ° Publicar, con su autoría y responsabilidad,
notas breves de información y de orienta­
ción pastoral, dentro de los límites de su 
competencia; si dichas notas proceden de la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la 
Fe, requerirán la autorización explícita de la 
Comisión Permanente.

7. ° Publicar otro tipo de declaraciones o notas,
dentro del ámbito de su competencia, con la 
conformidad del Presidente de la Conferen­
cia, quien además podrá someter el texto a 
la autorización del Comité Ejecutivo o de la 
Comisión Permanente. En todo caso, si pro­
ceden de la Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe, requerirán la autorización 
explícita de la Comisión Permanente.

Artículo 36

§ 1. La Asamblea Plenaria constituirá necesaria­
mente el Consejo de Economía como organismo 
de carácter consultivo para la información, estudio 
y asesoramiento en asuntos económicos.

§ 2. La composición y funcionamiento del Con­
sejo de Economía se regirá por el Reglamento de 
Ordenación Económica.

§ 3. El asesoramiento del Consejo de Economía 
será preceptivo en los casos previstos en los Esta­
tutos y siempre que lo determine la Asamblea Ple­
naria.

§ 4. El Consejo de Economía tendrá poder deci­
sivo en los casos concretos en que le sea concedi­
do por la Asamblea Plenaria o por la Comisión Per­
manente.

Artículo 37

A efectos de lo establecido en los arts. 31 y 32, 
las Juntas establecidas por la Conferencia Episco­
pal se equiparan a las Comisiones Episcopales, 
pero sin límite en las posibles reelecciones.

CAPÍTULO IX. LA SECRETARÍA GENERAL 

Artículo 38

La Secretaría General es un instrumento al ser­
vicio de la Conferencia para su información, para la 
adecuada ejecución de sus decisiones y para la 
coordinación de las actividades de todos los orga­
nismos de la Conferencia.
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Artículo 39

La Secretaría General estará regida por un 
Secretario General elegido por la Asamblea Plena- 
ria, a propuesta de la Comisión Permanente.

Artículo 40

§ 1. El Secretario General ejercerá este cargo 
por un periodo de cinco años, con posibles reelec­
ciones para otros quinquenios, según lo dispuesto 
en el art. 28.

§ 2. Si el final del quinquenio no coincide con la 
celebración de una Asamblea Plenaria, el Secreta­
rio General continuará ejerciendo sus funciones 
hasta que sea efectuada una nueva elección en la 
primera Asamblea Plenaria que se celebre.

Artículo 41

El Secretario General depende de la Asamblea 
Plenaria y de la Comisión Permanente, a tenor de 
los presentes Estatutos.

Artículo 42

El Secretario General de la Conferencia será 
Secretario de la Asamblea Plenaria, de la Comisión 
Permanente y del Comité Ejecutivo, en cuyas reu­
niones tendrá voz y, si es Obispo, también voto.

Artículo 43

El Secretario General será ayudado en su labor 
por uno o más Vicesecretarios, los cuales serán 
nombrados por la Comisión Permanente a pro­
puesta del propio Secretario, excepto el Vicesecre­
tario para Asuntos Económicos, que será nombra­
do de acuerdo con el Reglamento de Ordenación 
Económica. En caso de cese o inhabilidad del 
Secretario, la Comisión Permanente designará el 
Vicesecretario que le ha de sustituir hasta la Asam­
blea Plenaria en la que se elija el nuevo Secretario.

Artículo 44

Son atribuciones del Secretario General, ade­
más de las mencionadas en otros artículos de los 
presentes Estatutos, las siguientes:

1 ° Proponer a la Comisión Permanente la crea­
ción de los organismos técnicos que fueren 
convenientes para la buena marcha de la 
Secretaría, y dirigir los ya creados.

2. ° Ser enlace entre los distintos órganos de la
Conferencia y entre estos y los Obispos, 
para lo cual el Secretario cuidará de enviar 
oportunamente a todos los miembros de la 
Conferencia información completa sobre las 
tareas de la Comisión Permanente, del Comi­
té Ejecutivo y de cada una de las Comisiones 
Episcopales.

3. ° Recoger y transmitir información a todos los
Obispos sobre los problemas de interés 
general para la Iglesia en España.

4. ° Levantar Acta de las reuniones en las que
actúa como Secretario, cuidar el archivo y 
expedir certificaciones.

5. ° Moderar, en nombre de la Conferencia,
todos los Secretariados y organismos técni­
cos dependientes de la misma, tanto en 
orden a la racionalización de sus trabajos 
como a la debida ordenación de sus presu­
puestos particulares.

6. ° Celebrar reuniones frecuentes con los Direc­
tores de los Secretariados de las Comisio­
nes Episcopales, Consejos y Juntas.

7. ° Mantener contacto  con las Secretarías
Generales de otras Conferencias Episcopa­
les y cuidar las relaciones de la Conferencia 
Episcopal con cada una de las Provincias y 
Regiones Eclesiásticas, para la mejor coor­
dinación de los servicios y la unidad de 
orientación de los diversos órganos del 
Episcopado.

8. ° Informar a la opinión pública de las activida­
des y resoluciones de la Asamblea Plenaria 
y de la Comisión Permanente, así como de 
cualquier otro asunto relativo a la Conferen­
cia Episcopal, de acuerdo con el Presidente. 
Para ello podrá servirse de la colaboración 
técnica de la Comisión Episcopal de Medios 
de Comunicación Social, si la hubiere.

Artículo 45

Las funciones económicas y administrativas se 
encomiendan al Vicesecretario para Asuntos Eco­
nómicos o Gerente de la Conferencia Episcopal. 
Dará cuenta de su gestión al Secretario General y 
deberá ajustarse a las directrices y criterios del 
Consejo de Economía y a las restantes prescrip­
ciones del Reglamento de Ordenación Económica, 
aprobado por la Asamblea Plenaria.

Artículo 46

Son atribuciones del Vicesecretario para Asun­
tos Económicos:
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1. ° Preparar y presentar el presupuesto anual de la
Conferencia, que ha de ser visto por el Consejo 
de Economía y por la Comisión Permanente.

2. ° Preparar y presentar el balance al término
de cada ejercicio económico.

3. ° Informar periódicamente a la Comisión Per­
manente sobre el movimiento económico.

4 °  Velar sobre los fondos de la Conferencia, en 
orden a su rentabilidad y recta utilización.

Artículo 47

Las atribuciones de los Vicesecretarios no 
determinadas en los presentes Estatutos serán 
establecidas en los Reglamentos aprobados por la 
Asamblea Plenaria.

CAPÍTULO X. RELACIONES DE LAS PROVINCIAS 
Y REGIONES ECLESIÁSTICAS 
CON LA CONFERENCIA EPISCOPAL

Artículo 48

Las Provincias Eclesiásticas, constituidas para 
promover una acción pastoral común en la Provin­
cia eclesiástica bajo la dirección del Metropolitano, 
mantienen la siguiente cooperación orgánica con 
la Conferencia Episcopal:

1 °  Todas las Provincias eclesiásticas participan 
en la Comisión Permanente, conforme a lo 
dispuesto en el art. 19, 3.°.

2. ° Pueden pedir la inclusión de determinados
temas en el Orden del día de las Asambleas Ple­
narias, conforme a lo dispuesto en el art. 23,1,°.

3. ° Los temas centrales de reflexión pastoral de
las Asambleas Plenarias podrán ser tratados 
previamente en las Provincias eclesiásticas.

4. ° Podrán informar periódicamente a la Asam­
blea Plenaria, según determinaciones del 
Reglamento, sobre la vida pastoral de la 
Provincia, de forma que pueda establecerse 
la deseable coordinación y apoyo entre las 
actividades de las Provincias eclesiásticas y 
de la Conferencia Episcopal.

Artículo 49

§ 1. Las Regiones Eclesiásticas que sean erigi­
das en persona jurídica por la Santa Sede manten­

drán su cooperación orgánica con la Conferencia 
Episcopal dentro del marco establecido en los pre­
sentes Estatutos.

§ 2. Las Regiones Eclesiásticas pueden pedir la 
inclusión de determinados temas en el Orden del 
día de las Asambleas Plenarias, conforme a lo dis­
puesto en el art. 23,1

§ 3. Los Presidentes de las Regiones Ecle­
siásticas, si no fueren ya miembros de la Comi­
sión Permanente de la Conferencia, deben ser 
citados a las reuniones de dicha Comisión, como 
miembros de esta; si ya pertenecieran a ella por 
otro título, podrán actuar transmitiendo el pare­
cer o lo ya acordado por los O bispos de la 
Región, si bien no podrá darse en ellos acumula­
ción de votos por diversos títulos en la Comisión 
Permanente.

§ 4. Los sectores de actividad pastoral de las 
Regiones Eclesiásticas se corresponderán en la 
medida de lo posible con las distintas Comisiones 
Episcopales de la Conferencia Episcopal, cuyas 
orientaciones han de tener presentes, para poder 
así favorecer la mutua cooperación.

§ 5. El Comité Ejecutivo, cuando lo estime con­
veniente, podrá invitar a su reunión a los Presiden­
tes de las Regiones Eclesiásticas para favorecer la 
coordinación de las actividades de las Regiones, 
con respeto a las competencias reconocidas en 
sus respectivos Estatutos, y consultarles los pro­
blemas pastorales, especialm ente los que se 
hallen en conexión con el territorio y con las autori­
dades civiles del lugar.

§ 6. El orden del día, las actas de las reunio­
nes, las declaraciones y demás docum entos 
aprobados por las Reglones Eclesiásticas se 
remitirán a la Presidencia de la Conferencia Epis­
copal para su oportuno conocimiento y eventua­
les sugerencias.

CAPÍTULO XI. RELACIONES 
CON LAS AUTORIDADES CIVILES

Artículo 50

De conformidad con las competencias que el 
Derecho común y los Acuerdos entre la Santa 
Sede y el Estado español atribuyen a las respecti­
vas autoridades eclesiásticas, la Conferencia Epis­
copal ofrecerá criterios orientadores acerca de las 
relaciones con la autoridad civil en sus diversos 
ámbitos territoriales.
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4

S. E. MONS. JUAN ANTONIO MARTÍNEZ CAMINO, 
OBISPO AUXILIAR DE MADRID, REELEGIDO SECRETARIO 
GENERAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Concluido el período estatutario de cinco años 
por el que Mons. Martínez Camino fue elegido 
Secretario General de la Conferencia Episcopal 
Española en junio de 2003, correspondía a la pre­
sente Asamblea Plenaria proceder a una nueva 
elección de Secretario General.

De conformidad con los Estatutos y Reglamen­
tos de la Conferencia Episcopal Española, la Comi­
sión Permanente presentó una terna de candida­
tos, compuesta por Mons. Martínez Camino, Obis­
po auxiliar de Madrid; Mons. Jesús Sanz Montes, 
Obispo de Huesca y Jaca, y Mons. Eduardo García 
Parrilla, Vicesecretario para Asuntos Generales de 
la Conferencia Episcopal Española. Se añadió 
como candidato al Obispo auxiliar de Oviedo, 
Mons. Raúl Berzosa Martínez, que fue presentado 
por más de diez Obispos.

En la mañana del miércoles, día 26 de diciembre, 
tras una primera votación de sondeo, se procedió a la 
votación definitiva, en la que, en segundo escrutinio, 
Mons. Juan Antonio Martínez Camino resultó elegido 
Secretario General de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola para el quinquenio 2008-2013.

Mons. D. Juan-Antonio Martínez Camino nació en 
Santa Cruz de Marcenado (Siero-Asturias) el 9 de 
enero de 1953. Cursó el Bachillerato (1964-1970) en 
el Seminario Menor Pontificio de Comillas (Canta­
bria). En la Universidad de Valladolid obtuvo, en 
1976, la Licenciatura en Filosofía y Letras. Cursó los 
estudios teológicos institucionales en la Universidad 
Pontificia Comillas de Madrid (1980). En la Theolo- 
gische-philosophische Hochschule Sankt Georgen 
de Frankfurt del Main (Alemania) obtuvo el grado de 
doctor en Teología (1990) con una investigación ecu­
ménica sobre W. Pannenberg y E. Jüngel. Participó 
también en diversos cursos y seminarios en las Uni­
versidades de Munich y Tubinga.

Ingresó en el noviciado de la Compañía de 
Jesús el 16 de octubre de 1974, e hizo la profesión 
solemne el 8 de diciembre de 1992. Recibió la 
ordenación sacerdotal el 24 de mayo de 1980.

Comenzó su ministerio como formador en el 
Colegio Menor «S. Francisco Javier» en Salamanca

(1976-1977). En el año 1986 fue nombrado Rector 
del Teologado de la Provincia de León de la Com­
pañía de Jesús, en Madrid, cargo que desempeñó 
hasta el año 1991. Además, fue profesor de Teolo­
gía Sistemática en la Universidad Pontificia Comi­
llas de Madrid (1987-2001) y colaborador en la 
Parroquia madrileña «Nuestra Señora de Covadon­
ga» (1990-2001). En 2001 fue llamado a la Univer­
sidad Gregoriana de Roma y luego a la Facultad de 
Teología San Dámaso de Madrid, donde es Cate­
drático de Teología dogmática desde 2003. De 
2002 a 2008 fue Capellán del Instituto Secular Cru­
zadas de Santa María.

En la Conferencia Episcopal Española fue 
Director del Secretariado de la Comisión Episcopal 
para la Doctrina de la Fe (1993-2001). El 18 de 
junio de 2003 fue elegido Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española.

El 17 de noviembre de 2007 se hacía público su 
nombramiento como Obispo Auxiliar de la Archi­
diócesis de Madrid y titular de Bigastro (Cehegín). 
El 19 de enero de 2008 recibió la ordenación epis­
copal de manos del Arzobispo de Madrid, Carde­
nal Antonio María Rouco Varela, en la Iglesia Cate­
dral Metropolitana de Santa María la Real de la 
Almudena.

Es miembro de la Academia Internacional de 
Ciencias Religiosas de Bruselas y de la Real Aca­
demia de Doctores de España. Su Santidad Juan 
Pablo II le nombró perito del Sínodo de los Obis­
pos para Europa de 1999.

Entre sus libros destacan: Recibir la libertad. 
Dos propuestas de fundamentación de la teología 
en la modernidad: W. Pannenberg y  E. Jüngel, 
Madrid 1992; ¿Qué pasa por fabricar hombres? 
Clonación, reproducción artificial y  antropología 
cristiana, Bilbao 2000; Teología breve al filo de 
los días, Salamanca 2002; Evangelizar la cultura 
de la libertad, Madrid 2002; Mi Rafael. El Beato 
Rafael Arnáiz, según el Padre Teófilo Sandoval, 
su confesor, Intérprete y  editor, Bilbao 2003, y 
Jesús de Nazaret. La verdad de su h istoria , 
Madrid 2006.
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ACTUALIDAD DE LA MISIÓN AD GENTES EN ESPAÑA

5

INTRODUCCIÓN

1. El mandato misionero del Señor tiene su 
fuente en el amor eterno de la Santísima Trinidad: 
la misión del Hijo y la misión del Espíritu Santo 
según el plan de Dios Padre1. Y el fin último de la 
misión no es otro que hacer participar a los hom­
bres en la comunión que existe entre el Padre y el 
Hijo en su Espíritu de amor2. Esta convicción está 
expuesta en el Concilio Vaticano II: «La Iglesia 
peregrinante es misionera por su naturaleza, pues­
to que toma su origen de la misión del Hijo y del 
Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre»3. 
Y añade: «Este designio dimana del «amor fontal» 
o candad de Dios Padre, que, siendo principio sin 
principio, engendra al Hijo, y a través del Hijo pro­
cede el Espíritu Santo»4.

2. Juan Pablo II en la Carta Apostólica Novo 
Millennio Ineunte recuerda el compromiso de la 
evangelización como «prioridad para la Iglesia al 
comienzo del nuevo milenio... Hoy se ha de afron­
tar con valentía una situación que cada vez es más 
variada y comprometida, en el contexto de la glo­
balización y de la nueva y cambiante situación de 
pueblos y culturas que la caracteriza. Hace falta, 
pues, reavivar en nosotros el impulso de los oríge­
nes, dejándonos impregnar por el ardor de la pre­
dicación apostólica después de Pentecostés»5.

3. La celebración del Año Jubilar Paulino ofrece 
a la Iglesia la oportunidad de renovar su espíritu 
misionero. El Apóstol de las Gentes nos recuerda 
la permanente urgencia de la misión: «Predicar el 
Evangelio no es para mí motivo de gloria; es más 
bien un deber que me incumbe. ¡Ay de mí si no 
evangelizara!» (1 Cor 9, 16). La razón última de la 
que dimana esta necesidad de anunciar el Evange­
lio es, según el Apóstol, reconocerse amado por 
Jesucristo6 y el deseo de transmitir a otros este 
amor.

Por ello los obispos españoles deseamos reafir­
mar nuestro compromiso con la misión universal 
de la Iglesia y sumarnos al deseo de Benedicto 
XVI, que nos invita «a reflexionar sobre la necesi­
dad y urgencia de anunciar el Evangelio»7 para, 
como san Pablo, manifestar «nuestra solicitud por 
todas las Iglesias» (2 Cor 11,28).

4. En el actual Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal para el quinquenio 2006-2010 propone­
mos la transmisión de la fe como uno de nuestros 
principales compromisos como pastores de la Igle­
sia. Para ello indicamos que la acción misionera se 
sitúa en el umbral mismo de la evangelización, por­
que tiende a «suscitar la fe, la conversión y la 
adhesión global al Evangelio del Reino. Este primer 
anuncio del Evangelio va dirigido, por una parte, a 
los no cristianos, es decir, a aquellos que nunca 
han tenido el don de conocer el mensaje revelado; 
en ellos, como en cualquier ser humano, subyacen 
«semillas de la Palabra» que son avivadas por el 
testimonio, la palabra y la acción misionera de la 
Iglesia»8.

5. Leemos en la Exhortación Apostólica de Juan 
Pablo II Ecclesia in Europa: «La obra de evangeli­
zación está animada por verdadera esperanza cris­
tiana cuando se abre a horizontes universales, que 
llevan a ofrecer gratis a todos lo que se ha recibido 
también como don. La misión ad gentes se con­
vierte así en expresión de una Iglesia forjada por el 
Evangelio de la esperanza, que se renueva y reju­
venece continuamente. Esta ha sido la convicción 
de la Iglesia en Europa a lo largo de los siglos: 
innumerables grupos de misioneros y misioneras 
han anunciado el Evangelio de Jesucristo a las 
gentes de todo el mundo, yendo al encuentro de 
otros pueblos y civilizaciones. El mismo ardor 
misionero debe animar a la Iglesia en la Europa de 
hoy. La disminución de presbíteros y personas 
consagradas en ciertos países no ha de ser impedimento

1 Cf. Ad gentes, 2.
2 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 849-852.
3 Ad gentes, 2.
4 Ad gentes, 2.
5 Novo Millennio Ineunte, 40.
6 Cf. Gal 2, 20.
7 Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2008.
8 Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2006-2010, n. 13.
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en ninguna Iglesia particular para que 
asuma las exigencias de la Iglesia universal»9.

También son destinatarios los que han sido 
bautizados pero permanecen alejados de la fe y de 
la vida cristiana. El mismo documento dice: «Por 
doquier es necesario un nuevo anuncio incluso a 
los bautizados. Muchos europeos contemporáneos 
creen saber qué es el cristianismo, pero realmente 
no lo conocen. Con frecuencia se ignoran ya hasta 
los elementos y las nociones fundamentales de la 
fe. Muchos bautizados viven como si Cristo no 
existiera: se repiten los gestos y los signos de la fe, 
especialmente en las prácticas de culto, pero no 
se corresponden con una acogida real del conteni­
do de la fe y una adhesión a la persona de Jesús»10. 
Prueba de ello son las iniciativas de diversas con­
ferencias episcopales europeas, preocupadas por 
la misión ad I. gentes11.

6. Desde nuestra responsabilidad y nuestro 
compromiso misionero, deseamos dirigirnos a las 
Iglesias particulares, a las comunidades eclesiales 
y a todos y cada uno de los cristianos, invitándoles 
a escuchar con fidelidad la llamada del mismo 
Jesucristo: «Duc in altum» (Lc 5, 4). Esa mirada 
amplia y universal que nos estimula a remar mar 
adentro para pescar, para anunciar el Evangelio, 
cierra la Encíclica de Pío XII Fidei Donum12 y abre 
la Carta Apostólica de Juan Pablo II Novo Millennio 
Ineunte13, en la que, al finalizar la solemne celebra­
ción del Jubileo del nacimiento del Señor del año 
2000, invitaba a la Iglesia del Tercer Milenio a asu­
mir con nuevo ímpetu su misión evangelizadora.

Esta invitación de Jesús a mirar hacia delante 
debe seguir resonando entre nosotros para que 
estemos dispuestos a mantener la ilusión y el entu­
siasmo de la misión, y «a recordar con gratitud el 
pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirnos 
con confianza al futuro«14.

I. LA MISIÓN EN LA VIDA DE LA IGLESIA

7. El Señor resucitado encargó a sus discípulos 
la tarea de ir a todos los pueblos15 para dar testi­
monio «hasta los confines del mundo» (Hch 1, 8).

Ellos, fortalecidos por la fuerza del Espíritu, conti­
nuaron con la misión que les fue encomendada. 
Así, desde los orígenes, los seguidores de Jesús 
salieron y se dispersaron para predicar la Palabra 
por todas partes (cf. Hch 8, 1.4). Esta será la con­
vicción que hará que la Iglesia sea lo que hoy es: 
una Iglesia universal porque ha sido fiel a su Señor.

1. Dinamismo misionero de la Iglesia

La Iglesia, desde su nacimiento, ha consagrado 
sus esfuerzos a la evangelización del mundo ente­
ro. Aun en momentos de dificultades, de incerti­
dumbres y de crisis, la comunicación del Evangelio 
a los hombres y la implantación de la Iglesia en las 
culturas y naciones se han mantenido gracias al 
fervor de la fe y a la presencia del Espíritu del 
Resucitado.

8. La reciente conmemoración del L Aniversario 
de la Fidei Donum, que conserva toda su actuali­
dad, nos sigue interpelando: «El don de la fe [...] 
exige que sin cesar mostremos nuestra gratitud al 
Señor»16. El servicio a la misión universal de la 
Iglesia es un gesto de reconocimiento: «El espíritu 
misionero, animado por el fuego de la caridad, es 
en cierto modo la primera respuesta de nuestra 
gratitud para con Dios, al comunicar a nuestros 
hermanos la fe que nosotros hemos recibido»17.

9. El Concilio Vaticano II significó el momento 
privilegiado en el que la Iglesia entera, por medio 
de los obispos bajo la asistencia del Espíritu, mani­
festó solemnemente la hondura y la amplitud de su 
deber misionero en unas circunstancias históricas 
en las que apuntaba un cambio de época y de cul­
tura en todas las partes del mundo.

En los años sucesivos los Papas han mantenido 
con fuerza la llamada a la misión universal y a la 
evangelización sin fronteras, a través de intervencio­
nes luminosas y continuas. De modo especial Pablo 
VI, en la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, 
y Juan Pablo II, en la Encíclica Redemptoris Missio, 
han ofrecido a la Iglesia católica un discernimiento 
valiente y decidido sobre las transformaciones que 
se estaban operando tanto en la sociedad como en

9 Ecclesia in Europa, 64.
10 Ecclesia in Europa, 47.
11 Recordamos los documentos publicados, entre otras, por la Conferencia Episcopal de Alemania (Alien Völkern Sein Heil, 23 de 

septiembre de 2004), la Conferencia Episcopal de Italia (Communicare il Vangelo in un mondo che cambia, 29 de junio de 2001) y el 
compromiso de la Conferencia Episcopal de Portugal como una de las conclusiones de su reciente Congreso Misionero Nacional en 
Fátima, 3-7 de septiembre de 2008.

12 Cf. Fidei Donum, 19.
13 Cf. Novo Millennio Ineunte, 1-2.
14 Novo Millennio Ineunte, 1.
15 Cf. Mt 28, 19.
16 Fidei Donum, 1.
17 Fidei Donum, 1.
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la Iglesia. Han afirmado que el envío misionero sigue 
siendo urgente, porque está dirigido a toda la huma­
nidad y, por ello, se encuentra siempre en sus 
comienzos.

10. El papa Benedicto XVI sigue recordándonos 
que el compromiso misionero brota del núcleo de 
la fe cristiana, del Dios que es amor — Deus Caritas 
Est— y de la Eucaristía —Mysterium Caritatis—, El 
dinamismo misionero no es una tarea suplementa­
ria o añadida al quehacer de la Iglesia, sino que es 
su misma razón de ser: la Iglesia existe para evan­
gelizar; evangelizar es el gozo de la Iglesia18; ella 
existe porque hay que prolongar el designio del 
Padre realizado en la historia por la misión del Hijo 
y del Espíritu.

11. Deseamos hacer una mención especial a la 
celebración del solemne Jubileo convocado por 
Juan Pablo II para conmemorar el nacimiento de 
Jesús y para situar a la Iglesia en el dinamismo origi­
nario del envío de Jesús por el Padre bajo la acción 
del Espíritu. Su objetivo era introducir a la Iglesia «en 
un nuevo período de gracia y de misión»19. Dentro 
de la dinámica marcada por el Vaticano II, la bula de 
convocatoria Incarnationis Mysterium alentaba a la 
Iglesia «a extender su mirada de fe hacia nuevos 
horizontes en el anuncio del Reino de Dios»20.

El Jubileo ha sido vivido, recordaba más tarde 
Juan Pablo II, «no sólo como memoria del pasado, 
sino como profecía del futuro. Es preciso ahora 
aprovechar el tesoro de gracia recibida, traducién­
dola en fervientes propósitos y en líneas de acción 
concretas. Es una tarea a la cual deseo invitar a 
todas las Iglesias locales»21.

La misión universal sigue en sus inicios. Descu­
brir esa realidad con gozo es la invitación que diri­
gimos a todos, desde una concepción auténtica e 
integral de la evangelización, como nos viene 
recordando el Magisterio ordinario de la Iglesia22.

2. La voz de la Iglesia misionera en España

12. Conscientes de esta llamada, pretendemos 
continuar en el momento presente una tarea que

ya hemos venido realizando a lo largo de los años. 
Dada la importancia y centralidad de la acción 
misionera, y la fecunda historia de nuestro país en 
este campo, seguimos la tarea de discernimiento 
sobre el presente, para interpretar los signos de 
nuestra realidad y sugerir orientaciones y pautas 
de actuación.

13. La solicitud por la actividad misionera ha 
estado presente en el servicio pastoral de los obis­
pos españoles. En 1979 la Conferencia Episcopal 
Española publicó el documento Responsabilidad 
misionera de la Iglesia española, para urgir e inten­
sificar los compromisos misioneros de las Iglesias 
particulares, en la certeza de que «su revitalización 
pasa necesariamente por un mayor compromiso 
de todos en la empresa de la evangelización uni­
versal»23.

No faltaron en los años sucesivos orientaciones 
emanadas de la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias, como los Planes 
Trienales de acción (2002-2005 y 2006-2009), el 
documento La misión ad gentes y  la Iglesia en 
España (2001), y las orientaciones pastorales sobre 
la Formación misional en los Seminarios y Estudios 
Teológicos (1982) y sobre los Laicos misioneros 
(1997).

14. El Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española en el trienio 2002-2005 encomendó a la 
Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 
entre las Iglesias la celebración de un Congreso 
Nacional de Misiones. Con ello se reconocía la 
existencia, por un lado, de un amplio sector de la 
Iglesia que trabajaba en comunión para la anima­
ción misionera, y por otro, la aparición de nuevas 
situaciones sociales y religiosas que exigían una 
reflexión de mayor alcance24.

La celebración del Congreso en septiembre de 
2003 fue un gran acontecimiento eclesial, en el que 
se trataron los grandes temas de la teología de la 
misión, la transformación de las circunstancias 
sociales y religiosas, los nuevos desafíos y posibili­
dades, así como la necesidad de insertar en la 
pastoral ordinaria de la Iglesia el dinamismo misio­
nero con apertura universal.

18 Cf. Evangelii Nuntiandi, 14.
19 Tertio Millennio Adveniente, 39-54.
20 Incarnationis Mysterium, 2.
21 Novo Millennio Ineunte, 3.
22 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la evangelización (3 de diciembre de 2007).
23 «Para dar un nuevo impulso a la animación misionera de la pastoral», como lo valoró Juan Pablo II en su homilía en Javier (6 de 

noviembre de 1982).
24 Se destacaba en concreto: «La nueva situación de la sociedad española abre nuevos horizontes y ámbitos a la missio ad gentes 

de la Iglesia en España. Se hace necesaria una reflexión teológico-­pastoral de responsabilidad misionera de nuestras comunidades 
cristianas, para responder a los requerimientos de la prioridad del anuncio del Evangelio en los nuevos ámbitos de la misión y de la 
cooperación de las Iglesias jóvenes necesitadas de ayuda material y espiritual. Para ello se ve conveniente celebrar un Congreso 
Nacional de Misiones en el que puedan participar las distintas Instituciones misioneras que colaboran con la Comisión Episcopal de 
Misiones» (Acción Pastoral, n. 12).
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3. Una mirada agradecida

15. Juan Pablo II, en su visita a la sede de la 
Conferencia Episcopal Española, recordaba: «Ya 
en mi visita a Zaragoza de 1984, y más reciente­
mente en Santo Domingo [...], tuve ocasión de 
expresar mi viva gratitud y la de toda la Iglesia por 
la ingente labor evangelizadora de aquella pléyade 
de misioneros españoles que llevaron el mensaje 
de salvación al mundo entero [...] Os invito a que 
extendáis vuestra cooperación misionera a los 
nuevos e inmensos espacios que se abren para el 
anuncio del Evangelio en los diversos continentes, 
sin olvidar la misma Europa»25.

La Iglesia en España se ha visto enriquecida con 
personas, iniciativas e instituciones que han sabido 
responder a las necesidades de cada momento. La 
mejor expresión es san Francisco Javier, patrón uni­
versal de las misiones, que aparece en la historia 
misionera de la Iglesia como ejemplo a seguir. 
Hemos de agradecer al Señor el nacimiento de 
numerosas Congregaciones religiosas masculinas y 
femeninas que han seguido canalizando la entrega 
de tantos y tantas a la misión universal, así como la 
cooperación misionera de los miembros de Institu­
tos de vida consagrada. A ellos se suma la diversi­
dad de cauces misioneros para los presbíteros dio­
cesanos: el Instituto Español de Misiones Extranje­
ras (IEME), las «Misiones Diocesanas», la Obra de 
Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana (OCSHA) 
y otras iniciativas diocesanas que han ¡do surgiendo 
en los últimos tiempos.

También los laicos fueron generando sus pro­
pias vías para el compromiso misionero, dando ori­
gen a diferentes organismos eclesiales, entre los 
que se cuenta la Obra de Cooperación Apostólica 
Seglar para Hispanoamérica (OCASHA).

Asimismo agradecemos el nacimiento de los 
Movimientos eclesiales y nuevas comunidades que, 
promovidos por el Espíritu Santo en la Iglesia, están 
contribuyendo a la acción misionera de la Iglesia 
con la incorporación de nuevas generaciones.

16. El trabajo en comunión de todos ellos, inte­
grados en su mayoría en el Consejo Nacional de 
Misiones, ha favorecido tanto la cooperación como 
la animación misionera: los fieles cristianos han 
seguido apoyando a los misioneros con sus oracio­
nes y sus aportaciones económicas; la Misionología 
ha ido abriéndose camino lentamente en la forma­
ción de los agentes de pastoral; las grandes campa­
ñas misioneras han sabido mostrar el rostro eclesial 
y humano de la acción misionera; los misioneros 
han aportado un testimonio admirable de solidaridad

en situaciones de conflicto o de guerra abierta; 
la Iglesia en España ha escuchado las interpelacio­
nes y las angustias de los sectores más pobres y 
desfavorecidos de los países del Sur; la animación 
misionera se ha mostrado sensible para solidarizar­
se con las grandes causas a favor de los derechos 
humanos y contra la injusticia.

Este constante y generoso esfuerzo misionero 
ha sentado los cimientos de un presente esperan­
zador y cargado de promesas. El agradecimiento 
que debemos rendir al pasado lejano y reciente ha 
de ser el aliento y la fuente de optimismo para que 
las novedades y transformaciones del presente 
sean un estímulo para el futuro.

4. La llamada misionera permanece

17. Estas nuevas perspectivas, que paulatina­
mente van penetrando en la vida de las comunida­
des eclesiales, encuentran también un claro reflejo 
en el actual Plan Pastoral de la Conferencia Epis­
copal Española 2006-2010. En él se da gran relieve 
a la tarea de la transmisión de la fe y al anuncio del 
Evangelio del Reino.

Los misioneros y los santos son mencionados 
como modelos de esta opción pastoral que ha de 
dar primacía al primer anuncio del Evangelio tanto 
en nuestro entorno como en contextos lejanos. «Es 
necesario —se afirma, recogiendo palabras de 
Redemptoris Missio 34— mantener viva la solicitud 
por el anuncio y por la fundación de nuevas Igle­
sias en los pueblos y grupos humanos donde no 
existen, porque esta es la tarea primordial de la 
Iglesia, que ha sido enviada a todos los pueblos 
hasta los confines de la tierra. Sin la misión ad 
gentes, la misma dimensión misionera de la Iglesia 
estaría privada de su significado fundamental y de 
su actuación ejemplar»26.

18. Como gesto de fidelidad al mandato del 
Señor y en continuidad con la solicitud de la Con­
ferencia Episcopal Española, ofrecemos unos cri­
terios para orientar nuestro compromiso misionero. 
Para ello hacemos nuestro el perfil evangélico del 
misionero que, según Juan Pablo II, necesita hoy la 
Iglesia: «El misionero es el hombre de las Biena­
venturanzas. Jesús instruye a los Doce antes de 
mandarlos a evangelizar, señalándoles los caminos 
de la misión: pobreza, mansedumbre, aceptación 
de los sufrimientos y persecuciones, deseo de jus­
ticia y de paz, caridad; es decir, les indica precisa­
mente las Bienaventuranzas, practicadas en la vida 
apostólica (cf. Mt 5, 1-12). Viviendo las Bienaventuranzas

25 Juan Pablo II, Discurso ante la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal en Madrid, 15 de junio de 1994, n. 5.
26 Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2006-2010, n. 13.
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el misionero experimenta y demuestra 
concretamente que el Reino de Dios ya ha venido 
y que él lo ha acogido. La característica de toda 
vida misionera auténtica es la alegría interior, que 
viene de la fe. En un mundo angustiado y oprimido 
por tantos problemas, que tiende al pesimismo, el 
anunciador de la «Buena Nueva» ha de ser un 
hombre que ha encontrado en Cristo la verdadera 
esperanza»27.

19. Deseamos que la responsabilidad misionera 
esté en la entraña misma de la vida de los bautiza­
dos, llamados a la santidad y a la misión28. Cada 
fiel está llamado a asumir su vocación para vivir 
con gozo la tarea de la evangelización, como 
recuerda Juan Pablo II: «Esta pasión suscitará en 
la Iglesia una nueva acción misionera, que no po­
drá ser delegada a unos pocos «especialistas», 
sino que acabará por implicar la responsabilidad 
de todos los miembros del Pueblo de Dios. Quien 
ha encontrado verdaderamente a Cristo no puede 
tenerlo sólo para sí, debe anunciarlo. Es necesario 
un nuevo impulso apostólico que sea vivido, como 
compromiso cotidiano de las comunidades y de los 
grupos cristianos»29.

II. DIMENSIÓN TEOLÓGICA DE LA MISIÓN

20. La Iglesia contempla a la humanidad con la 
mirada de Dios. Se siente enviada, en su nombre, 
a recorrer los caminos del mundo para ofrecer la 
reconciliación y la alianza acontecidas en Pascua y 
Pentecostés. Bajo el dinamismo de la acción del 
Hijo y del Espíritu, la Iglesia existe a favor de la 
humanidad entera, en medio de los dramas que 
acompañan a esta a lo largo de los siglos.

También hoy la situación de la humanidad en 
sus logros y conquistas continúa siendo confusa y, 
a veces, equívoca y hasta indescifrable. Este es el 
escenario en el que se mueve la misión de la Igle­
sia en cuanto enviada por Dios.

1. Dimensión trinitaria de la misión

21. Pío XII nos mostraba que el don de la fe 
debe traducirse en la acción misionera, como res­
puesta agradecida al don de Dios30.

El Vaticano II ofreció el marco trinitario dentro 
del cual se expresa con claridad la mutua implica­
ción de Iglesia y misión dentro de un proyecto sal­
vífico que es universal. Tanto Lumen Gentium  
como Ad Gentes hacen radicar el misterio de la 
Iglesia en el amor originario del Padre que envía al 
Hijo y al Espíritu para ofrecer a la humanidad ente­
ra y a la realidad en su conjunto la comunión de su 
amor, en la cual se encuentra la felicidad del ser 
humano, la reconciliación de la familia humana y la 
superación de todo egoísmo y toda violencia. La 
misión de la Iglesia no es más que el servicio a la 
misión de Dios realizada en la historia por el Hijo y 
el Espíritu. La evangelización emerge así como la 
categoría fundamental de la naturaleza de la Igle­
sia, lo que permite decir que la Iglesia es esencial­
mente misionera31. Las circunstancias de la histo­
ria humana y la situación de la Iglesia harán que la 
misión se realice de modos distintos, pero siempre 
como concreción de la misión que arranca del 
corazón de la Trinidad.

22. Benedicto XVI nos recordaba, en su primera 
Encíclica, que debemos vivir nuestra existencia 
cristiana desde la primacía y la prioridad del amor 
de Dios: como Dios es amor y nos ha amado prime­
ro, el amor no es ya un mandato, sino una respuesta 
al don del amor que nos ha sido regalado32. Ese 
amor, añadía, no puede conservarse de modo 
egoísta en el seno de la Iglesia, sino que está lla­
mado por su dinamismo a rebasar sus propias 
fronteras33, porque el mandato m isionero del 
Señor tiene su fuente en el amor eterno de la San­
tísima Trinidad: la misión del Hijo y la misión del 
Espíritu Santo según el plan de Dios Padre34. Y el 
fin último de la misión no es otro que hacer partici­
par a los hombres en la comunión que existe entre 
el Padre y el Hijo en su Espíritu de amor35.

2. Dimensión cristológica de la misión

23. Jesús, el primer misionero, enviado por el 
Padre, ungido por el Espíritu Santo, realizó su 
ministerio en la tierra entregado al anuncio del 
Evangelio del Reino, para que los hombres recono­
cieran el amor del Padre y vivieran la conversión 
como experiencia de filiación y de fraternidad. Su 
filiación eterna se hace carne en la historia y la rea-

27 Redemptoris Missio, 91.
28 Cf. Redemptoris Missio, 90.
29 Novo Millennio Ineunte, 40.
30 Cf. Fidei Donum, 1.
31 Cf. Ad Gentes, 2.
32 Cf. Deus Caritas Est, 1.
33 Cf. Deus Caritas Est, 25.
34 Cf. Ad Gentes, 2.
35 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 849-852.
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liza como entrega constante en favor de los otros, 
de los más necesitados y menesterosos, partici­
pando de los dramas de la historia humana.

Entregando su vida al Padre como sacrificio 
vence toda violencia fruto del pecado de los hom­
bres. Como víctima inocente, estableció la reconci­
liación de la Alianza definitiva, y en su Resurrección 
se hizo fuente de salvación para la humanidad ente­
ra. Presente en el Espíritu, alienta a su Cuerpo hasta 
la recapitulación que tendrá lugar en la Parusía.

La fuente de la misión es, pues, la realidad pro­
funda de Dios Amor que llega a la humanidad. Lee­
mos en la Declaración Dominus lesus: «En este 
sentido se puede y se debe decir que Jesucristo 
tiene, para el género humano y su historia, un sig­
nificado y un valor singular y único, sólo de él pro­
pio, exclusivo, universal y absoluto. Jesús es, en 
efecto, el Verbo de Dios hecho hombre para la sal­
vación de todos. Recogiendo esta conciencia de 
fe, el Concilio Vaticano II enseña que: “El Verbo de 
Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó para 
que, hombre perfecto, salvara a todos y recapitula­
ra todas las cosas. El Señor es el fin de la historia 
humana, ‘punto de convergencia hacia el cual tien­
den los deseos de la historia y de la civilización’, 
centro de la humanidad, gozo del corazón humano 
y plenitud total de sus aspiraciones. Él es aquel a 
quien el Padre resucitó, exaltó y colocó a su dere­
cha, constituyéndolo juez de vivos y muertos” 
(Gaudium et Spes, 45)»36.

24. Su vida y mensaje tienen como objeto ser 
una epifanía personal del misterio de Dios Amor. 
Sus gestos y palabras son manifestación del rostro 
de Dios. Él mismo se manifiesta como el Camino 
para llegar a la Verdad y la Vida. Sólo Jesús, como 
Hijo unigénito del Padre, conoce y ha visto a Dios, 
y lo que ha visto nos lo ha dado a conocer37. Así 
su vida se transforma en «misión» que consagra 
todo su ser por el Espíritu enviado por el Padre. Y 
esta vida misionera es esencialmente trinitaria.

3. Dimensión pneumatológica de la misión

25. El Espíritu, también presente en la creación 
desde sus orígenes, fue el autor principal del misterio 
de la encarnación en el seno virginal de María hecho 
«por obra del Espíritu Santo», y acompaña a Jesús, 
ungiéndolo en el bautismo para la misión y la entrega 
de su vida en la cruz. En la fuerza del Espíritu es 
resucitado y en su gloria se hace presente como

36 Dominus lesus, 15.
37 Cf. Jn 14, 6; Jn 12, 45-46; Mt 11,27.
38 Cf. Lc 4,19; este texto evoca el capítulo 61 de Isaías.
39 Cf. Jn 20, 21 -23; Lc 24, 48-49; Hch 1,8.
40 Redemptoris Missio, 29.

fuente permanente de salvación. Jesús se presenta 
como el ungido y enviado por el Espíritu, armonizan­
do tres de los aspectos de la misión del profeta: ha 
sido enviado; con la fuerza y la unción del Espíritu; 
para anunciar la Buena Nueva a los pobres38. Esta 
misma misión es la que Cristo comunica a los após­
toles, que son enviados con la fuerza del Espíritu 
para anunciar el Evangelio39.

«Este Espíritu es el mismo que se ha hecho pre­
sente en la encarnación, en la vida, muerte y resu­
rrección de Jesús y que actúa en la Iglesia...». Por 
eso, «todo lo que el Espíritu obra en los hombres y 
en la historia de los pueblos, así como en las cultu­
ras y religiones, tiene un papel de preparación 
evangélica...». Es el mismo Espíritu quien actúa 
armónicamente en la Iglesia y en la humanidad: 
«La acción universal del Espíritu no hay que sepa­
rarla de la peculiar acción que despliega en el 
Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia»40.

26. En efecto, es el Espíritu quien en Pentecos­
tés infunde en la Iglesia apostólica el coraje de la 
misión, para que mediante el anuncio del Evange­
lio reconcilie a los pueblos y se haga presente 
entre todas las razas y culturas. El Espíritu abre los 
caminos a la misión de la Iglesia y la empuja conti­
nuamente a superar todas las barreras y fronteras 
para establecer una humanidad restaurada confor­
me a los planes originarios del Padre, hasta que 
alcance la imagen perfecta del Hijo. En este encuen­
tro, la Iglesia se siente movida por el amor univer­
sal de Dios, que nunca abandonó a ninguno de sus 
hijos, de cualquier época, raza o tradición religiosa. 
Por eso el cristiano se acerca con confianza al 
corazón de cada persona concreta, consciente de 
que el Espíritu llegó antes, y deseoso de acoger 
sus huellas y acompañarlas hasta la plenitud en 
Cristo.

4. Dimensión eclesiológica de la misión

27. La Iglesia siente el gozo de la evangeliza­
ción al comunicar y transmitir a todos los hombres 
el amor inagotable del Padre que se manifiesta en 
la historia, merced a las misiones del Hijo y del 
Espíritu. Nace de la convocación del Hijo y del 
aliento del Espíritu, y por ello se descubre como 
esencialmente evangelizadora. Su vida se mani­
fiesta en la actitud radical de servicio y de disponi­
bilidad para dar testimonio de la comunión de Dios 
Uno y Trino. De ahí la convicción de que, como
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expresaba Pío XI, «la Iglesia no tiene otra razón de 
existir sino la de hacer partícipes a todos los hom­
bres de la Redención salvadora»41.

Por eso, no existe a partir de sí misma y para sí. 
Su origen es trinitario y ahí radica la razón de su 
ser42, el origen, el modelo y la meta de su misión. 
Está llamada a salir de sí misma en un movimiento 
incesante hacia el mundo, para ser signo, instru­
mento, presencia del amor y de la salvación de 
Dios, lo que se expresa en el anuncio de su miste­
rio, en la celebración litúrgica y en el testimonio de 
amor ante el mundo43. Existe para evangelizar y 
para anunciar la novedad cristiana a todos los 
hombres. La acción misionera de la Iglesia es, 
esencialmente, de carácter soteriológico. Todo lo 
que ella cree, celebra y vive debe realizarse en esta 
perspectiva salvadora.

28. Los m iembros de la Iglesia, por tanto, 
deben asumir como propia esta prioridad que 
brota del manantial de la propia fe, acompañada 
de la esperanza y del amor, como ha recordado 
Benedicto XVI, refiriéndose al ejemplo de santa 
Josefina Bakhita: «Sentía el deber de extender la 
liberación que había recibido mediante el encuen­
tro con el Dios de Jesucristo; que la debían recibir 
otros, el mayor número posible de personas. La 
esperanza que en ella había nacido y la había 
«redimido» no podía guardársela para sí sola; esta 
esperanza debía llegar a muchos, llegar a todos»44.

III. INTERPELACIONES ACTUALES
DE LA MISIÓN

29. Como ha sucedido a lo largo de la historia, 
también en la actualidad confluyen una serie de 
factores que afectan a los que son testigos y pro­
tagonistas de una nueva época para la misión uni­
versal. Las ambivalencias de esta nueva situación 
se manifiestan actualmente de diversos modos y a 
diversos niveles45. Señalaremos aquellos que nos 
parecen más significativos, así como los criterios 
fundamentales para interpretarlos y valorarlos.

30. A pesar del impulso recibido por la reflexión
magisterial y del ininterrumpido (aunque cada vez
más escaso) envío de misioneros, la dimensión

misionera sigue encontrando no pocas resistencias 
en la vida eclesial concreta. Los responsables de la 
pastoral sienten la necesidad de un impulso misio­
nero y reivindican la primacía del primer anuncio, 
pero sus deseos quedan bloqueados o velados 
por la inmediatez de lo concreto o por el manteni­
miento de lo existente. La reflexión teológica no se 
alimenta suficientemente del dinamismo que pro­
cede de la misión universal desplegada por la Tri­
nidad. Los animadores misioneros perciben en 
ocasiones que su testimonio es valorado por crite­
rios distintos a la fe y a la vida cristiana.

A ello se suma la irrupción en la vida eclesial 
de teorías de tipo  re la tiv is ta  que propugnan 
como superadas «verdades tales como el carác­
te r de fin itivo  y com pleto de la revelación de 
Jesucristo, la naturaleza de la fe cristiana con 
respecto a la creencia en las otras religiones, el 
carácter inspirado de los libros de la Sagrada 
Escritura, la unidad personal entre el Verbo eter­
no y Jesús de Nazaret, la unidad entre la econo­
mía del Verbo encarnado y del Espíritu Santo, la 
unicidad y la universalidad salvífica del misterio 
de Jesucristo, la mediación salvífica universal de 
la Iglesia, la inseparabilidad —aun en la distin­
ción— entre el Reino de Dios, el Reino de Cristo 
y la Iglesia, la subsistencia en la Iglesia católica 
de la única Iglesia de Cristo«46.

31. Ante esta situación siguen teniendo plena 
actualidad las preguntas que dirigía Juan Pablo II a 
toda la Iglesia:

«La misión universal de la Iglesia nace de la 
fe en Jesucristo, tal como se expresa en la pro­
fesión de fe trinitaria... Sólo en la fe se com­
prende y se fundamenta la misión.

No obstante, debido también a los cambios 
modernos y a la difusión de nuevas concepcio­
nes teológicas, algunos se preguntan: ¿es váli­
da aún la misión entre los no cristianos? ¿No ha 
sido sustituida quizá por el diálogo interreligio­
so? ¿No es un objetivo suficiente la promoción 
humana? El respeto de la conciencia y de la 
libertad, ¿no excluye toda propuesta de conver­
sión? ¿No puede uno salvarse en cualquier reli­
gión? ¿Para qué, entonces, la misión?»47.

41 Rerum Ecclesiae, 2. El decreto conciliar Ad Gentes, ya en su primer párrafo, se refiere a la Iglesia, a quien define como sacra­
mento universal de la salvación, constituida como esencialmente misionera con vocación universal (cf. AG 2 y 6). Además une al argu­
mento de este mandato el de la «misma vida de Cristo que infunde a sus miembros»: por su dinamismo propio, la Iglesia, Cuerpo de 
Cristo, tiende a expansionarse para que todos los hombres y pueblos puedan participar del misterio de Cristo.

42 Cf. Ad Gentes, 2-5.
43 Redemptoris Missio, 17.
44 Spe Salvi, 3.
45 Cf. Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la evangelización.
46 Dominus lesus, 4.
47 Redemptoris Missio, 4.
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Deseamos hacernos eco de algunos interrogan­
tes que surcan la vida eclesial para identificar y 
valorar estos problemas y, de este modo, ayudar a 
descubrir que el dinamismo misionero universal es 
capaz de revitalizar la pastoral ordinaria, pues esta 
quedaría adormecida o desnaturalizada en la medi­
da en que redujera su horizonte y su perspectiva al 
entorno más inmediato. Indicamos, seguidamente, 
algunos de los aspectos en que se manifiesta esta 
problemática.

1. Paso de las «misiones» a la misión

32. Se ha producido un cambio muy significati­
vo en la relación de la Iglesia con la misión: de ver 
las «misiones» como una tarea realizada por algu­
nos «especialistas» en territorios lejanos, a ver la 
misión universal como un dinamismo que brota del 
corazón mismo de la Iglesia y que, por ello, es res­
ponsabilidad directa e irrenunciable de todos.

33. La nueva perspectiva está contribuyendo a 
profundizar y a purificar los objetivos y motivacio­
nes de la misión, e igualmente a dinamizar la com­
prensión de la Iglesia. Si esta convicción no se 
sitúa en la entraña de la pastoral, la ayuda a «las 
misiones» (de un modo puntual y esporádico) ser­
viría de excusa, aunque sea inconsciente, para elu­
dir la cuestión de fondo: ¿en qué medida cada una 
de las realidades eclesiales realiza un discerni­
miento para valorar cómo su pastoral ordinaria 
refleja e irradia la conciencia de cada comunidad 
eclesial de haber sido enviada al mundo entero? 
Sin esta perspectiva, la pastoral en las Iglesias par­
ticulares no habría recibido adecuadamente la 
riqueza del Vaticano II.

2. Unicidad y universalidad de la salvación 
de Jesucristo

34. Las nuevas corrientes ideológicas han veni­
do acompañadas, en ocasiones, de nuevas cues­
tiones doctrinales que parecen socavar las convic­
ciones heredadas. El respeto que exige toda con­
ciencia humana, la certeza de que no se puede
evangelizar más que desde el diálogo y sin imposi­
ciones, el espíritu tolerante y abierto que exige la
actitud de acogida ante quienes piensan de modo
distinto, el optimismo salvífico provocado por el
reconocimiento admirado de la benevolencia de
Dios, la confianza en la presencia de Dios en los
itinerarios religiosos de la humanidad, ¿cómo se

conjugan con la mediación de Jesucristo, el Salva­
dor de todos los hombres?

35. El Magisterio de la Iglesia, de modo espe­
cial a partir del Vaticano II, no deja de invitarnos a 
llevar a cabo nuestra actividad misionera por cami­
nos de respeto, de diálogo, de aprecio y de acogi­
da de todo lo bueno y verdadero que encontramos 
en la persona humana. ¿Cómo realizar en concreto 
el anuncio explícito de Jesucristo y el diálogo cor­
dial y amistoso? Quienes amamos y seguimos a 
Cristo, desde el gozo de nuestra fe, sin rebajarla ni 
disminuirla, hemos de ofrecer a todos con humil­
dad y convicción el tesoro que se nos ha regalado. 
Lo que obstaculiza el diálogo no es la fe, sino las 
actitudes de superioridad, los prejuicios mutuos, la 
indiferencia ante la verdad.

El verdadero creyente se siente urgido a salir al 
encuentro, al diálogo con otros creyentes, con los 
buscadores de la felicidad y de la verdad, consciente 
de que la inteligencia y la voluntad han sido otorga­
das por Dios a los hombres para que lo pudieran 
buscar, conocer y amar libremente, pues la voluntad 
aspira al bien y la inteligencia a la verdad48.

36. Uno de los fundamentos de la evangeliza­
ción es el reconocimiento de que el hombre cami­
na a la búsqueda de Dios, quien, por su parte, sale 
a su encuentro para transformarle por dentro, 
renovando de esta manera a la misma humanidad. 
«En el Hijo único, y por medio de Él, se renovarán 
las relaciones de los hombres con Dios, con los 
demás hombres, con la creación entera. Por eso, 
el anuncio del Evangelio puede contribuir a la 
transformación interior de todas las personas de 
buena voluntad que tienen el corazón abierto a la 
acción del Espíritu Santo»49.

3. El anuncio de la salvación

37. Las nuevas perspectivas teológicas han 
ayudado a matizar algunos métodos del pasado y 
a limpiar el rostro de la actividad misionera de todo 
rasgo de imposición o proselitismo indebido. Pero 
esta evolución no ha ido acompañada de un sufi­
ciente esfuerzo en la formación teológica y cate­
quética para mostrar que el gozo de la fe se tradu­
ce en comunicación espontánea, y que la confe­
sión de Jesús, tal como lo expresa el símbolo de la 
fe, no es un elemento del que se pueda prescindir 
o que pueda ser dejado para un momento poste­
rior50. Esta limitación confirma que la pastoral ordi­
naria y la animación misionera adolecen de las 
mismas incertidumbres y que, por ello, deben responder

48 Cf. Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la evangelización, 4-5.
49 Ecclesia in Africa, 55.
50 Dominus lesus presenta su reflexión como exigencia del mandato del Señor de anunciar el Evangelio a todas las naciones.
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de modo concertado y coherente para 
situar el anuncio de Jesucristo en el centro de la 
vida eclesial.

38. Es verdad que el diálogo es parte integran­
te de la conciencia misionera de la Iglesia, ya que 
se fundamenta en la convicción de la igual digni­
dad de todos los hombres, sea cual sea la reli­
gión a la que pertenezcan, pero «el diálogo, no 
obstante forme parte de la misión evangelizadora, 
constituye sólo una de las acciones de la Iglesia 
en su misión ad gentes... De hecho, la Iglesia, 
guiada por la caridad y el respeto de la libertad 
(cf. Dignitatis Humanae, 1), debe empeñarse pri­
mariamente en anunciar a todos los hombres la 
verdad definitivamente revelada por el Señor, y en 
proclamar la necesidad de la conversión a Jesu­
cristo y la adhesión a la Iglesia a través del bau­
tismo»51.

4. El Reino de Dios

39. El Reino es el proyecto del amor de Dios 
que se manifiesta como amor creador y redentor. 
Se identifica con el amor infinito del Padre y, al 
igual que él, no tiene límites.

El Reino de Dios no es una realidad genérica 
que supera todas las experiencias y tradiciones 
religiosas, sino que es ante todo una persona, que 
tiene el rostro y el nombre de Jesús de Nazaret, 
imagen del Dios invisible52. «El reino de Dios es, 
por consiguiente, el mismo Jesucristo, puesto que 
Él es, en su propia humanidad, la presencia, la 
reconciliación y el amor de Dios ofrecido a todos 
los hombres, y es en Él donde la humanidad, heri­
da por el pecado, recibe del Padre la victoria y la 
glorificación definitiva de la resurrección»53.

40. El amor ¡limitado de Dios tiene como desig­
nio la plena realización del Reino. El Reino está ya 
activo, superando los obstáculos que ofrecen 
resistencia, aunque diste mucho de lograr su cum­
plimiento. El amor de Dios incluye a todos y a 
todo, y tiene como finalidad la realización perfecta 
de la creación hasta su plenitud, y la redención, 
que capacita a cada persona para el pleno desa­
rrollo de todas sus posibilidades, es decir, para la 
santidad. El anuncio del Evangelio implica, ade­
más, promover entre los pueblos la implantación

de la justicia y de los valores del Reino. Ambas 
dimensiones se enriquecen recíprocamente, como 
lo atestigua el testimonio de los grandes misione­
ros y misioneras, quienes, como Pablo, han acep­
tado ser solidarios con el sufrimiento de la humani­
dad. Hacer presente el Reino de Dios es fruto de la 
inseparable unidad entre el encargo del anuncio y 
la llamada al sufrimiento por Cristo para promover 
la liberación del pecado, «hasta recapitular todas 
las cosas en Cristo» (Ef 1, 10)54.

5. Confines de la pastoral misionera

41. El Concilio Vaticano II55, el papa Pablo VI en 
Evangelii Nuntiandi y posteriormente Juan Pablo II 
en Redemptoris Missio iluminaron la acción evan­
gelizadora de la Iglesia diversificando con claridad 
los d istintos ámbitos: la pastoral se realiza en 
comunidades cristianas con estructuras eclesiales 
adecuadas y sólidas; la nueva evangelización se 
refiere a los grupos enteros de bautizados que han 
perdido el sentido vivo de la fe o que no se reco­
nocen ya como miembros de la Iglesia; la misión 
ad gentes se refiere a la actividad de la Iglesia 
entre «pueblos, grupos humanos, contextos socio- 
culturales donde Cristo y su Evangelio no son 
conocidos, o donde faltan comunidades cristianas 
suficientemente maduras como para poder encar­
nar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros 
grupos»56.

Ciertamente no es fácil definir los confines entre 
estos tres tipos de presencia y de acción de la 
Iglesia. Hay que evitar que cualquier distinción o 
clarificación oscurezca la interdependencia entre 
ellas. En cualquier caso, en aras de la fidelidad a 
su misión, la Iglesia debe mantener la peculiaridad 
de la misión ad gentes, caracterizada por el anun­
cio de Cristo y su Evangelio, por la edificación de 
la Iglesia particular, por la promoción de los valo­
res del Reino.

Esta convicción es condición previa para la 
vitalidad de una pastoral que pretenda renovarse 
desde la dimensión misionera. La atención a los no 
cristianos del entorno inmediato, a los postcristia­
nos del propio contexto cultural o a los no cristia­
nos de países lejanos van a la par y se exigen y 
potencian mutuamente57.

51 Dominus lesus, 22.
52 Cf. Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la evangelización, 9-10.
53 Conferencia Episcopal Española, Testigos del Dios vivo, n. 12.
54 Cf. Benedicto XVI, Homilía en la Inauguración del Año Paulino (28 de junio de 2008).
55 Cf. Ad Gentes 13-14.
56 Redemptoris Missio, 33.
57 Cf. Redemptoris Missio, 34.
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6. Las nuevas fronteras de la misión ad gentes

42. El proceso de globalización, el largo e inten­
so proceso de secularización de nuestra sociedad, 
las nuevas tecnologías de la comunicación, las 
oleadas de inmigración y de emigración han susci­
tado un proceso histórico en el que se han despla­
zado las fronteras de la misión ad gentes en su 
comprensión tradicional. En consecuencia, los 
pueblos y las culturas se mezclan y la misión ad 
gentes ya no está solamente más allá de nuestras 
fronteras. «Nuevas situaciones relacionadas con el 
fenómeno de la movilidad humana exigen de los 
cristianos un auténtico espíritu misionero»58.

43. Esta transformación de la situación ha afec­
tado de modo notable a las Iglesias de vieja cris­
tiandad, especialmente en Europa. La II Asamblea 
especial para Europa del Sínodo de los Obispos 
llevó adelante una valoración de la realidad que 
condujo a Juan Pablo II a lanzar interpelaciones 
claras y netas en la Exhortación Apostólica Eccle­
sia in Europa. En diferentes partes de Europa se ha 
hecho necesario un primer anuncio del Evangelio, 
pues hay ámbitos sociales y culturales suficiente­
mente amplios como para que en ellos sea nece­
saria una auténtica misión ad gentes?59. A ello hay 
que añadir la presencia de miembros de otras reli­
giones en nuestro continente60. Todo esto obliga a 
tomar conciencia de que la misión ad extra, tal 
como se entendía anteriormente, debe ser conju­
gada y articulada con esta urgencia que algunos 
denominan misión ad intra.

44. Esta constatación ha despertado una más 
clara conciencia ecuménica y misionera. No obs­
tante, no siempre se realiza con toda la fuerza y 
decisión que exige la dimensión misionera de la 
Iglesia. Para muchos, se reduce a la afirmación de 
que «la misión está aquí», sin percibir que aquí y 
allí deben ser entendidos, por el trastocamiento de 
situaciones, en el seno de un dinamismo misionero 
unitario.

Para otros, las nuevas situaciones deben ser 
afrontadas desde la actitud de una «nueva evange­
lización», pero sin integrarla en la misión única de 
la Iglesia, cuando esta carece de fronteras o de 
espacios independientes. Es imprescindible que la 
nueva situación nos haga com prender que la 
misión de la Iglesia está todavía en sus comien­
zos61 y que debe llegar a las nuevas fronteras (cf.

Redemptoris Missio, 37) recogidas por el actual 
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal: «A los 
ámbitos geográficos es necesario unir unos nue­
vos horizontes conocidos como los “nuevos areó­
pagos o nuevas fronteras” de carácter cultural, 
como el mundo de la comunicación, el compromi­
so por la paz, el desarrollo de los pueblos, la inves­
tigación científica. O de carácter social, como son 
el mundo de la inmigración, las grandes ciudades, 
el ámbito de los jóvenes, o las nuevas situaciones 
de pobreza e injusticia social»62.

7. La cooperación entre las Iglesias

45. La Conferencia Episcopal quiso significar la 
comunión existente entre la misión ad gentes y la 
cooperación entre las Iglesias constituyendo un 
servicio con el nombre de Comisión Episcopal de 
Misiones y  Cooperación entre las Iglesias. Se trata 
de promover, desde la reflexión teológica y desde 
la cooperación y la experiencia personal de los 
creyentes, qué es y significa la Iglesia católica en 
cuanto comunión de las Iglesias particulares63.

46. Las visitas, el intercambio de bienes, la 
información y la comunicación permanente han 
enriquecido la experiencia eclesial. La voz de las 
Iglesias jóvenes es escuchada con atención y con 
agradecimiento por parte de las Iglesias en Euro­
pa. De un modo especial se muestra la sensibili­
dad de los cristianos ante el escándalo de la 
pobreza y de la explotación, o ante la violación de 
los derechos humanos o de la dignidad de las per­
sonas. Iniciativas en este campo han contribuido 
grandemente para que las Iglesias particulares de 
nuestro país asuman un protagonismo activo en el 
servicio a otras Iglesias y en la vitalización de la 
comunión eclesial, sabiendo que la construcción 
del Reino de Dios exige el anuncio de Cristo y la 
lucha contra todo lo que degrada la dignidad de la 
persona humana. Esta conciencia se expresa, por 
ejemplo, en una viva preocupación por el respeto 
de los derechos humanos y en el más decidido 
rechazo de sus violaciones64.

47. La experiencia positiva de la comunión inte­
reclesial debe proyectar, con mayor claridad, la 
preocupación por la evangelización universal y por 
la urgencia del anuncio de Jesucristo como expe­
riencia salvífica. Debe evitarse todo elemento que

58 Redemptoris Missio, 82.
59 Cf. Ecclesia in Europa, 46.
60 Cf. Ecclesia in Europa, 57.
61 Cf. Redemptoris Missio, 1,30, 40.
62 Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2006-2010, n. 13.
63 Cf. Ad Gentes, 19; Lumen Gentium, 23.
64 Cf. Sollicitudo Rei Socialis, 26.
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pueda empobrecer la misión de la Iglesia: cuando 
la ayuda al desarrollo se afirma o se plantea como 
alternativa a la evangelización o a la actividad ecle­
sial; cuando el «hermanamiento» con parroquias o 
diócesis concretas cae en el paternalismo o en el 
desinterés efectivo por otras Iglesias no menos 
necesitadas; cuando la colaboración entre Iglesias 
se vive de modo narcisista, olvidando que se orienta 
siempre a las necesidades de la evangelización; 
cuando las iniciativas de las diversas Iglesias parti­
culares no generan una dinamización misionera en 
el conjunto de la vida diocesana... Este discerni­
miento debe ser insertado en los proyectos pasto­
rales en todos los ámbitos de la Iglesia.

8. Las vocaciones misioneras

48. Las vocaciones misioneras han sido muy 
abundantes en España, y aún podemos agradecer 
a Dios el envío ininterrumpido de misioneros. Esto 
ha sido facilitado por la incorporación de bautiza­
dos que sirven a la misión ad gentes durante un 
período de su vida, modalidad reconocida por 
Fidei Donum como una contribución positiva y 
necesaria. La cooperación de tantos misioneros y 
misioneras con su presencia en territorios de 
misión por un tiempo, estable y prolongado aun­
que no de por vida, es un signo de vitalidad de las 
comunidades cristianas que los envían y de las 
Instituciones eclesiales de pertenencia.

No obstante, existe una gran preocupación por 
el descenso de personas enviadas a la misión. 
Este hecho ha de interrogarnos sobre las causas 
que pudieran estar en el origen de este desequili­
brio entre el crecimiento de la solicitud solidaria 
con los más desfavorecidos y el descenso en la 
respuesta generosa a la llamada de Dios a la 
misión ad vitam.

49. Por ello, las comunidades cristianas están 
invitadas a una doble reflexión. Por un lado, hay 
que revalorizar el sentido de la vocación misionera 
ad vitam, como la realización modélica del servicio 
misionero según el ejemplo de los apóstoles: 
«Representa el paradigma del compromiso misio­
nero de la Iglesia, que siempre necesita donacio­
nes radicales y totales, impulsos nuevos y valien­
tes»65. Ello no significa minusvalorar el resto de las 
formas de cooperación misionera, sino poner en 
evidencia que la misión universal es tan importante 
que entraña una consagración permanente y total.

Por otro lado, y como consecuencia de lo ante­
rior, hay que preguntarse por qué a veces no se 
plantea con nitidez la vocación misionera de por 
vida en colegios, parroquias y movimientos. La 
vocación misionera no debe ser vista desde la preo­
cupación por el relevo del personal, sino desde lo 
que es: una llamada específica de Dios, que sigue 
invitando al que quiere, y no siempre encuentra 
respuesta; y desde la necesidad que siente cada 
comunidad cristiana —especialmente la Iglesia 
particular— de asumir su responsabilidad misione­
ra a través de algunos miembros.

9. Los laicos misioneros

50. Los laicos han ido asumiendo de modo cre­
ciente su participación en la misión ad gentes. En 
España hay ejemplos y realizaciones de las que 
toda la comunidad eclesial debe sentirse orgullosa. 
Incluso es de alabar que se hayan ido organizando 
para facilitar su formación y sus iniciativas. De este 
modo están en condiciones de desarrollar su com­
promiso en toda la plenitud y originalidad de su 
existencia laical.

Precisamente este reconocimiento que mere­
cen nos obliga a preguntarnos si disponen de las 
ayudas suficientes para desempeñar dignamente 
su trabajo. Frecuentemente están excluidos de las 
coberturas sociales y sanitarias que posee cual­
quier ciudadano español que trabaja en el extranje­
ro, simplemente por carecer de contrato laboral y 
por ser voluntarios. La posibilidad de poder aco­
gerse a los «convenios especiales» es sin duda un 
avance respecto a situaciones anteriores, pero 
resulta claramente insuficiente.

51. Estos hechos han de suscitar en las comu­
nidades cristianas una reflexión para discernir en 
qué medida consideran a los laicos misioneros 
como miembros de la Iglesia y enviados por ella. 
Sólo desde este presupuesto estarán en condicio­
nes de disponer de una adecuada formación teoló­
gica y pastoral y, en consecuencia, podrán aportar 
un testimonio específicamente cristiano que los 
identifique en su peculiaridad, dentro de la amplia 
gama de cooperantes y voluntarios. De un modo 
especial las Iglesias particulares y los organismos 
de la Conferencia Episcopal seguirán apoyando 
decididamente a los laicos misioneros, tanto en su 
preparación como en el acompañamiento mientras 
permanecen en la misión.

65 Redemptoris Missio, 66.
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10. Los movimientos eclesiales 
y las nuevas comunidades

52. Movimientos eclesiales y nuevas comunida­
des constituyen una de las manifestaciones caris­
máticas más enriquecedoras de la Iglesia de los últi­
mos decenios. Su testimonio de la novedad cristiana 
se ha manifestado de modo generoso también en el 
compromiso misionero y en el envío de miembros 
para servir en otras Iglesias y para abrir nuevos 
caminos a la evangelización. Benedicto XVI les 
decía: «Llevad la luz de Cristo a todos los ambien­
tes sociales y culturales en los que vivís. El impulso 
misionero es una confirmación del radicalismo de 
una experiencia de fidelidad, siempre renovada, al 
propio carisma, que lleva a superar cualquier ence­
rramiento, cansado y egoísta, en sí mismos. Ilumi­
nad la oscuridad de un mundo trastornado por los 
mensajes contradictorios de las ideologías»66.

Para que su vitalidad siga siendo eclesialmente 
fecunda, deberán seguir avanzando en el diálogo 
con las Iglesias particulares, tanto de origen como 
de destino, así como participando en las iniciativas 
de las Congregaciones religiosas, Institutos para la 
vida consagrada y otras Instituciones misioneras 
experimentadas. De este modo no sólo se enrique­
cerá su experiencia de comunión, sino que se faci­
litará un discernimiento específicamente misionero.

IV. ÁMBITOS DE RESPONSABILIDAD
MISIONERA

53. Una mirada a los orígenes de las primeras 
comunidades nos desvela cómo se preocupaban 
de la extensión de la Iglesia «hasta los confines de 
la tierra». No eran momentos de ceder a la tenta­
ción de aplazar la respuesta por ser pocos o no 
estar suficientemente preparados. Enviaban a sus 
fieles a la misión, como describen los Hechos: 
«Separadme a Bernabé y Saulo para la obra a la 
que los he llamado. Entonces, después de haber 
ayunado y orado, les impusieron las manos y los 
enviaron» (Hch 13, 2-3).

Juan Pablo II comenta esta colaboración en los 
términos siguientes: «En la expansión misionera de 
los orígenes, junto a los apóstoles encontramos a 
otros agentes menos conocidos que no deben 
olvidarse: son personas, grupos, comunidades. Un 
típico ejemplo de Iglesia local es la comunidad de 
Antioquía que, de evangelizada, pasa a ser

evangelizadora y envía sus misioneros a los gentiles (cf. 
Hch 13, 2-3). La Iglesia primitiva vive la misión 
como tarea comunitaria, aun reconociendo en su 
seno a «enviados especiales» o «misioneros con­
sagrados a los gentiles», como lo son Pablo y Ber­
nabé»67.

1. Responsables de la misión

54. Los fieles cristianos, por el hecho de su per­
tenencia a la Iglesia, tienen una irrenunciable voca­
ción a la misión, como lo es su llamada divina a la 
santidad. «La vocación universal a la santidad está 
estrechamente unida a la vocación universal a la 
misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la 
misión»68. Cada uno de los miembros de la Iglesia 
debe asumir su responsabilidad misionera para 
vivir con gozo la evangelización.

55. Las Iglesias particulares son protagonistas 
fundamentales de la acción misionera. Si la Iglesia 
existe en y desde ellas, y si cada Iglesia particular 
existe a imagen de la Iglesia universal, la misión ad 
gentes no puede ser considerada como una tarea 
añadida o suplementaria a la pastoral. Se puede 
decir que cada Iglesia diocesana existe «en estado 
de misión», es decir, centrada en la comunicación 
de la fe y en el primer anuncio como signo de su 
vitalidad y de fidelidad a su propio origen y naci­
miento histórico.

56. Los obispos, conscientes de pertenecer en 
virtud del sacramento del Orden al Colegio episco­
pal, deben vivir la solicitud por todas las Iglesias en 
comunión con el Romano Pontífice69. Por ello 
deben no sólo fomentar el espíritu misionero en 
sus diócesis, sino promover las vocaciones misio­
neras ad gentes, ayudar a su discernimiento y ale­
grarse de que en sus Iglesias surjan misioneros 
deseosos de entregar sus vidas en las fronteras de 
la misión ad gentes.

57. Los presbíteros están llamados a la misión 
porque «cualquier ministerio sacerdotal participa 
de la misma amplitud universal que la misión con­
fiada por Cristo a los apóstoles«70. Su ministerio 
no puede reducirse al ámbito de la propia diócesis, 
por lo que —en cuanto miembros de un presbite­
rio— deben conjugar la incardinación en la propia 
diócesis con el servicio misionero ad gentes; por 
eso nunca se podrá infravalorar el carácter dioce­
sano de quien encarna, de manera específica, la 
dimensión misionera del sacerdote diocesano.

66 Benedicto XVI, Mensaje al II Congreso mundial de los movimientos eclesiales y nuevas comunidades (22 de mayo de 2006).
67 Redemptoris Missio, 61.
68 Redemptoris Missio, 90.
69 Cf. Lumen Gentium, 23; Christus Dominus, 3, 6.
70 Presbyterorum Ordinis 10; cf. Redemptoris Missio, 67.
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58. Los miembros de Institutos de vida consa­
grada, por su propia identidad, constituyen un sig­
no profético de disponibilidad y de apertura al ser­
vicio de la Iglesia universal. Por ello, están llamados 
a hacerse presentes de modo especial en los ámbi­
tos y ambientes en los que son más patentes las 
fronteras de la misión ad gentes71. Es una de las 
grandes aportaciones a la apertura y vitalidad de 
las Iglesias particulares, gracias a lo cual potencian 
el dinamismo de la pastoral ordinaria.

Particularmente, los Institutos y Congregaciones 
específicamente misioneros deben asumir su com­
promiso misionero ad vitam como un don que per­
tenece a toda la Iglesia72, y en concreto a la Iglesia 
particular en la que confiesan, celebran y viven su 
fe. Por eso han de ratificar su inserción en el tejido 
vital de las Iglesias y comprometerse en la anima­
ción misionera, como un ministerio necesario para 
la revitalización de la pastoral ordinaria.

59. Los fieles laicos, en virtud de su bautismo y 
de los carismas recibidos, deben sentir como pro­
pios los proyectos misioneros de su propia diócesis 
y de la Iglesia entera73. En la medida en que su es­
piritualidad es efectivamente «sentir con la Iglesia», 
deben preguntarse por las aportaciones específicas 
que pueden hacer a la misión ad gentes.

Las asociaciones laicales, movimientos eclesia­
les y nuevas comunidades que expresan oficial­
mente su compromiso con la misión de la Iglesia 
están llamados a incluir la misión ad gentes entre 
sus objetivos irrenunciables74.

2. Sugerencias para la acción

Una vez señaladas las dimensiones esenciales 
de la misión, teniendo en cuenta el enraizamiento 
de la misión ad gentes en el núcleo de la Revela­
ción, así como la responsabilidad de todos los bau­
tizados en el desarrollo de la misión de la Iglesia, 
proponemos algunas pautas para el discernimiento 
y la actuación.

60. Potenciar el Consejo Nacional de Misiones,
órgano consultivo de la Comisión Episcopal de Mi­
siones y Cooperación entre las Iglesias, para:

— Colaborar en todo lo relacionado con la infor­
mación, la formación y la cooperación misionera de 
la Iglesia en España.

— Impulsar el estudio de la Misionología y de las 
cuestiones doctrinales relacionadas con la misión 
ad gentes de la Iglesia en España.

— Promover la formación de quienes son llama­
dos a cooperar con otras Iglesias necesitadas, co­
mo sacerdotes diocesanos, religiosos y religiosas o 
fieles laicos.

— Intensificar las iniciativas que fomenten, 
acompañen y atiendan las vocaciones misioneras.

— Promover una fluida coordinación de las ayu­
das pastorales y económicas entre las comunida­
des eclesiales de España y otras Iglesias más ne­
cesitadas.

61. Promover la creación o el fortalecimiento de 
ámbitos de reflexión misionológica en las diócesis 
para la búsqueda y elaboración de orientaciones 
pastorales que ayuden a dar una respuesta a la ín­
tima relación entre la pastoral ordinaria, la nueva 
evangelización y la misión ad gentes.

62. Institucionalizar el estudio de la Teología de 
la Misión en los Centros de formación teológica pa­
ra laicos, personas consagradas y aspirantes al sa­
cerdocio. La implantación de la Misionología en es­
tos centros tiene como finalidad principal mostrar la 
conexión entre el misterio de Dios y la misión ad 
gentes, iluminando las cuestiones doctrinales que 
puedan oscurecer el sentido de la actividad misio­
nera de la Iglesia75.

63. Programar actividades para incentivar la 
pastoral vocacional misionera, sobre todo ad vitam, 
en laicos, sacerdotes, religiosos y religiosas, en co­
laboración con los organismos diocesanos compe­
tentes y los responsables de los Institutos y Con­
gregaciones específicamente misioneros.

64. Hacer presentes en la pastoral diocesana el 
espíritu y la finalidad de cada una de las cuatro

71 En este nuevo campo de su presencia evangelizadora insiste especialmente Vita Consecrata, 96-103.
72 Cf. Ad Gentes, 27; Redemptoris Missio, 70; Mulieris Dignitatem, 20.
73 Cf. Redemptoris Missio, 71; Apostolicam Actuositatem, 10; Christifideles Laici, 25-27.
74 Cf. Redemptoris Missio, 72.
75 Cf. Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias, Formación misional en los Seminarios y Estudios Teológi­

cos, Madrid 1982. Recoge un amplio comentario al Acuerdo de la Asamblea Plenaria (noviembre de 1979): «Que en nuestros Semina­
rios, tanto en su vertiente académica como pastoral, nuestros seminaristas reciban una formación que fomente en ellos el espíritu 
misionero y la disponibilidad para dedicar una parte de su vida sacerdotal al trabajo evangelizador en misiones», y la Carta Circular de 
la Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos a las Conferencias Episcopales sobre la dimensión misional en la for­
mación del sacerdote, Roma 1970.

76 «Es oportuno que en cada diócesis, de ordinario, el obispo confíe a la misma persona las tareas de delegado episcopal para las 
misiones y de director diocesano de las OMP. Esta persona debe ser miembro del consejo presbiteral o pastoral. Si, por razones 
serias, el obispo elige a dos personas distintas, el delegado episcopal ha de ofrecer el más amplio apoyo al director diocesano, de 
modo que, también en las diócesis, las OMP resulten verdaderamente el instrumento privilegiado de animación y cooperación misione­
ra» (Cooperatio Missionalis, 9).
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Obras Misionales Pontificias, para impulsar una or­
gánica, sistemática y universal cooperación espiri­
tual y económica de los fieles con los territorios de 
misión. Sin duda, ayudará a ello la indicación de la 
instrucción Cooperatio Missionalis para la incorpo­
ración del director diocesano de las OMP al Conse­
jo Presbiteral o Pastoral, según proceda76.

65. Seguir impulsando la cooperación misionera 
de las diócesis con el envío de sacerdotes diocesa­
nos a otras Iglesias particulares más necesitadas, 
promoviendo tanto la coordinación entre las distin­
tas Instituciones y servicios de cooperación misio­
nera para los sacerdotes diocesanos que están en 
la misión (IEME, OCSHA y «Misiones Diocesanas»), 
como la animación misionera en los Seminarios y 
presbiterios diocesanos.

66. Fortalecer la relación de la Comisión Episco­
pal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias 
con el Departamento de Misiones de la CONFER 
para coordinar e incrementar su colaboración, co­
mo miembros de Institutos de vida consagrada, 
con sus respectivas diócesis de origen, e incorpo­
rarles a ellas a su regreso de la misión.

67. Promover y difundir la identidad misionera 
de los laicos, sobre todo en favor de los llamados 
por vocación específica a la misión ad gentes, y 
buscar las soluciones adecuadas a las necesidades 
sociales y laborales de quienes parten a los territo­
rios de misión. Asimismo, acompañar a estas voca­
ciones laicales para garantizar un adecuado discer­
nimiento, formación, inserción y seguimiento en la 
misión y su incorporación a la animación misionera 
diocesana al regresar de nuevo a su diócesis.

68. Intensificar la animación misionera que reali­
zan las Delegaciones diocesanas, con la colabora­
ción del SCAM y de otras Instituciones eclesiales 
integradas en el Consejo Nacional de Misiones.

69. Fomentar la cooperación misionera en el 
Pueblo de Dios a través de la oración confiada y su­
plicante, el sacrificio aceptado y ofrecido, y la coo­
peración económica para ayudar a la acción evan­
gelizadora en las Iglesias más necesitadas. La 
iniciación a la oración por los misioneros, la ofren­
da de uno mismo y del sacrificio, y la cooperación 
económica con los necesitados son una de las 
aportaciones esenciales para la formación cristiana 
de niños y jóvenes.

70. Fomentar la participación de sacerdotes, 
consagrados y laicos en los cursos de formación y 
actualización de los Centros de formación misio­
nera, especialmente para aquellos que van a partir 
por primera vez a los diferentes campos de la mi­
sión.

71. Promover nuevas iniciativas para el conoci­
miento y apoyo de la labor misionera de los movi­
mientos eclesiales y nuevas comunidades.

72. Estudiar, valorar y ejecutar proyectos de ac­
ción misionera en los nuevos ámbitos culturales y 
sociales de la misión ad gentes, con la colaboración 
de otras iniciativas eclesiales, sociales o de rele­
vancia misionera77.

CONCLUSIÓN

73. Estamos convencidos de que el amor a la ac­
tividad misionera de la Iglesia, expresado en innu­
merables gestos de solidaridad con los misioneros, 
es una de las gracias que Dios ha depositado siem­
pre en el corazón de los fieles cristianos. Hablar de 
las misiones y de los misioneros es hacer memoria 
de aquellos que entregan con generosidad su vida 
al servicio de la Iglesia. Este es un don del Espíritu 
que viven con intensidad las comunidades diocesa­
nas en España. Esta sensibilidad misionera debe 
ser alimentada con la adecuada formación.

Con esta esperanza hacemos nuestras las pala­
bras proféticas de Juan Pablo II al final de Re­
demptoris Missio: «Veo amanecer una nueva época 
misionera, que llegará a ser un día radiante y rica en 
frutos si todos los cristianos, y en particular los mi­
sioneros y las jóvenes Iglesias, responden con ge­
nerosidad y santidad a las solicitudes y desafíos de 
nuestro tiempo»78.

San Pablo, «constituido heraldo, apóstol y maes­
tro de los gentiles en la fe y en la verdad» (2 Tim 1, 
11), sigue siendo el misionero de referencia para 
quienes son llamados a la misión dentro de nuestro 
país y más allá de nuestras fronteras.

Que la Virgen Madre, Reina de las Misiones, 
atraiga las bendiciones de Dios sobre los frutos 
pastorales que seguirán a este trabajo.

Madrid, 27 de noviembre de 2008

77 Todas estas iniciativas deben ser contempladas y desarrolladas como ocasión privilegiada para superar alternativas o reduccio­
nismos, o actitudes paternalistas o narcisistas. Para una mayor concreción, ver Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
2006-2010 n. 13. Por eso se ha asumido el compromiso de elaborar «unas Orientaciones pastorales sobre la naturaleza, destinatarios, 
metodología y finalidad de la acción misionera de la Iglesia» durante el presente quinquenio (n. 19.12).

78 Redemptoris Missio, 92.
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ANEXO I. CONSEJO NACIONAL DE MISIONES 

Naturaleza

El Consejo Nacional de Misiones es un órgano 
asesor de la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias, constituido por la 
Conferencia Episcopal Española para la reflexión, 
animación y coordinación misioneras en España.

Finalidades

El Consejo Nacional de Misiones tiene como fi­
nalidad primordial ayudar a la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias a:

a) «Programar, dirigir y revisar las principales 
actividades de cooperación misionera a nivel 
nacional» (Cooperatio Missionalis, 12).

b) Promover con mayor eficacia la animación, la 
formación y la cooperación misioneras en 
España.

c) Favorecer la relación entre las distintas insti­
tuciones misioneras que integran el Consejo 
en orden a una mayor comunión eclesial y 
unidad de acción.

Composición

El Consejo Nacional de Misiones está constituido 
por:

• El Presidente, que será el Obispo Presidente 
de la Comisión Episcopal de Misiones y Coo­
peración entre las Iglesias.

• Los Obispos miembros de la Comisión Epis­
copal de Misiones y Cooperación entre las 
Iglesias.

• El Director Nacional de las Obras Misionales 
Pontificias.

• Dos miembros del Departamento de Misiones 
de la CONFER.

• Presidente/a y Vicepresidente/a del SCAM.
• El Director General del IEME.
• Presidente/a y Vicepresidente/a de la Coordi­

nadora de Asociaciones de Laicos Misione­
ros.

• Cuatro Delegados Diocesanos de Misiones, 
elegidos entre ellos mismos.

• Presidenta y Secretario General de Manos 
Unidas.

• Presidente y Coordinador de Cooperación In­
ternacional de Cáritas Española.

• Presidente/a y Director General de AIN
• Director del Fondo «Nueva Evangelización».

• El Secretario de la Comisión Episcopal de Mi­
siones y Cooperación entre las Iglesias, como 
representante de la OCSHA.

Sede y funcionamiento

El Pleno del Consejo se reunirá al menos dos ve­
ces al año, y siempre que lo solicite la Comisión Epis­
copal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

Las reuniones del Consejo Nacional de Misiones 
son convocadas por el Presidente, al menos con un 
mes de anticipación, mediante el envío del corres­
pondiente orden del día.

ANEXO II. OBRA DE COOPERACIÓN 
SACERDOTAL HISPANOAMERICANA (OCSHA)

Naturaleza

Es un servicio de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola para ayudar a los sacerdotes que van como mi­
sioneros a otras Iglesias más necesitadas sin perder 
la incardinación de origen. Depende de la Comisión 
Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Igle­
sias, y su secretario general es el director del Secre­
tariado dicha Comisión Episcopal.

Finalidades

• Promover y regular la presencia de sacerdo­
tes diocesanos españoles en las diócesis de 
América Latina que lo necesiten.

• Ser un cauce cualificado para el desarrollo de 
la responsabilidad misionera universal de los 
presbiterios diocesanos.

• Ayudar a las diócesis de España para que 
puedan cooperar con las Iglesias jóvenes de 
América Latina a través de miembros de su 
presbiterio diocesano.

• Atender a los sacerdotes diocesanos durante 
el tiempo que están en la misión.

Trámites para inscribirse

El sacerdote diocesano que desee trabajar co­
mo misionero en América Latina a través de la 
OCSHA deberá:

• Informarse en la delegación diocesana de la 
diócesis de origen.

• Determinar la diócesis de destino.
• Formalizar el acuerdo-contrato.
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• Participar en los medios de preparación y for­
mación que son necesarios para partir.

Datos de interés

• Desde 1949 han ido a América Latina 2.151 sa­
cerdotes diocesanos por medio de la OCSHA.

• Actualmente hay en América Latina 995 sa­
cerdotes diocesanos incardinados en España, 
de los cuales 409 pertenecen a la OCSHA.

• Cada año salen de España entre diez y veinte 
sacerdotes por medio de la OCSHA, para coo­
perar con la Iglesias jóvenes más necesitadas.

ANEXO III. DÍA DE HISPANOAMÉRICA 

Naturaleza

Es el día previsto en el calendario litúrgico para 
recordar la responsabilidad misionera que España 
tiene con América Latina. Se celebra el primer do­
mingo de marzo: «Día (y colecta) de Hispanoaméri­
ca» (dependiente de la Conferencia Episcopal Es­
pañola, optativa).

Origen y finalidad

En 1959, a los diez años de la fundación de la 
OCSHA, se institucionaliza el «Día Nacional», que pos­
teriormente pasó a llamarse «Día de Hispanoamérica».

Tiene una doble finalidad:

• Concienciar al pueblo español de la necesidad 
de cooperar con las Iglesias jóvenes de Améri­
ca Latina. A medida que va desarrollándose la 
Iglesia en este continente, dejan de ser «territo­
rios de misión» y, por lo tanto, ya no reciben 
ayuda de la Congregación para la Evangeliza­
ción de los Pueblos. Actualmente sólo quedan 
unos 70 territorios de misión en ese continente. 
Sin embargo, sus necesidades materiales y de 
cooperación personal persisten.

• Suscitar en los presbiterios de las diócesis es­
pañolas la necesidad de seguir cooperando 
con estas Iglesias más jóvenes.

Situación actual

a) En la década de los años 90 comienza a insti­
tucionalizarse en las diócesis el «Día de las Mi­
siones Diocesanas», con el fin de que la Iglesia 
particular vaya asumiendo su responsabilidad 
misionera, independientemente de los lugares

o territorios y de la condición eclesial de sus mi­
sioneros. Esta realidad está desplazando en al­
gunas diócesis al «Día de Hispanoamérica», 

b) Desde la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias se entiende la 
necesidad de seguir celebrando esta Jorna­
da, porque:

• América Latina sigue necesitando de 
nuestra ayuda en todos los órdenes.

• Cerca del 70% de misioneros españoles 
están en este continente.

• La realidad de la OCSHA es un don de 
Dios a la Iglesia de España respecto al cual 
no hay razones para pensar que ya carez­
ca de sentido. Son muchos los sacerdotes 
diocesanos que siguen cooperando con 
aquellas Iglesias y están necesitados de 
nuestra ayuda.

Cooperación económica

Las ayudas que llegan a la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias pro­
ceden de donativos personales e institucionales y 
de la colecta de la Jornada.

La Comisión Episcopal de Misiones y Coopera­
ción entre las Iglesias destina estas ayudas a las 
Iglesias particulares a través de los sacerdotes de 
la OCSHA que en ellas trabajan.

ANEXO IV. OBRA DE COOPERACIÓN
APOSTÓLICA SEGLAR
PARA HISPANOAMÉRICA (OCASHA)

Naturaleza

Es una asociación pública de fieles laicos para la 
cooperación a la promoción y liberación integral del 
hombre en Latinoamérica y demás países en desa­
rrollo. Su cooperación va dirigida a todas las perso­
nas, sin distinción de ideología, raza o credo. Goza 
de una personalidad jurídica civil y mantiene una re­
lación orgánica con la Conferencia Episcopal a tra­
vés de la Comisión Episcopal de Misiones y Coo­
peración entre las Iglesias.

Se rige por unos Estatutos aprobados por la 
Conferencia Episcopal en su Asamblea Plenaria de 
noviembre de 1987.

Finalidades

• Cooperar en los proyectos de promoción, de­
sarrollo y pastoral para los que es solicitada.
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Los campos de trabajo son: agricultura y ga­
nadería, desarrollo rural, sanidad, educación, 
promoción de la mujer, trabajo social, medios 
de comunicación social y pastoral.

• Preparar y proporcionar personal laico adecua­
do para el fin de la asociación, y atender a los 
miembros de OCASHA en destino y a su regre­
so, en la forma que se considere oportuna.

• Promover en España la necesidad de coope­
ración con las comunidades de América Lati­
na y demás países en desarrollo.

• Queda excluida de sus fines toda idea de lu­
cro.

Asesor eclesiástico

• Corresponde a la Comisión Permanente del 
Episcopado Español nombrar al asesor ecle­
siástico propuesto por la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias, 
que tiene en cuenta la relación de nombres pre­
sentada por el Consejo General de OCASHA.

• Compete al asesor eclesiástico conservar e 
incrementar la dimensión evangelizadora en 
las actuaciones de OCASHA y cuidar de que 
se provea eficazmente a la formación de aso­
ciados y candidatos.

Sede

C/ José Marañón, 3, 28010 Madrid

ANEXO V. COORDINADORA
DE ASOCIACIONES DE LAICOS MISIONEROS
(CALM)

Naturaleza

La Coordinadora de Asociaciones de Laicos Mi­
sioneros (CALM) es un organismo de ámbito nacio­
nal en el que se integran Asociaciones Apostólicas 
(AA) y Grupos Diocesanos (GD) confesionalmente 
católicos que tienen entre sus objetivos la acción 
eclesial misionera de los laicos en los territorios y 
ámbitos de misión.

Principales finalidades

• Ser lugar de comunicación y de encuentro de 
las AA y GD de laicos misioneros para facilitar 
el diálogo, el conocimiento y la coordinación 
entre ellos, respetando la autonomía y especi­
ficidad de cada uno.

• Aunar esfuerzos y compromisos para favore­
cer la presencia del laicado misionero en la 
Iglesia en su responsabilidad cara a la misión 
ad gentes.

• Ser el organismo representativo del laicado 
misionero ante la Comisión Episcopal de Mi­
siones y Cooperación entre las Iglesias con 
el deseo de contribuir a la comunión ecle­
sial.

• Canalizar y articular la representación de las 
AA y GD de laicos misioneros ante organis­
mos oficiales de carácter civil o eclesiástico.

Miembros

• Asociaciones de fieles con Estatutos propios 
aprobados por la autoridad eclesiástica.

• Asociaciones y grupos vinculados a una insti­
tución religiosa, con una cierta autonomía 
propia.

• Grupos de laicos que, dependiendo de una 
diócesis española, estén claramente definidos 
y tengan una cierta autonomía propia.

Sede

La sede de la Coordinadora de Asociaciones de 
Laicos Misioneros está en la calle José Marañón, 3, 
28010 Madrid.

ANEXO VI. SERVICIO CONJUNTO 
DE ANIMACIÓN MISIONERA (SCAM)

Naturaleza

El SCAM es el órgano de coordinación de los 
Institutos misioneros que tienen como carisma fun­
dacional la misión ad gentes y ad vitam. Realiza al 
servicio de las diócesis las siguientes actividades:

• Informar y formar al Pueblo de Dios para la 
misión universal de la Iglesia.

• Promover vocaciones misioneras ad gentes.
• Suscitar la cooperación personal, espiritual y 

económica para la primera evangelización en 
los territorios de misión.

Relación con la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias

• Mantienen un contacto permanente con la 
Comisión Episcopal, informando de sus acti­
vidades y proyectos.
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• Están presentes en el Consejo Nacional de 
Misiones a través de su Presidente y Vicepre­
sidente.

Organización

Los Superiores Mayores de los Institutos misio­
neros eligen cada tres años la Junta Directiva, inte­
grada por Presidente/a, Vicepresidente/a y Secre­
tario/a.

Los Institutos misioneros informan cada año de 
los misioneros y misioneras que pueden estar al ser­
vicio de este organismo. La permanencia en él de es­
tos misioneros y misioneras es siempre temporal, 
porque su destino es, por vocación, la misión.

Todos los misioneros disponibles para este ser­
vicio participan cada año en dos Jornadas de varios 
días: en junio, para la evaluación del curso y pro­
gramación del siguiente; en septiembre, para la for­
mación misionera.

Los delegados diocesanos tienen información 
de su disponibilidad y les invitan a participar en ac­
tividades de animación y formación misionera du­
rante el año, y no sólo con ocasión de las Jornadas 
antes indicadas.

ANEXO Vil. INSTITUTO ESPAÑOL 
DE MISIONES EXTRANJERAS (IEME)

Naturaleza

El Instituto Español de Misiones Extranjeras (IEME), 
con más de 80 años de historia, es una sociedad de 
vida apostólica de sacerdotes diocesanos españo­
les que se asocian entre sí para dedicarse a la acti­
vidad misionera de la Iglesia.

Las notas esenciales que caracterizan a los sa­
cerdotes miembros son:

• La pertenencia al clero diocesano de España, 
la plena dedicación a la actividad misionera 
de la Iglesia, y la asociación mutua para que, 
viviendo la fraternidad y comunión apostóli­
cas, realicen mejor la común vocación misio­
nera.

• Los vínculos que mantienen con las diócesis 
de origen, así como la inserción en las Iglesias 
locales a las que son enviados, rasgos que 
crean la exigencia de ser vehículos de comu­
nión entre las Iglesias.

• El afán por mantener vivos y operantes los la­
zos con la diócesis de origen mediante la in­
formación y comunicación constantes, la soli­
citud mutua y el aporte a la animación y 
formación misioneras.

Modo de trabajo

Los sacerdotes del IEME desarrollan la actividad 
misionera en equipo, bajo la dependencia del Obis­
po de la Iglesia a la que han sido enviados, integra­
dos en la vida y en el trabajo del presbiterio local, 
desde la identidad específicamente misionera.

Con la apertura a compartir la vida y el trabajo 
con otros miembros del presbiterio local, les apo­
yan en su vida pastoral y en sus esfuerzos por rea­
lizar un estilo de vida propio del clero diocesano.

Ponen un énfasis especial en la formación de 
comunidades cristianas, en la promoción del clero 
diocesano, para que la Iglesia local alcance su ple­
na madurez, y en la promoción de los valores del 
Reino.

Es también parte de su tarea suscitar el talante 
específicamente misionero en las Iglesias y presbi­
terios locales donde desarrollan su actividad.

Organización

Equipo: Es el primer núcleo que mantiene la vida 
en común, flexible según las necesidades pastorales y 
abierto a otros sacerdotes del presbiterio local.

Grupo: Está constituido por dos o más equipos 
que trabajan en una misma área territorial, aunque 
algunas veces se pertenezca a diócesis diferentes. 
Es el lugar apropiado para la planificación y revisión 
del trabajo dentro de los planes pastorales dioce­
sanos.

Dirección General: Constituida por el Director 
General y otros cuatro miembros elegidos por la 
Asamblea General Ordinaria, que se reúne cada 
cinco años.

Servicios comunes: El IEME tiene misioneros en 
España destinados a estos servicios orientados a la 
atención a todos los misioneros y a la colaboración 
en la animación y formación misioneras de la Igle­
sia española.

Asamblea General: Se reúne cada cinco años 
con representantes de cada grupo, para revisar, ac­
tualizar, elegir nueva Dirección y trazar líneas y prio­
ridades.

ANEXO VIII. DEPARTAMENTO DE MISIONES 
DE LA CONFER

Naturaleza

El Departamento de Misiones de la CONFER tie­
ne como objetivo coordinar, apoyar y sensibilizar a 
las Congregaciones en el área específicamente mi­
sionera. A lo largo de estos últimos años, este De­
partamento de Misiones se ha ido adecuando a la
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realidad misionera de las Congregaciones religio­
sas y a sus necesidades.

De acuerdo con los datos que maneja el Depar­
tamento de Misiones de la CONFER, en el año 2003 
había en el mundo un total de 14.706 misioneras y 
misioneros españoles, miembros de distintas Órde­
nes y Congregaciones religiosas, de los cuales 
8.715 (4.715 misioneras y 4.000 misioneros) esta­
ban en América (59%), 3.040 (1.700 misioneras y 
1.340 misioneros) en Europa (21%), 2.040 (1.640 
misioneras y 400 misioneros) en África (14%), 780 
(520 misioneras y 260 misioneros) en Asia, y 13 (7 
misioneras y 6 misioneros) en Oceanía. A ellos hay 
que añadir 118 (1 %), que no tienen un destino con­
creto.

Objetivos

Su trabajo se dirige hacia la formación y anima­
ción misionera de delegados y delegadas de misiones

de las provincias de las Congregaciones. Tam­
bién está abierto a laicos, relacionados con ONG de 
religiosos y con experiencia misionera.

Pretende también abarcar todas las etapas de la 
formación religiosa: inicial, intensiva y permanente.

Actividades

• Jornadas.
• Escuela Europea de Misionología.
• Relación con otros organismos: Comisión 

Episcopal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias, Obras Misionales Pontificias, 
Consejos Diocesanos de Misiones.

• Información misionera.
• Materiales de sensibilización.
• Servicio de prensa misionera.
• Actualización del listado de misioneros.
• Presencia en actividades de talante misionero 

que tienen lugar en la geografía española.

6
ASOCIACIONES DE ÁMBITO NACIONAL

La XCII Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española aprobó los Estatutos y erigió 
como asociación privada de fieles de ámbito na­
cional a «Ciegos españoles católicos».
También aprobó los Estatutos y erigió como fede­
ración de asociaciones privadas de ámbito nacio­
nal a la «Federación española de Pueri cantores».

• Decidió igualmente prorrogar por un año la vi­
gencia de los actuales Estatutos de «Manos 
Unidas», que fueron aprobados por cinco años 
en la LXXXI Asamblea Plenaria, de noviembre 
de 2003.

7
DETERMINACIÓN DE LA SEDE DEL CONGRESO 

EUCARÍSTICO NACIONAL DEL AÑO 2010

El actual Plan Pastoral de la Conferencia Episco­
pal Española plantea como una de sus acciones (n. 
42) la celebración en el año dos mil diez de un Con­
greso Eucarístico Nacional, y se encomienda su or­
ganización a las Comisiones Episcopales de Pastoral 
y de Liturgia junto con la Secretaría General.

Los Presidentes y Secretarios de ambas Comi­
siones Episcopales tuvieron una reunión para dialo­
gar sobre el particular, y solicitaron que se determi­
ne cuanto antes la Iglesia local en la que se vaya a

celebrar, con el fin de que participe desde el primer 
momento en su organización.

El Comité Ejecutivo, en su 326 reunión, de 11 
de junio pasado, acordó someter el asunto a la 
Comisión Permanente. Esta, en su reunión CCIX, 
de 17-18 de junio, dialogó sobre la propuesta, es­
timando que se debería determinar cuanto antes 
la sede del Congreso, y encargó al señor Obispo 
Secretario que escribiera a todos los señores 
Obispos para que los que estuvieran interesados
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lo comunicaran a la Secretaría General antes del 
15 de septiembre, enviando al mismo tiempo un 
avance de proyecto.

Se recibieron cuatro peticiones: Barcelona, Gra­
nada, Lugo y Toledo. La Comisión Permanente, en 
su CCX reunión de 25-26 de septiembre, acordó el 
pase de la decisión a la Asamblea Plenaria, teniendo

en cuenta que había sido la Plenaria la que ha­
bía decidido la sede en anteriores Congresos Na­
cionales.

Sometida a votación la propuesta de las cuatro 
diócesis mencionadas, la Asamblea Plenaria deci­
dió que el Congreso Eucarístico Nacional del año 
2010 tendrá lugar en Toledo.

8
ORIENTACIONES PARA LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO 

ENTRE CATÓLICOS Y MUSULMANES

ORIENTACIONES PASTORALES

PRIMERA PARTE
MATRIMONIO CATÓLICO Y MATRIMONIO 

MUSULMÁN CONTEXTO PASTORAL 
E IDENTIDAD RELIGIOSA

I. Situación y contexto pastoral

1. Los matrimonios entre cónyuge católico y 
musulmán adquieren particular relevancia en Espa­
ña durante los últimos cuarenta años: la pluralidad 
religiosa actualmente existente en nuestra socie­
dad, los estudiantes musulmanes que vienen a 
nuestras universidades, el aumento de la inmigra­
ción magrebí atraída por el despegue económico e 
industrial son factores a tener en cuenta en nuestro 
contexto pastoral. Hay que añadir, además, la po­
blación musulmana que reside en España por mo­
tivos profesionales, diplomáticos y otros.

2. El número total de musulmanes en España, 
sin contar la población musulmana de Melilla y 
Ceuta, puede estimarse actualmente en torno al mi­
llón. Este número de musulmanes, en su gran ma­
yoría hombres pero con un aumento progresivo de 
mujeres, en edad núbil y con la libertad de relacio­
nes que les otorga el vivir lejos de su patria y del rí­
gido marco de la sociedad musulmana, especial­
mente en lo que a relaciones hombre-mujer se 
refiere, así como los cambios operados en la socie­
dad española, han ocasionado diversos casos de 
matrimonios entre cristianos y musulmanes1. Una 
primera característica a subrayar en estos matrimo­
nios es que en la mayor parte de los casos el cónyuge

musulmán es varón, lo cual es explicable te­
niendo en cuenta que el derecho musulmán y la 
praxis consideran el matrimonio de la mujer musul­
mana con varón no musulmán como nulo a todos 
los efectos. En segundo lugar, con frecuencia el 
matrimonio entre católicos y musulmanes suele ir 
acompañado de una promoción social de una de 
las partes, aunque sea con distintos matices. El 
cónyuge musulmán de la pareja accede, por su 
parte, a la posibilidad de adquirir la nacionalidad 
española y a las ventajas que ello comporta. No es 
ya infrecuente el caso de musulmanas que contraen 
matrimonio —no siempre en la Iglesia— con varo­
nes españoles católicos de estatus medio: emplea­
dos, profesionales, etc. Y, en tercer lugar, existe 
una experiencia generalizada en que con dichos 
matrimonios se abre para los dos cónyuges una vi­
da de dificultades.

3. Son pocos los contrayentes que cuentan con 
un conocimiento adecuado acerca de lo que seme­
jante unión lleva consigo en cuanto a compromisos 
recíprocos y dificultades específicas. Importantes 
diferencias de costumbres, tradiciones, culturas y 
creencias pueden convertirse en fuente de proble­
mas para los futuros esposos. Estas dificultades se 
acentúan extraordinariamente si el matrimonio aca­
ba instalándose en alguna sociedad musulmana, 
especialmente cuando es mujer. Esta encontrará 
habitualmente en dicha sociedad una presión e in­
fluencia familiar y social de mucho mayor peso e in­
cluso determinante2. Esta presión familiar de los 
ambientes musulmanes puede incluso inducir cambios

1 En 2005 se celebraron en España 27 matrimonios canónicos con cónyuge musulmán, de los que 7 eran mujeres. Hay que tener 
en cuenta que en España son posibles dos formas de matrimonio no canónico: el contraído en forma civil (cf. Código Civil, arts. 49 y 
51), y el contraído en forma musulmana (cf. Acuerdo de cooperación entre el Estado Español con la Comisión Islámica de España, de 
10 de noviembre de 1992, art. 7).

2 Cf. Pontificio Consejo para Emigrantes e Itinerantes, Instrucción pastoral Erga migrantes (3-5-2004) n. 67: AAS 96 (2004) 762-822.
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en la actitud y la conducta del varón musulmán 
hacia la esposa cristiana de graves consecuencias 
para ella, para el matrimonio y los hijos. En conse­
cuencia, y aunque siempre es posible que el mutuo 
amor y respeto supere tantas diferencias, la expe­
riencia y el parecer de los especialistas en el tema 
demuestran que tales matrimonios comportan es­
peciales riesgos y, por ello, exigen una especial 
preparación.

4. La experiencia de los últimos años en diver­
sos países de cultura cristiana occidental aconseja, 
en general, no promover estos matrimonios —opi­
nión que es compartida asimismo por autoridades 
musulmanas de relevancia— habida cuenta de las 
siguientes cuestiones: la fragilidad de tales uniones, 
los problemas específicos que se presentan al cón­
yuge católico para la vivencia de su fe en contextos 
culturales o familiares musulmanes, la delicadísima 
cuestión de la educación religiosa de los hijos, la di­
versa concepción de la institución matrimonial en 
cuanto a deberes y derechos recíprocos de ambos 
cónyuges, el diferente punto de vista respecto del 
papel de la mujer en la familia y en la sociedad, así 
como del ejercicio de la patria potestad, diversos 
asuntos de patrimonio y herencia o las posibles in­
terferencias familiares. Ante la complejidad de es­
tas uniones, es muy importante mantener una acti­
tud clara y prudente para con estos matrimonios. 
Es cierto que se dan matrimonios de este tipo ador­
nados de una gran hondura humana y espiritual, 
con capacidad para salvaguardar la identidad de 
los cónyuges. Pero estos casos no deben ocultar la 
distancia en la concepción antropológica, cultural y 
religiosa que ambos cónyuges llevan consigo.

5. A pesar de las cautelas, estas orientaciones 
pretenden, ante todo, promover en los responsa­
bles de la pastoral matrimonial una actitud que no 
sea de rechazo, sino de acogida y de sincero 
acompañamiento, de honda misericordia y de ayu­
da constante. Esta actitud no debe pasar por alto el 
deber de informar con verdad y respeto sobre la 
complejidad de los dos mundos implicados en di­
chos matrimonios, con sus respectivas visiones del 
amor, de la convivencia y del propio matrimonio en 
sí, al igual que sobre la situación jurídica que impo­
nen a estos matrimonios los códigos legales de los 
países en los que rige el derecho musulmán (fiqh) 
—con diversa amplitud e intensidad—, con objeto 
de que ambos cónyuges a tiempo puedan conocer 
suficientemente la nueva realidad hacia la que se

encaminan y las dificultades específicas que ha­
brán de afrontar.

II. El matrimonio católico

6. Según la doctrina de la Iglesia católica la 
alianza matrimonial por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio para toda la vida, 
ordenado por su propia índole natural al bien de los 
cónyuges y a la generación y educación de los hi­
jos, es, ante todo, una institución querida por Dios 
Creador y tutelada por su Ley. Es acorde a la vo­
luntad divina y a la naturaleza humana creada el he­
cho de que se establezca una relación estable, de 
honda comunión y exclusivo amor, entre un varón y 
una mujer. Por su inserción en el orden de la crea­
ción, el matrimonio goza de una dignidad natural. 
Llamados a unirse en una alianza de amor que ha­
ce de ellos «una sola carne»3, dicha unión dimana 
de la condición del ser humano como «imagen de 
Dios».4 Jesucristo ha confirmado5 la especial vo­
cación con la que el Creador llama al esposo y la 
esposa a colaborar con Él en la prolongación y 
continuidad de la existencia humana, así como a 
edificar la familia mediante el recíproco amor y 
mutua complementariedad. Los dos primeros ca­
pítulos del Génesis explicitan no solamente la crea­
ción sexuada de los seres humanos, sino además 
la unidad y complementariedad mutua del varón y 
de la mujer. Esta finalidad de la unión matrimonial 
se encuentra bella y profundamente testimoniada 
por la exclamación de Adán: «Esta sí que es hue­
so de mis huesos y carne de mi carne»6. Los Pro­
fetas recibieron esta exclamación y honraron el 
matrimonio en el que vieron una expresión simbó­
lica de la ‘alianza’ como experiencia nupcial entre 
Dios y el pueblo de Israel7.

7. Para los católicos, la naturaleza original del 
matrimonio entre un varón y una mujer ha sido ele­
vada por el don de la gracia sacramental. No obs­
tante, el matrimonio natural, dado el caso de que 
uno o ambos contrayentes no hayan recibido el 
bautismo, mantiene el valor del consentimiento, 
que compromete toda la vida de los esposos a un 
amor indisoluble, a la fidelidad sin condiciones y a 
la acogida de los hijos. Aun en el caso de que el 
matrimonio entre cónyuges católico y musulmán no 
llegara a expresar la dignidad sacramental, puede 
constituir para ambos cónyuges una oportunidad

3 Gn 2, 24.
4 Gn 1, 27.
5 Mt 19, 4-5.
6 Gn 2, 23.
7 Cf. Os 2, 19; te 54, 4ss; Ez 16, 7ss.
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de verdadero crecimiento espiritual. Esta es la ra­
zón que justifica la concesión de la dispensa del im­
pedimento de disparidad de culto en aquellos ca­
sos en los que el Ordinario tenga garantía de que 
no existe un peligro inmediato e insuperable que 
amenace los valores sobrenaturales en el cónyuge 
católico. Entre ellos, de modo principal, la fe, la vi­
da de la gracia, la fidelidad a las exigencias de su 
conciencia religiosa. Es asimismo obligado que el 
Ordinario tenga certeza de que el cónyuge musul­
mán no rechaza los fines y propiedades esenciales 
del matrimonio, así como que no esté vinculado por 
un matrimonio válido. Este reconocimiento del de­
recho natural de todo ser humano a contraer matri­
monio es tutelado también por la ley canónica 
cuando se trata de personas que no participan de 
la fe católica. Sin embargo, esto no significa que la 
dispensa del impedimento de disparidad de cultos 
se reduzca a una mera regularización de una previa 
situación de hecho de la pareja. Por el contrario, di­
cha dispensa requiere un proceso acompañado de 
medios específicamente pastorales, con la finalidad 
de ayudar a comprender al contrayente católico la 
importancia de los valores humanos y sobrenatura­
les que deberá considerar y defender en el momen­
to de su decisión. De este modo, la celebración ma­
trimonial podrá ser para los esposos un signo de 
gracia, fuente de valores y llamada al compromiso. 
En la celebración nupcial los esposos piden a Dios 
que se haga presente en su vida, fortalezca la pro­
mesa de recíproca fidelidad y les auxilie en la mu­
tua total entrega, en la medida de la capacidad de 
conciencia y elección de fe de cada uno.

8. El matrimonio tiene como propiedades esen­
ciales la unidad y la indisolubilidad. Estas propieda­
des alcanzan una especial firmeza por el carácter 
de sacramento que tiene siempre el matrimonio en­
tre bautizados8. Los cónyuges están llamados a 
complementarse, con la finalidad orientada a la ge­
neración y educación de los hijos. Por ello, ambos 
cónyuges tienen igual obligación y derecho respec­
to a todo aquello que pertenece al consorcio de la 
vida conyugal9. Un requisito indispensable para la 
validez del matrimonio es la libre manifestación del 
consentimiento matrimonial por parte de ambos 
cónyuges. Esto implica que no hay matrimonio vá­
lido si cada uno de los contrayentes no ha elegido 
o aceptado libremente a su cónyuge, pero no signi­
fica que la Iglesia admita cualquier matrimonio pa­
ra sus fieles.

9. La diferencia de fe y de contexto social y jurí­
dico entre los países de cultura cristiana y musulmana

puede crear serios problemas para la convi­
vencia del matrimonio y para la plenitud de la vida 
conyugal, así como para el ejercicio del derecho y 
el cumplimiento del deber de educar cristianamen­
te a los hijos. La Iglesia, en consecuencia, establece 
impedimentos para los matrimonios de disparidad 
por las dificultades que casi siempre comportan 
para la plena e íntima comunión entre los cónyuges. 
Cuando la Iglesia exige al cónyuge católico la pro­
mesa de hacer cuanto le sea posible para que to­
dos los hijos sean bautizados y educados en la re­
ligión católica, es consciente de la dificultad del 
cumplimiento de esta promesa, contrapuesta no 
sólo a las obligaciones religiosas del musulmán 
practicante, sino también, cuando la parte musul­
mana es el varón, a las disposiciones jurídicas que, 
en el derecho musulmán, obligan al hijo a seguir la 
religión del padre.

III. El matrimonio en la religión
y la cultura musulmanas

10. En la religión musulmana el matrimonio tiene 
un significado y valor religioso como realidad querida 
por Dios. El Corán transmite una imagen positiva del 
matrimonio, en la cual están contenidas las dos fina­
lidades esenciales que la tradición cristiana le atribu­
ye: el valor de la procreación de la especie humana y 
la instauración de una comunidad de paz, respeto, 
afecto y misericordia entre los esposos.

11. La concepción musulmana del matrimonio 
toma en consideración, e incluso asume, la sexua­
lidad humana, que ha hecho de ella una pieza cla­
ve de su obra creadora. Considera igualmente los 
excesos a los que puede conducir este componen­
te constitucional del ser humano, reducido a su ni­
vel instintivo. Entre otros, al desequilibrio personal, 
al caos de la sociedad humana y a la destrucción 
de los valores que constituyen la dignidad del ser 
humano. Por esta razón, la religión musulmana pre­
tendió desde su origen educar la sexualidad de los 
creyentes sobre todo, teniendo en cuenta el tipo de 
relación existente entre el varón y la mujer en la so­
ciedad pre-islámica de Arabia. La religión y cultura 
musulmanas han buscado hacer de la mujer la 
compañera del hombre, invocando los profundos 
sentimientos de la solidaridad humana y de la equi­
dad basados en unidad de origen en Dios de am­
bos sexos10, fundamento de la comunidad original 
y de la identidad de la aventura espiritual que con­
lleva el matrimonio. La religión musulmana preten­

8 Código de Derecho Canónico (CIC) 1055.1 y 1056; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales (CCEO) 776.1 y 3.
9  CIC 1135; CCEO 777.

10 Cf. Corán 4,1; 39,6; 53,45. Las citas se hacen según la versión de J. Cortés, El Corán (Herder, Barcelona 1995) que sigue la 
numeración de la llamada edición «Vulgata de El Cairo» de 1923. En adelante, el Corán se citará «C».

95



día de este modo promover un nuevo orden funda­
do en Dios, creador de la naturaleza humana y or­
ganizador de la vida conyugal en todas sus dimen­
siones.

12. Varón y mujer tienen las mismas obligacio­
nes morales y religiosas11, idéntica responsabilidad 
ante Dios, y un mismo destino y recompensa esca­
tológica12. El Corán rechaza con igual vehemencia 
las ofensas a un creyente o una creyente musulma­
nes13. La mujer en cuanto madre tiene el mismo de­
recho a ser respetada y cuidada por los hijos que el 
padre14; y, como esposa, tiene derecho a defen­
derse si es acusada injustamente15. Sin embargo, 
la revalorización que el texto coránico hace de la 
mujer con relación a la cultura de la Arabia pre-islá­
mica no llegó a proclamar la total igualdad de dig­
nidad entre el varón y la mujer. De hecho los hom­
bres están un grado por encima de ellas16, y los 
hombres tienen autoridad sobre las mujeres en vir­
tud de la preferencia que Dios ha dado a unos más 
que a otros17. En virtud de este «don» de Dios, las 
mujeres son consideradas para el hombre como 
«un campo labrado» al que el varón puede «ir» co­
mo quiera18. Es al varón a quien corresponde ca­
sarse con las mujeres que le gusten, «dos, tres o 
cuatro»19, texto que legitima la poligamia —poligi­
nia— si bien impone al varón el deber de un trato 
equitativo. El varón puede disolver el matrimonio 
unilateralmente mediante el repudio, institución re­
conocida en el texto coránico20. Los hijos son un 
don de Dios al varón a través de la mujer, sobre to­
do los hijos varones; por esto su dominio sobre 
ellos es absoluto21. Las mujeres tienen reconocida 
la herencia, pero en cuantía máxima de la mitad de 
lo correspondiente a un varón22. Uno de los textos

que más llama la atención en el Corán y que sigue 
siendo hoy piedra de tropiezo y de divergencia en­
tre diversas corrientes musulmanas es el que se re­
fiere al castigo que el esposo puede infligir a la es­
posa, golpeándola23, que es la traducción en el 
derecho musulmán de la raíz daraba, aunque los 
modernistas se basan en la polisemia del árabe pa­
ra negar esta traducción.

13. Algunos códigos de derecho musulmán per­
miten al padre casar a la hija virgen sin consenti­
miento de esta, considerándose el silencio como 
aquiescencia, pero no así a la mujer no virgen, de la 
que requiere su explícito consentimiento tras llegar 
a la pubertad. El derecho hanbaIî, vigente en Arabia 
Saudí, permite el matrimonio con tal que la mujer no 
virgen haya cumplido los nueve años y dé su con­
sentimiento. Además ha de intervenir siempre el 
padre o el tutor matrimonial (walî . Sólo el derecho 
hanafî permite que la mujer contrate su propio ma­
trimonio siempre que sea ella misma la administra­
dora de sus propios bienes24. Exige el derecho mu­
sulmán además la entrega de la dote25, la cual 
pertenece enteramente a la mujer en compensa­
ción de la entrega que ella hace de sí misma a su 
marido, y le permite una independencia y libertad 
económica desconocida en la sociedad de su tiem­
po. Finalmente, el Corán introduce una novedad 
respecto de la sociedad árabe pre-islámica: esa 
unión entre hombre y mujer es un contrato. El dere­
cho islámico tradicional contempla el matrimonio 
como un contrato establecido por la ley religiosa 
basada en el texto coránico.

14. El contrato matrimonial, de carácter privado 
bilateral entre musulmanes, suele ir acompañado 
de una ceremonia de carácter religioso, aunque en

11 Cf. C 33,35.
12 Cf. C 40,40.
13 Cf. C 33,58.
14 Cf. C 17,24-29; 29,8; 31,14.
15 Cf. C 24,8.
16 C 2,228.
17 C 4,34.
18 Cf. C 2,223.
19 C 4,3.
20 Cf. C 2,226-242; 4,4.128-129.
21 Cf. C 16,72.
22 Cf. C4.12. 176.
23 Cf. C, 4,34.
24 Cf., por ej. Ibn Abî Zayd al-Qayrawânî, Risâla fî-l-Fiqh (Compendio de Derecho Islámico), cap. 32.
25 C 4, 24 refiere la retribución debida a la mujer desposada en matrimonio temporal de placer (mut'a), que prohibió el derecho 

sunní pero lo sigue permitiendo el shîiÍ. C 5, 5 se ocupa de la dote. Las referencias más concretas y directas se encuentran en C 2,229- 
230.236-237, ubicadas en el contexto del repudio por parte del varón. Establecen la posibilidad de que la mujer o su representante 
devuelvan toda o parte de la dote en caso de repudio o como modo de adquirir la mujer su libertad. Esta separación de iniciativa de la 
mujer -jul- debe ser pedida por por el padre de ella según el derecho shâ fî 'i, los otros códigos lo niegan, pero la mujer puede pedir al 
marido que la repudie compensándola con la dote o más. Los códigos de derecho suelen establecer que la mujer repudiada ‘antes de 
ser gozada’ pueda retener la mitad de la dote, excepto si renuncia a ella y no es virgen; en caso de serlo la capacidad de renunciar 
corresponde al padre, tutor o amo en caso de ser esclava. C 4,4 también establece la dote, pero aconseja al esposo disfrutar de una 
parte si la esposa renuncia a ella ‘gustosamente’. C 4,25 establece la dote para las esclavas tomadas en matrimonio con permiso del 
amo. En todo caso, los códigos de derecho establecen que sin dote (sadâq) no hay matrimonio.
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sí no requiere ninguna ceremonia pública. Para que 
sea válido tiene que haberse acordado por mutuo 
consentimiento de los contrayentes, con las salve­
dades establecidas, quienes a su vez deben ser 
personas capacitadas para ello, y ha de pactarse 
en presencia de dos testigos, aunque no adquiere 
fuerza contractual apremiante para la esposa si la 
mitad de la dote no le ha sido entregada antes de la 
boda. Como tal contrato, puede romperse, según 
los términos del Corán26, bien unilateralmente por 
parte del marido (repudio: talâq) o a petición de la 
mujer por medio del padre —en algunos códigos— 
y con consentimiento del marido (juí). Sin embargo, 
la mujer no puede repudiar al marido. El árabe mo­
derno usa el término talâq para referirse al divorcio 
en sentido actual común a la mentalidad occidental 
civil, de tal modo que mutallaqaf se traduce como 
‘divorciada’ y no ‘repudiada’, y mutallaq por ‘divor­
ciado’. Esta convención moderna no se ajusta al 
sentido del término coránico.

15. La lectura del texto coránico y la posterior 
codificación jurídica clásica quedó acabada en el 
siglo x y fijada para la posteridad. Con el transcur­
so del tiempo no han faltado pensadores y juristas 
que han realizado un nuevo esfuerzo hermenéutico 
(iytihâd) con objeto de desbloquear la situación de 
la mujer en la sociedad musulmana, no sin graves 
resistencias por parte de amplios sectores que se 
proclaman defensores de la pureza más originaria 
de la religión y cultura musulmanas. Sus esfuerzos, 
sin embargo, han dado frutos muy apreciables en 
defensa de los derechos de la mujer, desde una 
lectura contextual del texto coránico. Un número 
creciente de Estados musulmanes han incluido en 
el ordenamiento jurídico leyes (qanûn) tendentes a 
convertir el matrimonio en un contrato público, es­
tableciendo condiciones respecto a la edad de los 
contrayentes, a la dote y a ciertas cláusulas parti­
culares añadidas al contrato. Una de dichas cláu­
sulas puede ser la interdicción de que el marido to­
me otras esposas en régimen de poligamia. El 
Corán vino a limitar el número a cuatro esposas27, 
a condición de que el marido sea equitativo con 
ellas y sus respectivos hijos, cosa que el texto co­
ránico juzga imposible28. Algunos Estados musul­
manes han puesto severas condiciones legales a la 
poligamia o la han prohibido a todos los efectos.

16. La familia es la célula elemental de la 
sociedad musulmana. Se trata de una familia de ti­
po patriarcal, dirigida por un cabeza de familia que 
reúne en torno a sí a los hijos casados y parientes, 
aunque en las ciudades modernas se va impo­
niendo la noción de familia reducida a padres e hi­
jos. Al niño nacido se le considera bueno por natu­
raleza y musulmán. Los padres le ponen un nombre, 
muchas veces tomado del fundador de la religión o 
de su entorno. La circuncisión es práctica general. 
Se insiste mucho en el respeto debido a los padres. 
Se sugiere en el Corán una oración por los padres 
ancianos29. El deber de fidelidad y obediencia a los 
padres sólo cesa en el caso de que estos quisieran 
alejar a sus hijos de la fe musulmana. El matrimonio 
es considerado como la situación normal del varón 
y la mujer adultos. La idea del celibato es extraña al 
pensamiento musulmán, aunque se contempla con 
respeto la virginidad de María, el nacimiento virginal 
de Jesús y el hecho de que ni Juan Bautista ni Je­
sús tomasen esposa. Antes del matrimonio se pres­
cribe la continencia. La sociedad es más permisiva 
con los varones que con la mujer, especialmente si 
es joven, y se le exige que llegue virgen al matrimo­
nio. El matrimonio no es posible hasta el grado de 
primos hermanos. Antes de las legislaciones moder­
nas no existía una edad mínima, por lo que los 
matrimonios se concertaban siendo menores los 
cónyuges, que formaban una pareja real aunque la 
consumación del matrimonio tuviese lugar 
posteriormente. Actualmente, como se ha indicado, 
la mayoría de los Estados han promulgado leyes al 
respecto. El adulterio está prohibido y castigado, 
siempre que la acusación sea sostenida por cuatro 
testigos varones o haya confesión propia. Los códi­
gos de derecho suelen prescribir un castigo que 
consiste en 100 latigazos a cada uno de los adúlte­
ros e imposición de un cónyuge adúltero o pagano 
en caso de nuevo matrimonio siguiendo una aleya30 
que, en opinión mayoritaria, abolió otra anterior que 
prescribía un castigo más duro31. En algunos países 
donde rige la ley religiosa (sharî'a) y el derecho tra­
dicional (fiqh) en toda su amplitud, las adulteras 
pueden ser condenadas a la lapidación, siendo este 
caso ya residual.

17. Hay acuerdo en que el texto coránico supo­
ne un avance en la proclamación de una cierta

26 Cf. C 2, 229
27 Cf. C 4, 3. El número de nueve esposas con que contaba Mahoma en sus últimos años es considerado por el texto coránico un 

privilegio concedido por Dios según C 33,50: «Es un privilegio tuyo, no de los otros creyentes».
28 Cf. C 4,129.
29 Cf. C 17,23-24.
30 Cf. C 24,2.
31 Cf. C 4,15.
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igualdad de origen y destino del varón y de la mu­
jer, y un incentivo para la convivencia de los espo­
sos basada en el amor y la misericordia32. Se han 
ido añadiendo, en el transcurso de los siglos y por 
motivos muy diversos, toda una serie de disposi­
ciones jurídicas no siempre acordes con la letra ni 
con el espíritu coránico, y ello en varios sentidos. 
En la práctica las disposiciones jurídicas establecen 
que, ni en sus derechos ni en sus deberes, la con­
dición de la mujer musulmana sea igual a la del 
hombre. Hay que reconocer, por otra parte, que en 
las legislaciones modernas más despegadas del 
derecho musulmán tradicional, la situación de la 
mujer en el matrimonio y en la sociedad en general 
ha mejorado notablemente, llegándose en algunos 
países a la práctica equiparación entre el varón y la 
mujer, salvado el peso inercial de las tradiciones lo­
cales. Por la repercusión que tienen los matrimo­
nios de disparidad subrayamos algunas de estas 
disposiciones:

1. Se continúa manteniendo en los modernos 
códigos civiles, con algunas excepciones, la 
poligamia, aunque sometiéndola a ciertas 
condiciones.

2. El hijo siempre tiene que seguir la religión del 
padre cuando este es musulmán, y debe ser 
educado en esta religión sin tener en cuenta 
el derecho de la madre no musulmana.

3. Igualmente continúa vigente la norma según 
la cual sólo se hereda entre personas de la 
misma religión; por consiguiente, en el caso 
de un matrimonio de disparidad, la mujer 
cristiana no hereda del marido musulmán ni 
este de aquella. Por la misma razón tampoco 
heredan de la madre cristiana los hijos, ya 
que estos deben ser necesariamente musul­
manes.

4. Si se disuelve el matrimonio, la esposa mu­
sulmana o cristiana podrá beneficiarse del 
derecho de guarda de los hijos menores, pe­
ro sólo en la medida de que eso no dañe la 
educación musulmana de los hijos, y durante 
un tiempo limitado. Pasada la edad fijada se­
gún el derecho musulmán del lugar, los hijos 
son devueltos a su padre o, si ha fallecido, a 
la familia de este, pero no a su madre.

5. Con todo, el esposo musulmán viene obliga­
do a respetar la práctica de su religión de su 
esposa cristiana. La religión y cultura musulmanas

no admiten la libertad de conciencia 
ni la libertad religiosa tal como la entienden la 
Declaración Universal de los Derechos Hu­
manos y la Iglesia católica.

SEGUNDA PARTE
ORIENTACIONES SOBRE EL MATRIMONIO 
ENTRE CATÓLICOS Y MUSULMANES

18. La Iglesia católica mantiene una actitud de 
estima hacia los musulmanes, que adoran al único 
Dios y a cuyos designios ocultos procuran some­
terse con toda el alma33. Por su parte, es lógico 
que los católicos esperen que los musulmanes co­
nozcan de forma objetiva y respeten su fe. Otros 
elementos importantes a tener en cuenta son la re­
ciprocidad, el diálogo interreligioso con los musul­
manes, y la experiencia que pueden aportar las 
Iglesias orientales católicas sobre los matrimonios 
entre católicos y musulmanes, así como los con­
tactos de la Iglesia católica con los gobiernos mu­
sulmanes34. Todos los que intervienen en la prepa­
ración de estos matrimonios, sean católicos o 
musulmanes, deben conocer bien la doctrina y las 
normas que sobre el matrimonio dispar ofrecen sus 
respectivas religiones. Las orientaciones que aquí 
se proponen pueden servir como guía para la refle­
xión personal, el discernimiento, la preparación, la 
celebración y el posterior acompañamiento de es­
tos matrimonios y de su vida familiar.

19. Quienes tienen encargo pastoral, al encontrar­
se ante casos de católicos que expresan su deseo de 
contraer matrimonio con un cónyuge musulmán, ne­
cesitan adoptar una actitud de conocimiento y esti­
ma hacia los musulmanes que les libere de prejui­
cios y tópicos y les lleve a respetar y descubrir la 
posible acción del Espíritu, las semillas del Verbo y 
destellos de la Verdad sobre las personas y algunos 
elementos morales, espirituales y humanos35. Ne­
cesitarán, asimismo, un conocimiento lo más com­
pleto posible del derecho matrimonial musulmán en 
general, y de los diferentes Códigos civiles moder­
nos vigentes en países musulmanes, así como de 
las realidades sociológicas del país de origen de la 
parte musulmana.

20. El contrayente católico suele tener por lo ge­
neral un completo desconocimiento de las cuestio­
nes jurídicas relativas a la herencia, custodia de los 
hijos, comunidad de bienes, divorcio, repudio, así

32 Cf. C 30, 21. El contenido del texto es más amplio, pues antes de hablar del afecto y la bondad que Dios suscita entre los espo­
sos, se expresa así: «Y entre sus signos está el haberos creado esposas nacidas entre vosotros, para que os sirvan de quietud».

33 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium sobre la Iglesia, 16; Declaración Nostra aetate sobre las relacio­
nes de la Iglesia con las religiones no cristianas, 3.

34 Cf. Juan Pablo II, Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Asia (6.11.1999), n. 27: AAS 92 (2000) 449-528.
35 Cf. Concilio Vaticano II, Declaración Nostra aetate sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas, 2b.
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como de que los hijos que nazcan de tal unión se­
rán musulmanes según el derecho musulmán; lo 
que hará difícil que, especialmente la mujer cristia­
na, tenga la posibilidad de compartir la propia fe 
con sus hijos. No es extraño que tenga vagos co­
nocimientos sobre las condiciones sociológicas en 
que tendrá que vivir, especialmente si el matrimonio 
se instala en un país musulmán. También es impor­
tante que sepa que la concepción del amor entre el 
varón y la mujer no tiene ni la misma forma ni la 
misma expresión en las sociedades musulmanas 
que en las occidentales de raíces cristianas. Otra 
dificultad a tener en cuenta por el contrayente ca­
tólico es la representada por la segregación entre 
varones y mujeres que la religión y cultura musul­
manas imponen en amplios sectores de la vida pú­
blica y privada.

21. El contrayente musulmán, pese a su esfuer­
zo de adaptación a la lengua y cultura españolas, 
habitualmente seguirá pensando en función de sus 
categorías religiosas y socio-culturales, lo cual im­
plica el riesgo de que se sienta desorientado ante la 
concepción de la familia en el ambiente cristiano 
occidental, y de que no alcance a comprender en 
toda su amplitud la sensibilidad y las reacciones de 
su pareja y entorno. Por otra parte, habituado a la 
acogida, a la hospitalidad tradicional y a las nume­
rosas visitas a la familia y a los allegados, tan fre­
cuentes en su propio entorno social, difícilmente 
aceptará las actitudes de reserva, de aprecio de la 
intimidad o de aparente distanciamiento que en es­
te ambiente se dan, corriendo el riesgo de interpre­
tarlo como desprecio hacia los propios parientes. 
En algunos casos, además, puede no ser bien 
aceptado por la familia del contrayente católico, 
produciéndose en él un sentimiento de aislamiento 
e inseguridad que le incitará tal vez a precipitar el 
regreso a su país, en el cual hallará la seguridad y 
sentimiento de identidad que le proporciona la inte­
gración en su propio mundo familiar.

22. El éxito de estos matrimonios exige una se­
ria preparación, y cuando se realizan con las debi­
das garantías pueden ser ocasión de una real pro­
fundización en la dimensión religiosa personal. La 
solución negativa sería eludir esta tarea refugiándo­
se en la indiferencia. Este encuentro entre los es­
posos puede ser fuente de una mayor exigencia, 
que invita a volverse juntos hacia lo esencial, Dios, 
que les ha llamado a la vida y al amor y tiene para 
sus vidas un misterioso designio de gracia y salva­
ción. El matrimonio de disparidad, además, confie­

re al encuentro entre católicos y musulmanes otra 
dimensión diferente a la de los encuentros entre ex­
pertos, pues se enraíza en plena realidad humana a 
través de la vida cotidiana. Estos matrimonios pue­
den constituir un signo de reconciliación posible 
entre los pueblos, las razas y las religiones.

1. Discernimiento y preparación

23. La Iglesia católica desaconseja el matrimo­
nio de aquellos contrayentes que no pertenecen a 
la misma comunidad de fe36. Quienes tienen la res­
ponsabilidad pastoral en relación a este tipo de ma­
trimonios, deben cerciorarse de la libertad de cada 
uno de los contrayentes, así como su consciente 
afrontamiento de una empresa de tal relevancia. Es 
aconsejable que el párroco reciba y escuche al 
contrayente católico. Si el contrayente musulmán lo 
desea, se le debe facilitar asimismo el encuentro 
personal y por separado con el párroco. Los en­
cuentros posteriores, en caso de que el proceso si­
ga adelante, pueden celebrarse conjuntamente. Es 
conveniente que en cada diócesis se disponga de 
un sacerdote experto que pueda ayudar y colabo­
rar con los párrocos en la tarea del discernimiento, 
preparación y acompañamiento de estas parejas.

24. Para garantizar unas mejores condiciones de 
discernimiento y realización de la convivencia ma­
trimonial, se puede aconsejar que antes de su ma­
trimonio el contrayente católico procure pasar un 
cierto tiempo en el país de su futura familia política, 
incluso aunque después resida en España. Además 
de aportar una experiencia real, es también un ges­
to de respeto hacia los lazos de solidaridad familiar 
que en las sociedades musulmanas se han mante­
nido vigentes. Psicológicamente puede ayudar a 
suavizar o reducir la oposición familiar. Si el matri­
monio pretende residir en un país mayoritariamente 
musulmán, el contrayente católico, para poder in­
sertarse en la vida social, deberá aprender la lengua 
del país, pues de lo contrario será considerado co­
mo un extranjero.

25. Aunque guardando estrechos lazos con sus 
familias, tendrán cuidado de conservar la indepen­
dencia e intimidad que necesitan. Es muy impor­
tante que, para sentirse libres frente a la presión fa­
miliar y social (que en la sociedad musulmana tiene 
especial influencia), los esposos sean independien­
tes laboral y económicamente. De este modo no se 
verán obligados a convivir con una de las dos familias

36 Cf. Pontificio Consejo para la promoción de la unidad de los cristianos, Directorio para la aplicación de los principios y normas 
sobre el ecumenismo (25-3-1993), n. 144: AAS 85 (1993) 1039-1119; Pontificio Consejo para Emigrantes e Itinerantes, Instrucción pas­
toral Erga migrantes, n. 63.
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Estas cuestiones no se deben dejar al azar, si­
no que deben ser objeto de clarificación, para que 
no se conviertan en motivo de desavenencia.

26. Infórmese cuidadosamente a los futuros 
cónyuges sobre el estatuto jurídico del matrimonio 
dispar, de las normas del derecho musulmán tradi­
cional, de las leyes vigentes en sus países respec­
tivos. Se les debe aconsejar que eviten el aisla­
miento y, si viven en una sociedad musulmana, 
apresúrese el contrayente católico a tomar contac­
to con la parroquia más cercana o con algún grupo 
cristiano. En este sentido, sería de gran utilidad que 
el sacerdote experto de la diócesis, si sabe que el 
matrimonio debe partir a un país musulmán, anun­
cie su llegada a la Iglesia local para que pueda ser 
convenientemente acogido.

27. Algunas cuestiones concretas no deberían 
dejarse de lado en el diálogo con los contrayentes. 
Se proponen las siguientes en orden a un discerni­
miento:

1. Con relación a la fe y  la religión

— Reflexión acerca de la fe personal y prác­
tica de la religión de cada uno en el con­
texto del proyecto matrimonial.

— Consideración del conocimiento real que 
cada uno tiene acerca de la religión del 
otro y del diálogo sobre sus respectivas 
religiones.

— Grado de disposición de cada uno para 
acompañar a su cónyuge en las celebra­
ciones significativas de su tradición reli­
giosa.

2. Con relación a la tradición cultural

— Grado de conocimiento que cada uno 
tiene del país del otro, de su cultura y tra­
diciones.

— Reflexión acerca de la lengua de comuni­
cación entre ambos y la posibilidad de 
aprender cada uno la lengua del otro, lo 
que puede ayudar a evitar malos entendi­
dos y posibles conflictos.

3. Con relación a la familia de procedencia

— Reacción de los padres, hermanos, fami­
lia cercana, amigos y comunidad hacia 
su proyecto de matrimonio.

— Información acerca de las expectativas 
que las respectivas familias tienen del
otro cónyuge.

4. Con relación a la familia que quieren formar

— Decisión sobre el lugar de residencia.
— Reflexión sobre los hijos y su número, la 

fidelidad mutua, el matrimonio monóga­
mo, la poligamia, los bienes patrimonia­
les y económicos de la futura familia.

— Decisión sobre el bautismo y la educa­
ción católica que piensan proporcionar a 
los hijos.

5. Con relación a los aspectos de carácter jurí­
dico

— En el caso de residir en país de mayoría 
musulmana, es conveniente garantizar el 
derecho de herencia del cónyuge cristiano.

— También es muy importante que dialo­
guen acerca de si, en caso necesario, el 
cónyuge cristiano podrá obtener la cus­
todia de los hijos.

— Incluso se les puede sugerir la consulta a 
un experto que les ayude a garantizar ju­
rídicamente la tutela del cónyuge más 
débil, en el caso de que la legislación co­
mún no lo contemple ordinariamente.

28. Antes de la celebración del matrimonio canó­
nico, los contrayentes católico y musulmán han de 
prepararse mediante un cursillo adecuado, en el que 
no han de faltar las informaciones sobre la igual dig­
nidad del varón y la mujer, la estabilidad del matrimo­
nio, los derechos humanos y el ejercicio de la libertad 
religiosa. Es muy importante que no falte la informa­
ción sobre el derecho musulmán, y particularmente el 
del propio país. El cursillo preparatorio debe ofrecer­
lo o procurarlo la parroquia de residencia del contra­
yente católico. De esta forma los novios valorarán po­
sitivamente el esfuerzo que la Iglesia católica hace 
para no omitir esta necesaria preparación.

29. Con el fin de lograr una progresiva prepara­
ción y no precipitar indebidamente el matrimonio 
canónico, los contrayentes católico y musulmán 
pueden formalizar su compromiso mediante el ma­
trimonio civil, que algunas Conferencias Episcopa­
les toleran como praxis pastoral37, haciéndoles sa­
ber que están obligados posteriormente a la forma

37 Cf. Conferencia Episcopal Italiana, / matrimoni tra catolici e musulmani in Italia (9.4.2005) n. 21; Secretariado para las Relaciones 
con el Islam. Conferencia Episcopal Francesa, Les mariages islamo-chrétiens (mayo 2004), ficha 1, n. 5.
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canónica del matrimonio. Habrán de presentar la 
documentación preceptuada por el Código civil es­
pañol38. Con este compromiso civil se pretende 
evitar los posibles casos de matrimonio de prueba 
o, conforme a algunas tradiciones musulmanas alu­
didas, el llamado matrimonio de placer, así como la 
utilización del matrimonio para la adquisición de la 
nacionalidad española o la legalidad laboral.

30. La preparación al matrimonio canónico re­
quiere expediente previo39. Debe aportarse toda la 
documentación civil de ambos contrayentes, así 
como la documentación eclesiástica del contrayen­
te católico. Si algún documento hubiera de solici­
tarse del país de origen del contrayente no español, 
deberá ser acompañado con la traducción al espa­
ñol debidamente autenticada.

31. El matrimonio canónico entre contrayentes ca­
tólico y musulmán está afectado por el impedimento 
de disparidad de cultos40, por lo que es inválido si no 
se obtiene la preceptiva dispensa del Ordinario del lu­
gar. Los contrayentes deben comprender que un im­
pedimento quiere indicar una dificultad objetiva sobre 
su proyectado matrimonio, y que dependerá del 
compromiso de ambos. La dispensa del impedimen­
to ha de solicitarla el contrayente católico a su Ordi­
nario de lugar, y su concesión se hace depender del 
cumplimiento de determinadas condiciones que el 
Derecho canónico exige al matrimonio mixto41, y que 
extiende con mayor motivo al matrimonio dispar42. 
Se trata de tres condiciones simultáneas:

1a. Una declaración del contrayente católico (es­
tar dispuesto a evitar la pérdida de la fe y ha­
cer todo lo posible por bautizar y educar a 
los hijos en la Iglesia católica);

2a. Una información que el contrayente católico 
ha de hacer al contrayente musulmán sobre 
las dos promesas anteriores;

3a. Una instrucción sobre los fines y propieda­
des esenciales del matrimonio que ninguno 
de los dos puede excluir.

32. Las declaraciones y promesas no deben 
enunciarse de forma genérica, sino especificarse

por escrito: el respeto a la práctica del culto católi­
co de acuerdo con el derecho fundamental a la li­
bertad religiosa; la decisión del bautismo y educa­
ción católica de los hijos, así como la exclusión de 
la poligamia, el matrimonio de placer43, el repudio o 
el divorcio. Conviene que estas declaraciones y 
promesas tengan valor incluso civil. De este modo 
quedará constancia legal ante las dificultades que 
puedan surgir en la vida matrimonial.

2. Celebración

33. Teniendo en cuenta las diversas e incluso di­
vergentes ópticas que sobre el matrimonio ofrecen 
el cristianismo y el islam, de acuerdo con el Evan­
gelio y el Corán, es lógico que la celebración del 
matrimonio difiera de la que se emplea cuando am­
bos contrayentes son católicos, e incluso de la que 
se emplea cuando un contrayente es cristiano no 
católico. En este último caso ambos contrayentes 
son cristianos, y existe entre ellos una comunión 
eclesial plena, si ambos son católicos; o gradual­
mente diversa, si uno de ellos es católico y el otro 
no. En el caso de que uno de los contrayentes sea 
musulmán, no sucede lo mismo y, por tanto, no se 
trata de una celebración discriminatoria sino conse­
cuente con la fe cristiana y respetuosa con el dere­
cho a la libertad religiosa que merece toda persona.

34. La observancia de la forma canónica de la 
celebración del matrimonio entre católicos y musul­
manes es condición necesaria para su validez. Di­
cha forma requiere el consentimiento matrimonial 
manifestado de forma pública y libre ante el minis­
tro competente de la Iglesia católica y dos testigos, 
sean o no católicos. «Si hay graves dificultades pa­
ra observar la forma canónica, el Ordinario del lugar 
de la parte católica tiene derecho a dispensar de 
ella en cada caso, pero consultando al Ordinario del 
lugar en que se celebra el matrimonio y permane­
ciendo para la validez la exigencia de alguna forma 
pública de celebración; compete a la Conferencia 
Episcopal establecer normas para que dicha dis­
pensa se conceda con unidad de criterio»44. Una

38 «Quienes desean contraer matrimonio acreditarán previamente, en expediente tramitado conforme a la legislación del Registro 
Civil, que reúnen los requisitos de capacidad establecidos en este Código»: Código Civil español, art. 56. La Dirección General del 
Registro y del Notariado ha publicado un modelo de expediente, en el que se harán constar los datos extraídos de la certificación de 
nacimiento, empadronamiento y nacionalidad.

39 Cf. CIC 1066-1067; CCEO 784.
40 Cf. CIC 1086;CCEO 803.1.
41 Cf. CIC 1125; CCEO 814.
42 Cf. CIC 1086.2.
43 El llamado matrimonio temporal de placer, contemplado en la tradición musulmana chiíta, no puede ser considerado verdadero 

matrimonio para la Iglesia católica, porque los fines y propiedades esenciales del matrimonio no pueden ser excluidos por ninguno de 
los dos contrayentes (CIC 1125,3º; CCEO 814,3º).

44 CIC 1127.2; el CCEO (c. 835) menciona que «la dispensa de la forma de celebración del matrimonio establecida por el derecho 
se reserva a la Sede Apostólica o al Patriarca, que no la concederán si no es por causa gravísima».
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vez concedida la dispensa de la forma canónica, el 
matrimonio entre contrayentes católico y musulmán 
es consiguientemente canónico, porque se ha cele­
brado conforme al derecho de la Iglesia católica; de 
no mediar dicha dispensa, sería un matrimonio no 
canónico y no reconocido por la Iglesia católica.

35. Cuando el matrimonio se contraiga con la 
forma canónica se celebrará de acuerdo con el Ri­
tual del Matrimonio, que contiene la «Celebración 
del Matrimonio entre parte católica y parte catecú­
mena o no cristiana». No está prevista la celebra­
ción de la Eucaristía ni su administración, puesto 
que se trata de un sacramento cristiano que supo­
ne el bautismo. Tampoco el contrayente católico, 
por respeto a la parte musulmana, puede recibir la 
Eucaristía en la celebración matrimonial, ni es opor­
tuno hacer uso del presbiterio y menos aún del al­
tar. El matrimonio entre una parte católica y otra no 
bautizada podrá celebrarse en una iglesia o en otro 
lugar conveniente45.

36. En la celebración entre cónyuges católico y 
musulmán la proclamación de la Palabra de Dios 
orienta la reflexión del ministro católico y precede al 
consentimiento y bendición matrimoniales. No está 
permitida en una celebración católica la lectura del 
Corán, ni puede un lector católico leer textos corá­
nicos ni un lector musulmán leer textos bíblicos o 
evangélicos. Podría, sin embargo, permitirse la in­
tervención de un dirigente musulmán o de otra per­
sona musulmana al final de la celebración, a juicio 
del Ordinario del lugar.

37. El derecho de la Iglesia católica prohíbe que 
antes o después de la celebración canónica se rea­
lice otra celebración religiosa, o que se repita el 
consentimiento matrimonial, o que presidan la ce­
remonia el ministro católico y el dirigente musulmán 
conjuntamente46. La confusión derivada de esta 
forma de proceder podría afectar a la validez del 
consentimiento al no saber ante quién se emite, se 
ofenderían los sentimientos religiosos de los parti­
cipantes, y atentaría contra la libertad religiosa que 
merecen tanto la comunidad católica como la mu­
sulmana. Pero no está prohibida al cónyuge católi­
co su participación en la «fiesta del matrimonio» 
propia de las culturas musulmanas, siempre que no 
se den en ella hechos o manifestaciones contrarias 
a la fe católica.

38. El matrimonio celebrado conforme a la forma 
canónica será registrado en el libro de matrimonios 
de la parte católica. De este registro se pasará nota

marginal al libro de bautismos correspondien­
te47. Asimismo se inscribirá la eventual dispensa de 
la forma canónica48. De acuerdo con la normativa 
civil española, se notificará la celebración del matri­
monio al Registro civil49.

3. Acompañamiento pastoral

39. El apoyo pastoral que la Iglesia ofrece a este 
tipo de matrimonios no puede limitarse a los momen­
tos previos de la acogida, el discernimiento, prepara­
ción y celebración, sino que debe tener, en cuanto 
sea posible, una continuidad a lo largo del desarrollo 
de la vida matrimonial y familiar. Es muy importante 
que los responsables de la cura pastoral se preocu­
pen de estar informados acerca de la libertad del 
cónyuge católico para practicar su religión, tomar 
parte en la vida de la comunidad católica. El Derecho 
de la Iglesia católica establece lo siguiente: «Los Or­
dinarios del lugar y los demás pastores de almas de­
ben cuidar que no falte al cónyuge católico y a los hi­
jos nacidos del matrimonio la asistencia espiritual 
para cumplir sus obligaciones, y han de ayudar a los 
cónyuges a fomentar la unidad de su vida conyugal y 
familiar»50. Asimismo, los párrocos y responsables 
deben procurar en lo posible realizar la visita pastoral 
a los domicilios de estas familias y seguir el proceso 
de la educación religiosa de los hijos y la posibili­
dad de que estos reciban los sacramentos.

40. Si el matrimonio se establece en país euro­
peo, el derecho occidental de raíces cristianas ofre­
ce un ámbito de clarificación para el desarrollo de 
las distintas opciones tomadas por los cónyuges. Si 
deciden instalarse en un país mayoritariamente mu­
sulmán, la parte católica puede comenzar a experi­
mentar diferentes dificultades en relación con el de­
sarrollo cotidiano de la vida conyugal, la educación 
de los hijos, el ejercicio de la autoridad sobre los 
mismos, así como la normativa del derecho musul­
mán en la resolución de conflictos; o la aceptación 
social y codificación jurídica del matrimonio políga­
mo como posibilidad para el esposo musulmán. De 
ahí, como ya se ha indicado, el papel importante 
que pueden desempeñar las comunidades católi­
cas minoritarias en estos países, que deben estar 
informadas de la presencia de estos matrimonios 
en su ámbito pastoral.

41. En la educación de los hijos de estos matri­
monios merece particular atención el respeto a la

45 Cf. CIC 1118.3.
46 Cf. CIC 1127.3; CCEO 839.
47 Cf. CIC 1121.1 y 1122.1-2; CCEO 841.1-2.
48 Cf. CIC 1121.3; CCEO 841.1.
49 Cf. Código Civil, arts. 60 y 63.
50 CIC 1128; CCEO 816.
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religión de ambos cónyuges, acentuando aquellos 
valores comunes, así como el sentido trascendente 
de la vida y su dimensión espiritual. Se ha de incul­
car la práctica de la oración como necesario diálo­
go de la criatura al Creador, la caridad y preocupa­
ción por los más necesitados, el fomento de la 
convivencia familiar y su apertura a la vida social. 
Asimismo, los padres han de conceder ante sus hi­
jos la importancia moral de la fidelidad y el respeto 
a la propia conciencia religiosa de cada uno de 
ellos. No deben olvidar los padres ayudar a sus hi­
jos a discernir y valorar las diferencias confesiona­
les que los separan y el distinto código moral que 
inspira la conducta de cristianos y musulmanes, 
dando la importancia requerida a aquello en lo que 
coinciden; en especial, lo que se refiere a la digni­
dad de la persona humana, del varón y la mujer, el 
derecho a la libertad de conciencia y especialmen­
te religiosa. Se ha de evitar en cualquier caso el pe­
ligro de un cierto indiferentismo o relativismo reli­
gioso, que no deja de ser una sombra que puede 
cernirse sobre estas familias con ánimo de eliminar 
tensiones familiares.

42. Los matrimonios dispares, que habrán de 
verificar el cumplimiento de las obligaciones que 
posibilitaron su unión, nos pueden enseñar que es 
posible la convivencia sin ahogar ninguna persona­
lidad y serán una ocasión práctica para el ejercicio 
de un verdadero diálogo interreligioso. La parte ca­
tólica no olvidará su vinculación cristiana mediante 
la oración, la lectura de la Biblia, el estudio del Ca­
tecismo de la Iglesia Católica, y de aquellos docu­
mentos referidos a la persona humana, a la familia 
y a la sociedad51.

43. Teniendo en cuenta que el diálogo interreli­
gioso promueve la verdad y la sinceridad entre los 
creyentes de distintas religiones52, en el curso de 
su ejercicio habría que propiciar el acercamiento y 
profundización a importantes temas que afectan a 
católicos y musulmanes: la dignidad de la persona 
humana, la igualdad de la mujer, el proceso hacia 
una sociedad más justa y participativa, el desarro­
llo y aplicación práctica de los derechos humanos, 
el ejercicio de la libertad religiosa, la erradicación 
de la violencia y la contribución a la paz del mundo, 
así como otras cuestiones de carácter moral. El co­
nocimiento de la religión del otro cónyuge es con­
veniente que se haga partiendo de los textos

sagrados, lo que puede convertirse en una ocasión de 
mutuo enriquecimiento espiritual, evitando los ries­
gos de deslizarse hacia el indiferentismo religioso.

44. Las dificultades que lleva consigo el matri­
monio constituido por contrayentes católico y mu­
sulmán ya fueron advertidas por ambos cónyuges 
cuando fueron madurando su proyecto. Para man­
tener y consolidar la estabilidad matrimonial son 
medios muy oportunos la reflexión y el diálogo so­
bre los compromisos matrimoniales. A este objeto, 
puede ser útil, cuando el caso lo requiera, la me­
diación de alguna persona experta y sabia, acepta­
da por ambos esposos, que pueda ofrecerles su 
experiencia, comprensión y apoyo en los momen­
tos más delicados.

45. El recurso a los tribunales civiles en caso de 
conflicto es legítimo, cuando los derechos de un 
cónyuge o los de los hijos fueren negados. En al­
gunos países de mayoría musulmana, en muchas 
de las cuestiones referidas al matrimonio, la familia, 
los hijos y la herencia, se aplica el derecho musul­
mán de modo estricto. En tales casos el recurso de 
la parte católica puede interponerse ante un tribu­
nal civil si fuere preciso.

46. El recurso a los tribunales de la Iglesia cató­
lica sólo es legítimo cuando hay dudas fundadas 
acerca del consentimiento matrimonial, así como 
de sus posibles vicios o defectos en el momento de 
la celebración. Por ello, «cualquier persona, esté o 
no bautizada, puede demandar en juicio»53. Es in­
diferente que la parte actora sea católica o musul­
mana.

47. La petición del bautismo en la Iglesia católica 
por parte del cónyuge musulmán es un asunto que 
requiere especial prudencia y preparación, teniendo 
en cuenta tanto la creencia musulmana como las po­
sibles consecuencias que se puedan derivar54. La 
decisión ha de ser tomada en conciencia, y debe 
estar apoyada por el cónyuge católico e incluso por 
los hijos. Debe diferirse el bautismo si se prevén 
graves inconvenientes para los miembros de la fa­
milia o para la Iglesia católica.

48. Para concluir, los católicos han de tener en 
cuenta que han de estar dispuestos a llevar a cabo 
una correcta relación con personas de religión mu­
sulmana. Esta disposición ha de contar con ideas 
claras y con confianza en el designio universal de 
salvación de Dios para con toda la humanidad55. A

51 Cf. Carta de los derechos de la familia (22 de octubre de 1983); Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Compendio de Doctrina 
Social de la Iglesia (2 de abril de 2004).

52 Cf. Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso y Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Instrucción Diálogo y 
anuncio (19-3-1991): AAS 84 (1992) 414-446; Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus lesus sobre la unicidad y 
la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia (6-8-2000), nn. 2 y 22: AAS 92 (2000) 742-765.

53CIC 1476; CCEO 1134.
54 Cfr. Instrucción Erga migrantes, n. 68.
55 Cfr. Juan Pablo II, Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Europa (28-6-2003), n. 57; AAS 95 (2003) 649-719.
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ello han querido contribuir las presentes Orientacio­
nes, dirigidas a los responsables de la pastoral de 
aquellos fieles católicos que expresan su deseo e 
intención de contraer matrimonio con personas de 
confesión musulmana.

Madrid, a 28 de noviembre de 2008

APÉNDICES

1. La shahâda o profesión de fe musulmana

1. Cuando un varón católico tiene intención de 
casarse con una mujer musulmana hay que tener 
en cuenta que este caso está expresamente prohi­
bido por la ley islámica, la cual sólo permite el ma­
trimonio de un varón musulmán con una mujer judía 
o cristiana56. Una mujer musulmana no puede ca­
sarse con un politeísta57 ni con un no creyente58: a 
los efectos jurídicos del matrimonio los cristianos 
son considerados en estas categorías.

2. Puede ocurrir, al plantearse de hecho un ma­
trimonio de estas características, que la embajada 
o consulado del país de origen de la mujer musul­
mana no tramite los documentos que conceden 
efectos civiles al matrimonio hasta que no tenga 
constancia de que el cónyuge católico haya pro­
nunciado la «shahâda» o profesión de fe musulma­
na. Esta documentación no la solicita la mujer que 
aspira al matrimonio sino normalmente el padre o 
un tutor legal (walî); en algunos países se acepta la 
solicitud de la madre o un pariente musulmán ma­
yor de edad.

3. Para superar esta dificultad, el cónyuge cató­
lico podría verse requerido a firmar un documento 
testimoniando haber pronunciado dicha profesión 
de fe musulmana, creyendo que está cumplimen­
tando un mero trámite burocrático. Se debe adver­
tir que en tal caso se trata de un acto de apostasía 
de la fe católica y de verdadera adhesión a la reli­
gión musulmana.

4. Shahâda significa «testimonio» y consiste en 
una fórmula de las conocidas en fenomenología de 
la religión como «confesiones de fe»: «Lâ ilâha illâ 
Allâh wa Muhammad rasûl Allâh» («No hay dios si­
no Dios, y Mahoma es el enviado de Dios»). Pro­
nunciada en árabe o firmada simplemente ante dos 
testigos musulmanes es suficiente para probar la 
conversión a la religión musulmana, así como de 
aceptación de los deberes y derechos en el interior 
de la comunidad musulmana (umma).

5. Los párrocos o sacerdotes especialmente en­
cargados de la cura pastoral de matrimonios de es­
te tipo deben informar al contrayente católico el 
significado real de la shaháda, poniendo especial 
énfasis en que no se trata de un mero trámite buro­
crático, sino de un abandono formal de la fe católi­
ca59. Por ello, la persona católica que hubiere reali­
zado tal acto de profesión está obligada a 
retractarse de ella formalmente antes del matrimo­
nio; en caso de rehusar la retractación, tras haber 
sido advertida de las graves consecuencias de la 
apostasía, debe ser orientada hacia un matrimonio 
civil. El Ordinario del lugar debe ser informado de 
tales casos si se dieren y tomar la última decisión al 
respecto.

6. Para evitar, en la medida de lo posible, las 
consecuencias negativas en el orden de la fe para 
el cónyuge católico, el Ordinario del lugar podría 
evaluar la posibilidad de recurrir a un previo matri­
monio civil, previendo que quizás de este modo no 
se pongan obstáculos por parte de las embajadas y 
consulados para emitir la documentación de la mu­
jer. Posteriormente se podría pensar en una cele­
bración canónica. De celebrarse el matrimonio aco­
giéndose a la legislación civil vigente, sin el 
consenso de la representación diplomática corres­
pondiente, el matrimonio tendría validez solamente 
en España y en aquellos países con los que exista 
acuerdo al respecto. De trasladarse la pareja al país 
de origen de la mujer, en muchos casos deberá 
afrontar delicados problemas tanto ante la familia 
de ella como ante las autoridades del país.

56 C 5,5: «Y a las mujeres creyentes y honestas y las honestas del pueblo que, antes que vosotros, había recibido la Escritura 
(kitâb), si les dais la dote tomándolas en matrimonio, no fornicando ni tomándolas como amantes».

57 C 2,221: «No caséis con asociadores (musríkûn) hasta que estos crean».
58 C 60,10: «Si de verdad comprobáis que son creyentes, no las devolváis a los infieles: ni ellas son lícitas para ellos ni ellos lo son 

para ellas».
59 Si se presenta el caso de trascripción del matrimonio en el consulado del estado de origen islámico, la parte católica tendrá que 

abstenerse de pronunciar o firmar documentos que contengan la «shahada» (profesión de creencia musulmana): Instrucción Erga 
migrantes, n. 68.
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2. Declaraciones de ambos cónyuges60

DECLARACIÓN DE INTENCIÓN DEL CÓNYUGE 
MUSULMÁN

En el momento en que yo N., ante Dios, me 
comprometo tomando como esposo/a a N., decla­
ro que soy musulmán/musulmana.

Dios me ha conducido hacia él/ella y con él/ella 
deseo construir una comunidad de vida y amor fun­
dando una familia.

Para mí, fidelidad significa que, durante toda 
nuestra vida, nos deberemos el uno al otro en el 
amor, por lo que renunciaremos a toda relación fue­
ra del matrimonio.

Para mí, casarme con N., cristiano/a, significa 
que deseo compartir con él/ella el compromiso de 
no quebrantar nuestro matrimonio por motivo algu­
no. Y que sólo la muerte podrá romper este vínculo.

Informado/a de las obligaciones de mi esposo/a 
referentes a las exigencias del matrimonio para los 
cristianos, me comprometo a respetar su fe y su 
práctica religiosa.

Acepto tener hijos y compartir con N. la preocu­
pación por su educación religiosa y humana. Les 
enseñaré a respetar los valores cristianos. Y respe­
taré sus decisiones cuando sean capaces de to­
marlas libremente y con plena consciencia.

Fecha y firma

DECLARACIÓN DE INTENCIÓN DEL CÓNYUGE 
CATÓLICO

En el día de mi matrimonio, comprometiéndome 
con Dios en presencia de la Iglesia, deseo, con ple­
na libertad, crear con N. una verdadera comunidad 
de vida y amor, tal como la entiende la Iglesia cató­
lica en fidelidad a Jesucristo.

Deseo mediante este compromiso recíproco es­
tablecer entre nosotros un vínculo sagrado que na­
da, durante nuestra vida, podrá quebrantar.

Me comprometo a hacer todo lo posible para que 
nuestro amor crezca en una fidelidad total y exclusi­
va, y a ser para mi esposo/a una ayuda verdadera.

Acepto los hijos que puedan nacer de nuestra 
unión.

Estoy decidido/a a permanecer fiel a mi bautis­
mo en la Iglesia católica y a esforzarme por dar tes­
timonio de mi fe en mi vida diaria; me comprometo, 
en cuanto de mí dependa, a hacer cuanto me sea 
posible para que mis hijos reciban la fe católica. Les 
enseñaré asimismo el respeto hacia los valores de 
la religión musulmana.

Respetaré la libertad de conciencia de mi futu­
ro/a esposo/a.

Tengo confianza en que Dios bendecirá nuestra 
unión y que, con su ayuda, esta será para nuestros 
hijos, familias y amigos un lugar de mutua com­
prensión entre católicos y musulmanes.

Fecha y firma

9
APROBACIÓN DEL CAMBIO DE FECHA DE LA JORNADA

DE VOCACIONES NATIVAS

A petición de la Comisión Episcopal de Misiones 
y Cooperación entre las Iglesias, la Asamblea Ple­
naria decidió que la Jornada de Vocaciones Nativas

que actualmente se celebra el primer domingo 
de mayo, pase a celebrarse el segundo domingo 
del mismo mes.

60 Textos extraídos de: Secretariado para las Relaciones con el Islam. Conferencia Episcopal Francesa, Les Mariages Islamo-Chré­
tiens. Dossier para la acogida de las parejas islamo-cristianas que solicitan el matrimonio por la Iglesia católica. 4- edición (mayo de 
2004).
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10

APROBACIÓN DE LA COORDINACIÓN 
DE LOS DELEGADOS DIOCESANOS DE HERMANDADES 

Y COFRADÍAS POR LA COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL

Los Delegados de Hermandades y Cofradías de 
las diócesis de España han solicitado a la Comisión 
Episcopal de Pastoral que integre la coordinación 
de los mismos, y que dé los pasos para que se lle­
ve a cabo. A la Comisión Episcopal de Pastoral le 
parece bien la propuesta.

Sometida a la Asamblea Plenaria, se acordó que 
la Comisión Episcopal de Pastoral lleve a cabo es­
ta coordinación por el tiempo que falta del presen­
te trienio, es decir, hasta que tengan lugar las elec­
ciones en el seno de la Conferencia Episcopal.

11

PRESUPUESTO DE GASTOS E INGRESOS DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA PARA EL AÑO 2009

INGRESOS

N.° CONCEPTO AÑO 2009 AÑO 2008

1. APORTACIONES VOLUNTARIAS
DE LOS FIELES 44.000 63.500
Colectas para instituciones de la Iglesia 40.000 56.500
Otros ingresos de fieles 4.000 7.000

2. ASIGNACIÓN TRIBUTARIA (Fondo Común) 2.344.368 1.838.720

3. INGRESOS DE PATRIMONIO 1.238.100 1.273.000
Alquileres inmuebles 1.068.100 968.000
Financieros 170.000 305.000

4. OTROS INGRESOS CORRIENTES 426.100 480.562
Ingresos por servicios 46.100 91.000
Ingresos por actividades editoriales 370.000 380.000
Ingresos de Instituciones diocesanas 10.000 9.562

TOTAL INGRESOS 4.052.568 3.655.782
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GASTOS

N.° CONCEPTO AÑO 2009 AÑO 2008

1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES 839.355 795.268
Comisiones Episcopales y Secretaría General 310.150 286.350
Asambleas y Reuniones 167.600 158.412
Ayuda a la Iglesia universal 158.705 156.806
Otras entregas a Instituciones diocesanas 202.900 193.700

2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO 560.000 500.000

3. RETRIBUCIÓN DE PERSONAL SEGLAR 1.704.000 1.524.618
Retribuciones 1.340.000 1.193.868
Seguridad Social 364.000 330.750

4. CONSERVACIÓN DE EDIFICIOS Y GASTOS 
DE FUNCIONAMIENTO 949.213 835.896
Gastos Sede Añastro, 1 870.213 764.496
Gastos Residencia de Sacerdotes 79.000 71.400

TOTAL GASTOS 4.052.568 3.655.782

12

PRESUPUESTO DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
PARA EL AÑO 2009

INTRODUCCIÓN

El presupuesto del Fondo Común se ha realizado 
sin disponer todavía de los datos correspondientes 
a la liquidación del ejercicio 2007 de la asignación 
tributaria.

El nuevo sistema ha elevado el porcentaje al 
0,7%, a la vez que ha suprimido el carácter mínimo

de los pagos a cuenta y la exención y no sujeción 
por IVA.

Los presupuestos establecen como cifra de 
Asignación Tributaria a incorporar 210 millones de 
€, resultado de la suma del pago a cuenta de 2009 
y la liquidación de 2007, todavía no comunicada.

Los datos globales son los siguientes:

CONSTITUCIÓN DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
AÑO 2009

Miles de euros %

1. Asignación tributaria 210.000 94,1

2. Aportación de las diócesis 13.181 5,9

3. Otros 6 0

Total 223.187 100

Porcentaje del fondo

■ Asignación tributaria

■ Aportación de las diócesis
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DISTRIBUCIÓN DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
AÑO 2009

Miles de euros %

1. Aplicaciones generales 32.405 14,5

2. Envío a las diócesis 190.782 85,5

Total 223.187 100

CONSTITUCIÓN DEL FONDO COMÚN. APLICACIONES GENERALES
AÑO 2009

Miles de euros %

1.1. Seguridad Social sacerdotes
Y OBISPOS 20.426 9,2

1.2. Centros de formación (facultades 
eclesiásticas, Universidad Pontificia 
de Salamanca y otros centros 
en Roma y Jerusalén) 5.164 2,3

1.3. Conferencia Episcopal Española 2.344 1,2
1.4. Actividades pastorales nacionales 1.500 0,7

1.5. Actividades pastorales extranjero 
(Colaboración con la Iglesia universal) 1.144 0,5

1.6. Conferencia de Religiosos 960 0,4

1.7. Ayuda diócesis insulares 475 0,2

1.8. Instituciones Santa Sede (Óbolo de 
San Pedro y Tribunal de La Rota) 392 0,2
Total Aplicaciones generales 32.405 14,5

Distribución

Distribución
1%

■  Seguridad Social

■  Centros de formación

■ Conferencia Episcopal 
Española

■  Actividades pastorales 
nacionales

■  Colaboración Iglesia 
universal

■  CONFER

■  Diócesis insulares

■  Instituciones Santa Sede

CONSTITUCIÓN DEL FONDO COMÚN. ENVÍO A LAS DIÓCESIS
AÑO 2009

Miles de euros %

2.1. Gastos generales: reparto lineal 20.700 9,3

2.2. Sustentación del clero 136.578 61,2

2.3. Actividades pastorales 30.995 13,9

2.4. Seminarios 2.508 1,1

Total 190.782 85,5

Distribución
1% ■  Gastos generales

■ Sustentación del clero

■ Actividades pastorales

■ Seminarios
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13

COMUNICADO DE PRENSA FINAL DE LA XCII ASAMBLEA
PLENARIA

Los obispos españoles han celebrado, de! lunes 
24 al viernes 28 de noviembre, su XCII Asamblea 
Plenaria. La Asamblea ha reelegido a Mons. D. 
Juan Antonio Martínez Camino, Obispo auxiliar de 
Madrid, en el cargo de Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española para el quinquenio 
2008-2013.

Han participado en la Plenaria los 77 obispos 
con derecho a voto (66 obispos diocesanos, el cas­
trense y 10 obispos auxiliares), además de varios 
obispos eméritos. Han asistido por primera vez 
Mons. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa, Obispo 
auxliar de Bilbao, quien fue ordenado obispo el 12 
de abril de 2008; Mons. D. Gerardo Melgar Viciosa, 
quien tomó posesión de la diócesis de Osma-Soria 
el pasado 6 de julio; y Mons. D. Francesc Pardo Ar­
tigas, tras su ordenación episcopal en Girona el 19 
de octubre.

Los obispos han tenido un recuerdo especial 
para los cuatro prelados fallecidos en los últimos 
meses. El Arzobispo emérito de Pamplona y Obis­
po emérito de Tudela, Mons. D. José María Cirarda 
Lachiondo, el 17 de septiembre; Mons. D. Joan Ca­
rrera Planas, Obispo auxiliar de Barcelona, quien 
falleció en activo el pasado 3 de octubre; Mons. D. 
Pablo Barrachina Estevan, Obispo emérito de 
Orihuela-Alicante, el 13 de octubre; y Mons. D. Car­
melo Echenagusía Uribe, Obispo auxiliar emérito de 
Bilbao, el pasado 6 de noviembre.

Por otra parte, en las últimas horas de la Asam­
blea, y al conocer la cadena de atentados terroristas 
que se han producido en la ciudad india de Bombay, 
en los que hasta el momento han muerto ciento vein­
ticinco personas y han resultado heridas más de tres­
cientas, los obispos expresan su solidaridad y cerca­
nía a las víctimas, condenan una vez más el 
terrorismo como un fenómeno intrínsecamente per­
verso y recuerdan las palabras del Papa en Ratisbo­
na al referirse a que «la violencia está en contraste 
con la naturaleza de Dios y la naturaleza del alma».

Discurso inaugural del Cardenal Rouco Varela

La Asamblea Plenaria comenzó el lunes, día 24 
de noviembre, con el discurso inaugural del Presi­
dente. El Arzobispo Madrid, Cardenal Antonio M.a 
Rouco Varela —en el primer discurso tras su elec­
ción el pasado 11 de marzo— comenzó su alocu­
ción subrayando algunos aspectos centrales de lo

tratado por la XII Asamblea General del Sínodo de 
los Obispos, que se ha celebrado en Roma del 5 al 
26 de octubre con el tema general «La Palabra de 
Dios en la vida y en la misión de la Iglesia». También 
recordó otro gran acontecimiento eclesial, la Jorna­
da Mundial de la Juventud que se celebró en Sid­
ney (Australia) del 15 al 20 de julio, donde el Papa 
anunció que Madrid será en el 2011 la sede de es­
te Encuentro. «El próximo domingo de Ramos — 
adelantó el Cardenal Rouco— acudiremos a Roma 
para recibir de manos del Papa la Cruz de las Jor­
nadas Mundiales de la Juventud y traerla a España 
[...] la Cruz peregrinará por todas las diócesis de 
España, portada por jóvenes».

El Cardenal Rouco abogó por la «auténtica y sa­
na purificación de la memoria». «A los jóvenes —se­
ñaló— hay que liberarlos, en cuanto sea posible, de 
los lastres del pasado, no cargándolos con viejas 
rencillas y rencores, sino ayudándoles a fortalecer 
la voluntad de plena concordia y de amistad, capaz 
de unir pacíficamente las personas, las familias y 
las comunidades que integran y conforman la Es­
paña actual».

Tras el discurso del Presidente, tomó la palabra 
el Nuncio de Su Santidad en España, Mons. D. Ma­
nuel Monteiro de Castro. El prelado quiso destacar, 
especialmente, la publicación del nuevo catecismo 
de la Iglesia católica en España, Jesús es el Señor, 
que constituye «una ayuda notable en el desarrollo 
y florecimiento de la catequesis». El nuevo catecis­
mo, señaló, «ha de estimular a la profundización en 
la verdad de Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador de 
los hombres, muerto por nuestros pecados y resu­
citado para nuestra justificación».

Ante la crisis económica

Los obispos españoles han mostrado su seria 
preocupación ante la actual crisis económica. La 
Plenaria ha dedicado una sesión a este tema. Los 
obispos creen que, como dijo el Cardenal Presi­
dente en el discurso inaugural, «en las actuales cir­
cunstancias conviene recordar especialmente la 
doctrina del destino universal de los bienes de la 
propiedad privada y pública, del derecho y el deber 
del trabajo y, sobre todo, las exigencias del bien 
común. Quienes se quedan sin trabajo, los inmi­
grantes, con menos apoyo en el entorno familiar y 
social, y, en general, las personas que se hallan en
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situaciones más desfavorecidas, esperan con toda 
justicia el apoyo necesario de los poderes públicos 
y de la sociedad».

La Plenaria piensa también que «es el momento 
de reflexionar sobre los orígenes morales de la cri­
sis, examinando si el relativismo moral no ha fo­
mentado conductas no orientadas por criterios ob­
jetivos de servicio al bien común y al interés 
general; si la vida económica no se ha visto domi­
nada por la avaricia de la ganancia rápida y des­
proporcionada a los bienes producidos; si el derro­
che y la ostentación, privada y pública, no han sido 
presentados con demasiada frecuencia como su­
puesta prueba de efectividad económica y social».

Ante la gravedad y urgencia de la situación, los 
obispos han querido entregar a Cáritas el 1 % del 
total bruto que reciben las diócesis, proveniente del 
Fondo Común Interdiocesano; una cantidad que 
asciende a 1,9 millones de euros, que se donará a 
las diferentes Cáritas diocesanas. Un gesto de 
amor fraterno en un momento en el que, ante el in­
cremento de peticiones de ayudas, toda colabora­
ción con Cáritas es poca.

Por ello, los obispos hacen un llamamiento a la 
colaboración de todos los fieles y realidades de la 
Iglesia para que, cada uno desde sus posibilidades 
y competencia, se esfuerce con su compromiso ge­
neroso y contribuya a la «edificación de una socie­
dad más justa y fraterna, que rechaza la fatalidad 
de la miseria».

Sagrada Biblia. Versión oficial de la CEE

Los obispos han aprobado la Sagrada Biblia. 
Versión oficial de la Conferencia Episcopal Españo­
la, que verá la luz en la Biblioteca de Autores Cris­
tianos (BAC). Es el fruto del trabajo riguroso que ha 
llevado a cabo durante más diez años un amplio 
equipo de exégetas y otros especialistas, presidido 
por el Prof. Dr. D. Domingo Muñoz León y coordi­
nado por el Prof. Dr. D. Juan Miguel Díaz Rodelas. 
Se trata de un acontecimiento especialmente signi­
ficativo, que coincide con el final del Sínodo de los 
Obispos, dedicado precisamente a la Palabra de 
Dios, y con el Año Paulino, que se está celebrando 
desde el pasado mes de junio.

En breve, y como preparación a la aparición de 
la Biblia, se presentará a la opinión pública una Ins­
trucción pastoral de la Asamblea Plenaria, titulada

La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, que se 
publicará también en las primeras páginas de la Sa­
grada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Epis­
copal Española.

Esta traducción bíblica irá siendo incorporada 
progresivamente a todos los libros litúrgicos, una 
vez que la Santa Sede haya otorgado el preceptivo 
visto bueno (recognitio).

Documentos

La Plenaria ha aprobado la Instrucción Pastoral 
sobre la Actualidad de la misión ad gentes en Espa­
ña. En este documento se recogen las reflexiones 
de estos últimos años de la Comisión Episcopal de 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias sobre la 
actualidad de la misión ad gentes en España, a la 
luz del reciente Magisterio Pontificio y de las con­
clusiones del Congreso Nacional de Misiones que 
se celebró en Burgos en el año 2003.

Por su parte, la Comisión Episcopal de Relacio­
nes Interconfesionales ha presentado unas Orienta­
ciones para la celebración del matrimonio entre ca­
tólicos y  musulmanes, que han sido aprobadas por 
la Plenaria.

La diócesis de Toledo, sede del Congreso 
Eucarístico Nacional de 2010

La Asamblea Plenaria ha elegido a la diócesis de 
Toledo como sede del Congreso Eucarístico Nacional 
que se celebrará en 2010. Este Congreso es una de 
las acciones comprendidas en el Plan Pastoral de la 
Conferencia Episcopal Española 2006-2010, centra­
do en la Eucaristía y que lleva por título Yo soy el pan 
de vida (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía. Las otras dió­
cesis candidatas eran Barcelona, Granada y Lugo.

Balances y Presupuestos

Como es habitual, en la Asamblea que se celebra 
en otoño, se han aprobado los balances correspon­
dientes al año 2007, los criterios de constitución y 
distribución del Fondo Común Interdiocesano y los 
presupuestos de la Conferencia Episcopal Españo­
la y de sus instituciones y organismos para el año 
2009.
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COMISIÓN PERMANENTE

1

ILUMINACIÓN DE CATEDRALES

La Comisión Permanente, en su CCX reunión de 
25-26 de septiembre de 2008, estudió y aprobó la 
adjudicación de subvenciones con cargo al conve­
nio firmado en 2006 con la Fundación Endesa para 
la iluminación de las catedrales españolas y de 
otros templos especialmente significativos. Se ad­
judicaron ayudas por un importe de 675.000 euros. 
El reparto es el siguiente:

Catedral de C oria ..................................  29.000 €
Catedral de Burgos............................... 92.000 €
Catedral de Albacete ...........................  65.000 €
Catedral de Santo Domingo

de la Calzada ......................................  160.000 €
Catedral de G irona................................ 25.000 €
Catedral de Isábena.............................. 40.000 €

Basílica de Sta. María de la Seu
de Manresa ......................................... 90.000 €

Colegiata de Sant Feliu de G irona.......  30.000 €
Monasterio de Vallbona de les Monges

(Tarragona).........................................  12.000 €
Parroquia de Belén de Barcelona......... 5.000 €
Universidad Pontificia de Salamanca ... 40.000 €
Iglesia de Sta. Clara de Astudillo

(Palencia)............................................. 33.000 €
Iglesia de San Martín de Frómista

(Palencia)............................................. 48.000 €
Santuario Sta. M.a de la Guardia, Sagás 

(Solsona) ............................................. 6.000 €

TOTAL ...................................  675.000 €

2

COMUNICADO DE PRENSA FINAL DE LA CCX REUNIÓN 
DE LA COMISIÓN PERMANENTE

La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española ha celebrado su CCX reunión, 
en la Casa de la Iglesia, en Madrid, durante los días 
25 y 26 de septiembre de 2008.

La Plenaria determinará la sede del Congreso 
Eucarístico Nacional de 2010

La Asamblea Plenaria, que tendrá lugar en no­
viembre, elegirá, entre las cuatro propuestas

presentadas, la sede que organizará el Congreso Eu­
carístico Nacional en el año 2010. Las diócesis 
candidatas son: Barcelona, Granada, Lugo y To­
ledo.

La diócesis elegida, junto a las Comisiones Epis­
copales de Pastoral y de Liturgia, y a la Secretaría 
General de la Conferencia Episcopal Española, or­
ganizarán este Congreso como una de las acciones 
previstas en el Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal 2006-2010, que está centrado en la Eucaristía
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y que lleva por título Yo soy el pan de vida 
(Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía.

Los Congresos eucarísticos son una manifesta­
ción del culto a Cristo en la Eucaristía. Una Iglesia 
local invita a otras Iglesias para profundizar conjun­
tamente en el misterio eucarístico, bajo algún tema 
en particular. En estos Congresos se da especial 
importancia a las celebraciones de la Palabra de 
Dios, las sesiones de catequesis y a las conferen­
cias, dirigidas al tema propuesto para que se pro­
pongan fines prácticos, que luego se llevarán a ca­
bo en las diferentes diócesis. Participan teólogos, 
liturgistas, escrituristas, pastoralistas y fieles que 
dan testimonio de la importancia de la Eucaristía 
para la vida del cristiano. El centro y culminación de 
todos los proyectos del Congreso es la celebración 
de la Eucaristía.

El del año 2010 será el décimo Congreso Euca­
rístico Nacional que se celebre en España. El último 
tuvo lugar en Santiago de Compostela en 1999, con 
motivo del Jubileo del año 2000. Con anterioridad 
se habían celebrado otros ocho: Valencia (1972), 
Sevilla (1967), León (1964), Zaragoza (1961), Grana­
da (1957), Toledo (1926), Lugo (1896) y Valencia 
(1883).

Iluminación de catedrales y otros templos

La Comisión Permanente, conforme al Convenio 
que la Conferencia Episcopal Española firmó en 
2006 con la Fundación Endesa, ha aprobado la ad­
judicación de 675.000 euros en concepto de ayu­
das para la iluminación de catedrales y otros tem­
plos. Dicho convenio tiene una vigencia de cinco 
años (2007-2011) y un presupuesto total de 
2.250.000 euros. Cada uno de los beneficiados 
aporta el 50% del importe total del proyecto.

Como es habitual, las Comisiones Episcopales 
están informando sobre el cumplimiento del Plan 
Pastoral y los obispos han estudiado distintos 
asuntos de seguimiento y temas económicos. Entre 
ellos, han revisado los balances correspondientes 
al año 2007 del Fondo Común Interdiocesano de la 
Conferencia Episcopal Española y han recibido in­
formación de los prepuestos de la CEE y de sus 
instituciones y organismos para el año 2009, que se 
someterán para su aprobación a la Asamblea Ple­
naria del próximo mes de noviembre.

Por último, la Comisión Permanente ha aproba­
do el temario de la XCII Asamblea Plenaria que ten­
drá lugar en Madrid del 24 al 28 de noviembre.

3
APROBACIÓN DEL TEXTO DE LA SAGRADA BIBLIA. VERSIÓN 

OFICIAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
La Comisión Permanente, en su CCXI reunión, de 

25 de noviembre de 2008, aprobó el Texto de la
Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal 
Española, con sus introducciones, notas y epígrafes.
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1

COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR
LA FAMILIA, ESCUELA DE HUMANIDAD Y TRANSMISORA DE LA FE

NOTA DE LOS OBISPOS DE LA SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA 
Y DEFENSA DE LA VIDA CON MOTIVO DE LA CELEBRACIÓN DE LA JORNADA 

DE LA FAMILIA (28 DE DICIEMBRE DE 2008)

Madrid, 28 de diciembre de 2008

«La familia formadora de los valores humanos y 
cristianos». Este es el tema elegido para el sexto 
encuentro mundial de las familias que tendrá lugar 
en México del 14 al 18 de enero. El hilo conductor 
de este encuentro hace referencia a la familia como 
el camino que conduce al hombre a una vida en 
plenitud. Unidos a esta idea fundamental nos dis­
ponemos a celebrar la fiesta de la Sagrada Familia 
con el siguiente lema: «La familia, escuela de hu­
manidad y transmisora de la fe».

I. ESCUELA DE HUMANIDAD

a) Aprender a recibir el amor

«La familia es escuela del más rico humanis­
mo»139. Estas palabras del Concilio Vaticano II pre­
sentan a la familia como la morada donde el hom­
bre aprende a ser hombre. Se trata, por tanto, del 
lugar en el cual se desarrolla la primera y más fun­
damental ecología humana, el ámbito natural y ade­
cuado para que pueda desarrollarse el aprendizaje 
de lo verdaderamente humano. Así lo descubrimos

a la luz de la Revelación del Hijo de Dios que elige 
la Sagrada Familia para crecer en su humanidad.

En el hogar familiar la persona reconoce su propia 
dignidad. Lejos de cualquier criterio de utilidad, en su 
familia el hombre es amado por sí mismo y no por la 
rentabilidad de lo que hace. Más allá de lo que pue­
da aportar por sus posesiones o por sus capacidades 
físicas, técnicas, intelectuales o las propias de su per­
sonalidad, la persona no es un medio al servicio del 
interés de otros; es un fin absoluto, amada por sí mis­
ma, de un modo fiel que permanece en el tiempo in­
cluso con sus propias debilidades.

b) Aprender a acoger y acompañar la vida

La familia es el santuario de la vida donde cada 
miembro es reconocido como persona humana 
desde su concepción hasta su muerte natural y 
aprende a custodiar la vida en todos los momentos 
de su historia. La misión de acoger y acompañar la 
vida es una labor permanente de la familia. Sin em­
bargo, esta misión adquiere una relevancia singular 
en este momento en que muchas familias son afec­
tadas dramáticamente por la crisis económica y, 
sobre todo, cuando han sido anunciadas reformas

139 Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy Gaudium et spes, 52.
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legislativas que ponen en peligro la vida naciente y 
terminal: el aborto y la eutanasia.

— En la familia, escuela de solidaridad, compar­
timos los bienes y sostenemos fraternalmente 
a los miembros más necesitados. Y es en el 
hogar familiar donde, frente a la posesión de 
muchos bienes materiales inducida por un 
consumismo desmedido, aprendemos lo que 
es verdaderamente importante: el amor.

— En la familia se percibe que cada hijo es un 
regalo de Dios otorgado a la mutua entrega 
de los padres, y se descubre la grandeza de 
la maternidad y de la paternidad. El recono­
cimiento de la vida como un don de Dios nos 
urge a pedir que no se prive a ningún niño de 
su derecho a nacer en una familia, y que to­
da madre encuentre en su hogar, en la Igle­
sia y en la sociedad las ayudas necesarias 
para tener y cuidar a sus hijos.

— En la familia y en la comunidad cristiana se 
encuentra la razón para vivir y seguir espe­
rando. Todos, incluidos los que sufren por 
enfermedad, soledad o falta de esperanza, 
pueden hallar en la familia y en la Iglesia la 
certeza de ser amados, y sobre todo la con­
vicción del amor único e irrepetible de Dios 
que permanece más allá del pecado y de la 
muerte: «la verdadera, la gran esperanza del 
hombre que resiste a pesar de todas las de­
silusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que 
nos ha amado y que nos sigue amando 
«hasta el extremo», «hasta el total cumpli­
miento» (cf. Jn 13, 1; 19, 30)»140.

c) Aprender a dar la propia vida

A través de las relaciones propias de la vida fa­
miliar descubrimos la llamada fundamental a dar 
una respuesta de amor para formar una comunión 
de personas. De esta manera, la familia se consti­
tuye en la escuela donde el hombre percibe que la 
propia realización personal pasa por el don de sí 
mismo a Cristo y a los demás, como advierte el Se­
ñor en el Evangelio: «porque el que quiera salvar su 
vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la 
salvará»141. El eco de estas palabras del Señor re­
suenan en la enseñanza del Concilio Vaticano II: «El 
hombre, única criatura en la tierra a la que Dios ha 
amado por sí mismo, no puede encontrar su propia

plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo 
a los demás»142.

II. TRANSMISORA DE LA FE

La primera manifestación de la misión de la fa­
milia cristiana como Iglesia doméstica es la trans­
misión de la fe143.

La experiencia del amor gratuito de los padres 
que ofrecen a los hijos la propia vida de un modo 
incondicionado prepara para que el don de la fe re­
cibido en el bautismo se desarrolle adecuadamen­
te. Se dispone así a la persona para que pueda co­
nocer y acoger el amor de Dios Padre manifestado 
en la entrega de su Hijo, y construir la vida familiar 
en torno al Señor, presente en el hogar por la fuer­
za del sacramento del matrimonio.

En la familia cristiana descubrimos que formamos 
parte de una historia de amor que nos precede, no 
sólo por parte de los padres y abuelos sino, de un 
modo más fundamental, por parte de Dios, según se 
ha manifestado en la historia de la salvación.

En la familia cristiana se descubre la fe como 
una verdad en la que creer, la verdad del amor de 
Dios que implica la respuesta de toda la persona. 
Encontramos así la vocación propia de todo hom­
bre, la llamada a entregar a Dios la propia vida.

En el hogar cristiano se descubre la fe como ver­
dad que se ha de celebrar introduciendo a cada 
miembro en la vida de los sacramentos que acom­
pañan los acontecimientos más fundamentales de 
la historia familiar. De un modo central la Eucaristía, 
porque hace presente la entrega esponsal de Cris­
to en la Cruz y enseña e impulsa a dar la vida por 
amor incluso en los momentos de dificultad o sufri­
miento.

En la familia cristiana se descubre la fe como 
una verdad que se ha de vivir y, por lo tanto, que se 
ha de practicar en la vida, orientando y configuran­
do la actuación concreta de cada miembro de la fa­
milia.

III. CONCLUSIÓN

Que la familia se constituye en la primera y más 
fundamental escuela de aprendizaje para ser per­
sona es un hecho originario y, por lo tanto, insusti­
tuible. Así lo descubrimos a la luz del misterio del 
nacimiento del Hijo de Dios que contemplamos en

140 Benedicto XVI, Spe salvi, 27.
141 Lc 9, 24.
142 Gaudium et spes, 24. De esta manera, la familia es la escuela en la que se forja la libertad orientada por la verdad del amor: «la 

libertad se fundamenta, pues, en la verdad del hombre y tiende a la comunión» (Verítatis splendor, 86).
143 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, 66.

114



la Navidad. La familia es el lugar elegido por Jesu­
cristo para aprender a ser hombre: «El niño iba cre­
ciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia 
de Dios estaba con él»144; es el reflejo en la tierra 
del misterio de Comunión eterna que Él vive en el 
seno de la Santísima Trinidad.

Rogamos a la Sagrada Familia que el encuen­
tro mundial de las familias suponga una fuerte 
efusión del Espíritu para que Cristo sea la piedra 
angular sobre la que se construye el hogar cris­
tiano. Nuestra oración se dirige especialmente a 
las madres que encuentran serias dificultades pa­
ra dar a luz a sus hijos, a los ancianos y enfermos 
que ven mermada su esperanza y a los hogares 
que están sufriendo los efectos de la actual situa­
ción económica.

Rogamos también por los frutos de la especial 
celebración de la fiesta de la Sagrada Familia que

por segunda vez tendrá lugar este año en Madrid 
con la intervención del Papa a través de la televi­
sión.

Que el hogar de Nazaret sea la luz que guíe la vi­
da de nuestras familias para que sean escuelas de 
humanidad y transmisoras de la fe.

Con nuestra bendición y afecto:

+  Mons. Julián Barrio Barrio, 
Presidente de la Comisión Episcopal 

de Apostolado Seglar 
+  Mons. Juan Antonio Reig Pla, 

Presidente de la Subcomisión de Familia y  Vida 
+  Mons. Francisco Gil Hellín 

+  Mons. Vicente Juan Segura 
+  Mons. Manuel Sánchez Monge 

+  Mons. Mario Iceta Gavicagogeascoa 
+  Mons. Gerardo Melgar Viciosa

2

COMISION EPISCOPAL DE MIGRACIONES
LA VIDA, EL MEJOR PUNTO

MENSAJE CON MOTIVO DE LA JORNADA DE RESPONSABILIDAD
EN EL TRÁFICO (6 DE JULIO)

Ante la celebración el primer domingo de julio de 
la Jornada de Responsabilidad en el Tráfico, los 
Obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones 
queremos dirigir una invitación a las comunidades 
cristianas y a la sociedad en general para una toma 
de conciencia de la importancia que para automo­
vilistas, profesionales del volante y peatones tiene 
el mundo del tráfico.

El lema de este año, «La vida, el mejor punto», 
se enmarca de lleno en el contexto del importante y 
reciente Documento Pontificio sobre Pastoral de la 
Carretera. Creemos que es un documento de sin­
gular importancia, por desgracia poco conocido 
aún entre nosotros. Recomendando la lectura aten­
ta de todo el documento en sus cuatro partes, no­
sotros nos limitaremos hoy a presentar una sucinta

síntesis de su primera parte: la pastoral para los 
usuarios de la carretera.

1. El fenómeno de la movilidad humana

Las Orientaciones comienzan por analizar el fe­
nómeno de la movilidad humana y, dentro de él, el 
vertiginoso aumento del tráfico de mercancías y del 
movimiento de las personas. Además de señalar 
los graves problemas que este tráfico va creando 
(congestión, ruido, contaminación atmosférica, uti­
lización intensa de materias primas, y otros), desta­
ca también las muchas e innegables ventajas que 
nos proporcionan los diversos vehículos, tanto pa­
ra la vida social como para el desarrollo económico

144 Lc 2, 40.
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para concluir así: «La circulación vial y ferrovia­
ria es, pues, una cosa buena, además de ser una 
exigencia ineludible del hombre contemporáneo» 
(n. 9).

2. Iluminación desde la Palabra de Dios

Las Orientaciones pasan a iluminar este fenó­
meno social con la luz que proyecta la Palabra de 
Dios. Después de recorrer diversos pasajes del 
Antiguo y Nuevo Testamento, que se refieren a la 
experiencia de la movilidad humana (migraciones, 
peregrinaciones, deportaciones y retornos...), se 
detiene especialmente en Jesús, «cuya vida fue 
un caminar continuo», y en la misión de los após­
toles por el mundo. Recordando las palabras de 
Jesús: «Yo soy el camino, la verdad y la vida... El 
que me sigue no caminará a oscuras, sino que ten­
drá la luz de la vida», señala cuál es la actitud que 
debe caracterizar al automovilista cristiano: «El que 
conoce a Jesucristo es prudente en la carretera. No 
piensa sólo en sí mismo, y no está siempre apre­
miado por la prisa en llegar» (n. 19). Y concluye: 
«Está comprobado que una de las raíces de mu­
chos problemas inherentes al tráfico es de orden 
espiritual. Los creyentes encontrarán la solución de 
estos problemas en una visión de fe, en la relación 
con Dios, y en una opción generosa a favor de la vi­
da» (n. 20).

3. Aspectos antropológicos

Las Orientaciones analizan a continuación algu­
nos aspectos relacionados con la particular psico­
logía del conductor: evasión de la vida diaria, 
tendencia a quebrantar las barreras de las prohibi­
ciones, sentimiento de prepotencia, euforia de la 
velocidad, ostentación vanidosa de sus propias ha­
bilidades o de su vehículo, etc. Aunque varían según 
las personas y las circunstancias, en la conducción 
son frecuentes diversos comportamientos poco equi­
librados: falta de cortesía, gestos ofensivos, impreca­
ciones y blasfemias, violaciones deliberadas del 
Código de circulación.

Son dignas de consideración estas reflexiones 
del documento: «El automóvil tiende a mostrar al 
ser humano tal como es en su forma «primitiva», y 
eso puede ser muy poco agradable. Hay que tener 
en cuenta estas dinámicas y reaccionar, recurrien­
do a las tendencias nobles del ser humano, al sen­
tido de responsabilidad y al control de sí mismos, 
para impedir esas manifestaciones de regresión 
psicológica» (n. 29).

4. Aspectos morales de la conducción

Se nos recuerda que, hoy en día, el conducir es 
un aspecto fundamental de la convivencia y expo­
ne algunas cualidades que debe tener un buen con­
ductor: dominio de sí mismo, prudencia, cortesía, 
espíritu de servicio, conocimiento de la normativa 
vigente, ayuda desinteresada a cuantos la necesi­
tan (n. 30).

Afirma también que, por desgracia, el comporta­
miento del conductor se ha desarrollado a veces al 
margen de las normas éticas, con consecuencias ne­
gativas para los mismos conductores y los peatones. 
En la base de los principios éticos ha de ponerse 
siempre la consideración de los peligros que para las 
personas y los bienes se derivan de la conducción 
vial. Por ello se hace más necesaria cada día una pe­
dagogía a favor de la cultura de la vida (en defensa 
del mandamiento «No matarás») y también el respeto 
a las normas penales establecidas por las autorida­
des públicas para salvaguardar los derechos y evitar 
los daños causados por los accidentes.

5. El lenguaje de los datos

Recordando un mensaje de Pablo VI: «Dema­
siada es la sangre que se derrama cada día en una 
lucha absurda contra la velocidad y el tiempo; es 
doloroso pensar cómo, en todo el mundo, innu­
merables vidas humanas siguen sacrificándose 
cada día a ese destino inadmisible», las Orienta­
ciones ponen ante nuestros ojos unos datos im­
presionantes: 35 millones aproximadamente los 
fallecidos en el siglo xx por accidentes de tráfico 
en todo el mundo; más de 1 millón doscientos mil, 
solamente en el año 2001; cerca de 1.500 millones 
de heridos en el mundo a lo largo del siglo pasa­
do, con sus graves consecuencias de discapaci­
dad, curaciones lentas, carga familiar y social, da­
ños a bienes materiales.

6. Las normas de circulación obligan
en conciencia

El documento del Pontificio Consejo alude a un 
principio elemental que debe gravar la conciencia 
de todo conductor: «Cuando alguien conduce po­
niendo en peligro la vida de los demás o la propia, 
así como la integridad física o psíquica de las per­
sonas y también bienes materiales considerables, 
se hace responsable de culpa grave, incluso cuan­
do ese comportamiento no provoca accidentes, 
pues en todo caso implica graves riesgos» (n. 42).
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Y cita estas palabras del Catecismo de la Iglesia 
Católica: «La virtud de la templanza conduce a evi­
tar toda clase de excesos: el abuso de la comida, 
del alcohol, del tabaco y de las medicinas. Quienes 
en estado de embriaguez, o por afición inmoderada 
de la velocidad, ponen en peligro la seguridad de 
los demás y la suya propia en las carreteras, se ha­
cen gravemente culpables» (n. 48).

7. Virtudes cristianas del conductor

Al igual que otras actividades humanas, la con­
ducción puede y deber ser para el cristiano un cam­
po adecuado para cultivar las virtudes. Son varias 
las que enumera el documento:

La caridad, en primer lugar. Ella debe ser, como 
en toda la vida del cristiano, el «motor» de todos los 
actos del conductor. Esa caridad se manifiesta, en 
primer lugar, en no poner en peligro, con maniobras 
equivocadas o imprudentes, la vida o la integridad 
de pasajeros y peatones. Otras manifestaciones de 
la caridad son la cortesía y el espíritu de servicio, la 
actitud comprensiva para con las maniobras torpes 
de los principiantes, la atención especial prestada a 
los ancianos, discapacitados y niños, a los ciclistas 
y a los peatones, así como la ayuda pronta y gene­
rosa a los heridos; también el cuidado del propio 
vehículo con el fin de garantizar el máximo de se­
guridad (nn. 49-50).

La prudencia ha sido considerada siempre co­
mo una de las virtudes más necesarias e importan­
tes con relación a la circulación. Exige «un margen 
adecuado de precauciones para afrontar los impre­
vistos que se pueden presentar en cualquier oca­
sión», evitando toda distracción, la velocidad exce­
siva y la sobreestima de las propias habilidades (nn. 
52-53).

La justicia obliga a reparar el daño causado a 
otro y a procurar que las víctimas, o sus parientes 
próximos, sean debidamente indemnizados (n. 55). 
Además, las Orientaciones invitan al perdón, tan 
característico de la conducta del cristiano: «es pre­
ciso animar a los familiares de las víctimas a perdo­
nar al agresor, como signo, aunque difícil, de ma­
durez humana y cristiana» (n. 56).

La esperanza, basada en la ayuda de Dios y en 
la propia cooperación, invita al viajero cristiano a 
confiar en llegar a su destino. La roca básica de la 
esperanza cristiana es siempre el mismo Dios Pa­
dre, quien nos ofrece también la ayuda de numero­
sos intercesores: los ángeles y los santos y santas, 
a los que nos encomendamos en nuestros viajes. 
Expresamente se cita a san Cristóbal, al Ángel de la 
Guarda, a san Rafael y, muy en especial, a la santí­
sima Virgen, invocada por numerosos títulos refe­
rentes al camino, (nn. 57-58).

8. Misión de la Iglesia

Parte de la misión profética de la Iglesia es la de­
nuncia de los peligros derivados del tráfico, así co­
mo de las causas de los accidentes (condiciones 
del asfalto, circunstancias ambientales, problemas 
de orden mecánico...), y, muy especialmente, las 
derivadas del factor humano (negligencias, ligere­
zas graves y gratuitas, arrogancia...).

Pero no basta la denuncia. La Iglesia debe cola­
borar con la Administración pública y con otras ins­
tituciones para crear una conciencia general y pú­
blica con relación a la seguridad vial, y promover 
una adecuada educación de los conductores, viaje­
ros y peatones. A esta tarea educativa han de con­
tribuir también las familias, las parroquias, las aso­
ciaciones laicales y los movimientos eclesiales, así 
como los medios de comunicación social y la es­
cuela. Las Orientaciones afirman que la educación 
vial del niño «es la mejor garantía de una genera­
ción futura más segura y correcta en este campo» 
(n. 71).

La Iglesia necesita también contar con agentes 
pastorales debidamente preparados para descubrir 
este amplio campo de apostolado como uno de los 
desafíos del mundo contemporáneo, considerando 
los caminos como «nuevos areópagos para el 
anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo, el Salva­
dor» (n. 78).

9. La Pastoral de la carretera

Las Orientaciones recuerdan aquella petición 
del Concilio Vaticano II a los obispos: que tengan 
«una solicitud particular por los fieles que, por su 
condición de vida, no pueden gozar suficientemen­
te del cuidado pastoral común y ordinario de los 
párrocos, o carecen totalmente de él» (n. 79). En 
esta categoría se incluyen también, sin duda, los di­
versos destinatarios del apostolado de la carretera. 
Entre estos destinatarios se incluyen, principalmen­
te, los conductores de camiones, autobuses y otros 
automóviles, los turistas, los responsables de la se­
guridad del tráfico, los distribuidores de carburante 
y el personal de los restaurantes de carretera. Ob­
jetivo pastoral de este apostolado peculiar será el 
de acercarse a dichos destinatarios en su propio 
ambiente, para transmitirles el mensaje salvador del 
Evangelio.

Nuestra Comisión Episcopal de Migraciones ha 
recibido de la Conferencia Episcopal la encomien­
da de suscitar, promover y coordinar a nivel nacio­
nal este apostolado. Corresponde a cada obispo 
impulsarlo y organizarlo en su propia diócesis. Son 
muchos los obispos que han creado delegaciones 
de apostolado de la carretera. Queremos agradecer
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la colaboración de muchos de estos delegados, a 
nivel nacional, con nuestro Departamento de Apos­
tolado de la Carretera. Quiera Dios que la publica­
ción y difusión de este extraordinario documento 
del Pontificio Consejo sean una oportunidad ex­
cepcional para suscitar «una conciencia eclesial 
más misionera..., capaz de imaginar y realizar una 
“pastoral en movimiento” con miras a una auténti­
ca y eficaz pastoral de conjunto o integrada» (n. 83).

Al concluir la presentación de esta apretada sín­
tesis del documento de la Santa Sede, no podemos 
menos de dirigir, una vez más, nuestro saludo más

fraterno y afectuoso a cuantos dedican gran parte 
de su vida a la carretera, como profesionales o en­
cargados de la seguridad. Saludo que conlleva 
también nuestra estima, admiración y gratitud por 
su cooperación inestimable al bien común, así co­
mo el compromiso de seguir colaborando con ge­
nerosidad con todas las personas que se afanan 
por lograr una seguridad vial más satisfactoria.

Madrid, 6 de julio de 2008 
Los Obispos de la Comisión Episcopal 

de Migraciones

PETICIÓN AL PARLAMENTO EUROPEO PARA QUE, EN TODAS 
SUS DIRECTIVAS, SE RESPETEN SIEMPRE LA DIGNIDAD Y LOS DERECHOS 

FUNDAMENTALES DE LOS INMIGRANTES

Los obispos de la Comisión Episcopal de Migra­
ciones, preocupados por la «Directiva» aprobada en 
el Parlamento Europeo acerca del «Retorno de nacio­
nales de terceros países que se encuentren ilegal­
mente en su territorio», apela a los miembros del Par­
lamento de la Unión Europea y a los Gobiernos de las 
naciones en él integradas a que, en todas sus Direc­
tivas, se respeten siempre la dignidad y los derechos 
fundamentales de los inmigrantes, independiente­
mente de su situación legal, y se extremen las caute­
las para que, en toda medida legal, administrativa o 
relativa a la seguridad y al orden público se evite la

equiparación, real o aparente, de los inmigrantes «sin 
papeles» con delincuentes.

La Comisión Episcopal de Migraciones quiere 
llamar especialmente la atención sobre el trato con 
los inmigrantes que son «retenidos» y devueltos a 
sus países y con los menores no acompañados, 
tanto en los plazos de retención, en la forma de de­
volución a sus respectivos países, como en la «pe- 
nalización añadida» de prohibición de volver a la 
Unión Europea en un largo plazo.

Madrid, 8 de julio de 2008
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1
LOS OBISPOS ESPAÑOLES SECUNDAN LA PETICIÓN 

DEL PAPA PARA QUE CESEN LAS HOSTILIDADES
EN GEORGIA

NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

Los obispos españoles desean hacer público 
que comparten la angustia y la preocupación del 
papa Benedicto XVI ante las acciones militares 
que han causado miles de víctimas inocentes en 
Georgia.

Los obispos invitan a los católicos a orar, en pri­
vado y en las celebraciones litúrgicas, para que ce­
se el derramamiento de sangre y se restaure la paz, 
basada en la justicia y en la comprensión entre pue­
blos hermanos.

Madrid, 12 de agosto de 2008

2

LOS OBISPOS ESPAÑOLES SE UNEN AL DOLOR 
DE LOS FAMILIARES DE LAS VÍCTIMAS DEL ACCIDENTE

DE BARAJAS
NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

Conmovidos por la triste noticia del accidente 
ocurrido hoy en el aeropuerto Madrid-Barajas, los 
obispos españoles se unen al dolor de los familia­
res de las víctimas, encomiendan a Dios el eterno

descanso de los fallecidos y hacen votos por el res­
tablecimiento de los heridos.

Asimismo, invitan a los católicos a incluir estas 
intenciones en su plegaria personal y comunitaria.

Madrid, 20 de agosto de 2008
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3

LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA CONDENA 
EL ASESINATO DEL BRIGADA D. LUIS CONDE DE LA CRUZ

NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

ETA ha atentado esta madrugada contra el Pa­
tronato Militar Virgen del Puerto, una academia de 
formación de miembros del Ejército, situada en la 
localidad cántabra de Santoña. En el brutal acto te­
rrorista, ETA ha asesinado al brigada del Ejército D. 
Luis Conde de la Cruz, ha herido de gravedad a un 
suboficial y varios civiles han tenido que ser atendi­
dos por los servicios sanitarios. Otras 10 personas 
han resultado heridas durante el fin de semana en 
dos atentados más de la banda terrorista, que han 
tenido lugar en el País Vasco.

La Conferencia Episcopal Española reitera su fir­
me condena del terrorismo: «La calificación moral del 
terrorismo, absolutamente negativa, se extiende, en 
la debida proporción, a las acciones u omisiones de 
todos aquellos que, sin intervenir directamente en la 
comisión de atentados, los hacen posibles, como a 
quienes forman parte de los comandos informativos 
o de su organización, encubren a los terroristas o co­
laboran con ellos; a quienes justifican teóricamente 
sus acciones o verbalmente las aprueban». La Doctrina

de la Iglesia «nos permite calificar netamente al 
terrorismo como una realidad perversa en sí misma, 
que no admite justificación alguna apelando a otros 
males sociales, reales o supuestos. Es más, hace po­
sible que apreciemos hasta qué punto el terrorismo 
es una estructura de pecado generadora ella misma 
de nuevos y graves males» (Instrucción pastoral Va­
loración moral del terrorismo en España, de sus cau­
sas y  de sus consecuencias, 2002).

Además de la condena enérgica, los miembros 
de la Conferencia Episcopal Española quieren ha­
cer llegar a la familia del militar fallecido y a los fa­
miliares de los heridos su cercanía y su más since­
ra condolencia. Encomendamos al Señor de la Vida 
el eterno descanso de D. Luis Conde de la Cruz, el 
consuelo de sus seres queridos, y la pronta recu­
peración de los heridos. En esta circunstancia do­
lorosa, la comunidad católica se une al sufrimiento 
de las víctimas con la oración.

Madrid, 22 de septiembre de 2008

4

CURAR A LOS ENFERMOS, PERO SIN ELIMINAR A NADIE
(ACLARACIONES SOBRE LOS HECHOS IMPLICADOS EN EL NACIMIENTO 

DEL LLAMADO PRIMER «BEBÉ MEDICAMENTO»)

NOTA DE LA SECRETARÍA GENERAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL
ESPAÑOLA

El pasado 12 de octubre nació en Sevilla el primer 
bebé seleccionado para curar a su hermano, que su­
fre una enfermedad hereditaria, la beta-talasemia 
major, anemia congénita severa que le obliga a so­
meterse a constantes transfusiones sanguíneas.

Mediante la técnica utilizada, el diagnóstico ge­
nético preimplantacional, los embriones obtenidos 
a través de la fecundación in vitro son examinados 
para seleccionar aquellos que no sean portadores 
del factor genético que puede dar lugar al desarro­
llo de la enfermedad heredada. Entre los seleccionados

se implantan en el útero materno aquellos 
embriones que presentan el perfil de compatibili­
dad genética más adecuado con el hermano enfer­
mo. Los demás son destruidos o congelados.

Conviene aclarar al respecto las implicaciones 
morales que no han sido señaladas estos días por 
algunos medios de comunicación social.

Se ha puesto el énfasis en la feliz noticia del na­
cimiento de un niño y en la posibilidad de la cura­
ción de la enfermedad de su hermano. Expresada 
así, la noticia supone un motivo de alegría para todos
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Sin embargo, se ha silenciado el hecho dra­
mático de la eliminación de los embriones enfermos 
y eventualmente de aquellos que, estando sanos, 
no eran compatibles genéticamente.

El nacimiento de una persona humana ha veni­
do acompañado de la destrucción de otras, sus 
propios hermanos, a los que se les ha privado del 
derecho fundamental a la vida.

Se ha calificado el hecho como un éxito y un pro­
greso científico. Sin embargo, someter la vida huma­
na a criterios de pura eficacia técnica supone reducir 
la dignidad de la persona a un mero valor de utilidad. 
Los hermanos a los que se les ha privado del derecho 
a nacer han sido desechados por no ser útiles desde 
la perspectiva técnica, violando así su dignidad y el 
respeto absoluto que toda persona merece en sí mis­
ma, al margen de cualquier consideración utilitarista. 
Por su parte, el hermano que finalmente ha nacido ha 
sido escogido por ser el más útil para una posible cu­
ración. Se ha conculcado de esta manera su derecho 
a ser amado como un fin en sí mismo y a no ser tra­
tado como medio instrumental de utilidad técnica.

Conviene recordar a este respecto el documento 
de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española, del 30 de marzo de 2006, Algunas orienta­
ciones sobre la ilicitud de la reproducción humana ar­
tificial y  sobre las prácticas injustas autorizadas por la 
ley que la regularán en España, que señala la injusti­
cia que se comete con los seres humanos produci­
dos en el laboratorio, al ser tratados «como un mero

producto conseguido por el dominio instrumental de 
los técnicos». «La dignidad del ser humano exige que 
los niños no sean producidos, sino procreados [...]. 
Por tratarse de una relación puramente personal -no 
instrumental- la procreación es conforme a la digni­
dad personal del niño procreado, que viene así al 
mundo como un don otorgado a la mutua entrega 
personal de los padres». Respecto a la práctica de la 
que hoy hablamos, se dice también en el mismo do­
cumento: «Los planteamientos emotivos encamina­
dos a justificar estas prácticas horrendas son inacep­
tables. Es cierto: hay que curar a los enfermos, pero 
sin eliminar nunca para ello a nadie. La compasión 
bien entendida comienza por respetar los derechos 
de todos, en particular, la vida de todos los hijos, sa­
nos y enfermos».

El hecho feliz del nacimiento de un bebé sano no 
puede justificar la instrumentalización a la que ha 
sido sometido y no basta para presentar como pro­
greso la práctica eugenésica que ha supuesto la 
destrucción de sus hermanos generados in vitro.

La Iglesia desea prestar su voz a aquellos que 
no la tienen y a los que han sido privados del dere­
cho fundamental a la vida.

Con estas aclaraciones no se juzga la concien­
cia ni las intenciones de nadie. Se trata de recordar 
los principios éticos objetivos que tutelan la digni­
dad de todo ser humano.

Madrid, 17 de octubre de 2008

5
CARTAS DE CONDOLENCIA AL MINISTERIO DE DEFENSA Y 

AL ARZOBISPADO CASTRENSE, ANTE EL ATENTADO 
TERRORISTA EN EL QUE HAN MUERTO DOS SOLDADOS 

ESPAÑOLES EN AFGANISTÁN

Prot. n. 340 /  08

Madrid, 10 de noviembre de 2008

Excma. Sra. Dña. Carme Chacón Piqueras 
Ministra de Defensa 
Paseo de la Castellana, 109 
28071 MADRID

Excma. Sra. Ministra:

Ante la triste noticia de la muerte en atentado de 
dos soldados españoles en Afganistán, deseo expre­
sarle en nombre del señor Cardenal Antonio M.a Rou­
co Varela, Presidente de la Conferencia Episcopal

Española, y de todos sus miembros, nuestras más since­
ras condolencias, con el ruego de que las haga llegar 
también a las familias de las víctimas. Encomendamos 
a los difuntos a la misericordia de Dios y oramos por el 
pronto restablecimiento de ios heridos.

Agradecemos el servicio que los soldados de 
España prestan a la paz y la justicia entre los pue­
blos, en algunos casos, como en esta ocasión, has­
ta la entrega generosa de sus vidas.

Con mis respetuosos saludos,

+  Juan Antonio Martínez Camino 
Obispo Auxiliar de Madrid 

Secretario General de la Conferencia Episcopal
Española
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Prot. n. 340 /  08

Madrid, 10 de noviembre de 2008

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan del Río Martín 
Arzobispo Castrense 
C/ Nuncio, 13 
28005 MADRID

Excelencia Reverendísima:

Ante la triste noticia de la muerte en atentado de 
dos soldados españoles en Afganistán, deseo expre­
sarle, en nombre del señor Cardenal Presidente y de 
los miembros de esta Conferencia Episcopal, nuestras

más sinceras condolencias, con el ruego de que las 
haga llegar también a las familias de las víctimas. En­
comendamos a los difuntos a la misericordia de Dios y 
oramos por el pronto restablecimiento de los heridos.

Agradecemos el servicio que los soldados de 
España prestan a la paz y la justicia entre los pue­
blos, en algunos casos, como en esta ocasión, has­
ta la entrega generosa de sus vidas.

Aprovecho la ocasión para saludarle con todo 
aprecio en el Señor.

+  Juan Antonio Martínez Camino 
Obispo Auxiliar de Madrid 

Secretario General de la Conferencia Episcopal
Española

6
LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA CONDENA 

EL ATENTADO DE ETA EN AZPEITIA
NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

ETA ha asesinado esta mañana al empresario 
Alejandro Uría Mendizábal, en un acto más de bar­
barie terrorista cometido en la localidad guipuzcoa­
na de Azpeitia.

El terrorismo «persigue la extensión del terror para 
producir una situación de debilidad del orden político 
legítimo, que le permita imponer sus criterios por la 
fuerza, a costa del atropello de los derechos humanos 
más elementales, como son el derecho a la vida y a la 
libertad. Este fin no puede ser compartido jamás» (Ins­
trucción Pastoral Valoración moral del terrorismo en 
España, de sus causas y  de sus consecuencias).

Por ello, la Conferencia Episcopal Española rei­
tera una vez más su firme condena al terrorismo, re­

cuerda que esta realidad es perversa en sí misma y 
que no admite justificación alguna.

Asimismo, los miembros de la Conferencia 
Episcopal Española quieren hacer llegar a la fami­
lia del empresario asesinado su cercanía y más 
sincera condolencia, al tiempo que encomiendan 
al Señor de la Vida el eterno descanso de D. Ale­
jandro Uría Mendizábal y piden a la comunidad 
católica que se una al sufrimiento de las víctimas 
con gestos de proximidad y afecto y, en particular, 
con la oración.

Madrid, 3 de diciembre de 2008

7

LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA ENTREGA 
A CÁRITAS 1,9 MILLONES DE EUROS

NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

La Conferencia Episcopal Española ha entrega­
do a Cáritas, por medio de su Secretario General 
Mons. D. Juan Antonio Martínez Camino, una apor­
tación de 1,9 millones de euros, correspondientes

al 1 % del Fondo Común Interdiocesano. Los obis­
pos españoles decidieron realizar esta donación a 
Cáritas durante la XCII Asamblea Plenaria, que tuvo 
lugar a finales de noviembre.
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La entrega se llevó a cabo en la sede de Cáritas 
Española el 17 de diciembre, en el marco de la pre­
sentación de la Campaña de Cáritas ante la crisis 
económica.

En el acto, Mons. Martínez Camino habló sobre la 
naturaleza y ejercicio de la caridad cristiana, citando 
palabras del Papa en la Encíclica Deus caritas est.

Asimismo, el Secretario General de la Confe­
rencia Episcopal Española recordó lo que los

obispos dijeron en la Plenaria acerca de que «es 
el momento de reflexionar sobre los orígenes mo­
rales de la crisis, examinando si el relativismo mo­
ral no ha fomentado conductas no orientadas por 
criterios objetivos de servicio al bien común y al 
interés general».

Madrid, 18 de diciembre de 2008
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1. DE LA SANTA SEDE

Cardenal Cañizares Llovera, Prefecto 
de la Congregación para el Culto Divino 
y la Disciplina de los Sacramentos

A las 12 horas del martes 9 de diciembre de 
2008, la Santa Sede ha hecho público que el San­
to Padre ha nombrado al Cardenal de Toledo, An­
tonio Cañizares Llovera, Prefecto de la Congrega­
ción para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos.

El Cardenal Antonio Cañizares nació en la loca­
lidad valenciana de Utiel el 15 de octubre de 1945. 
Cursó los estudios eclesiásticos en el Seminario 
diocesano de Valencia y en la Universidad Pontifi­
cia de Salamanca, en la que obtuvo el doctorado en 
Teología, con especialidad en Catequética. Fue or­
denado sacerdote el 21 de junio de 1970.

Los primeros años de su ministerio sacerdotal 
los desarrolló en Valencia. Después se trasladó a 
Madrid, donde se dedicó especialmente a la do­
cencia. Fue profesor de Teología de la Palabra en la 
Universidad Pontificia de Salamanca, entre 1972 y 
1992; profesor de Teología Fundamental en el Se­
minario Conciliar de Madrid, entre 1974 y 1992; y 
profesor, desde 1975, del Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas y Catequesis, del que también 
fue director, entre 1978 y 1986. Ese año, el Institu­
to pasó a denominarse «San Dámaso» y el Carde­
nal Cañizares continuó siendo su máximo respon­
sable, hasta 1992. Además, fue coadjutor de la 
parroquia de San Gerardo, de Madrid, entre 1973 y 
1992. Entre 1985 y 1992 fue Director del Secreta­
riado de la Comisión Episcopal para la Doctrina de 
la Fe de la Conferencia Episcopal Española.

Fue nombrado Obispo de Ávila el 6 de marzo de 
1992. Recibió la ordenación episcopal el 25 de abril 
de ese mismo año. El 1 de febrero de 1997 tomó 
posesión de la diócesis de Granada. Entre enero y 
octubre de 1998 fue Administrador Apostólico de la 
diócesis de Cartagena. El 24 de octubre de 2002 
fue nombrado Arzobispo de Toledo, sede de la que 
tomó posesión el 15 de diciembre de ese mismo

año. Fue creado Cardenal por el papa Benedicto 
XVI en el Consistorio Ordinario Público, el primero 
de su Pontificado, el 24 de marzo de 2006.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
Vicepresidente (2005-2008), miembro del Comité 
Ejecutivo (2005-2008), miembro de la Comisión 
Permanente (1999-2008), Presidente de la Subco­
misión Episcopal de Universidades (1996-1999) y 
de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Cateque­
sis (1999-2005).

El papa Juan Pablo II lo nombró miembro de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe el 10 de no­
viembre de 1995. El 6 de mayo de 2006, el papa 
Benedicto XVI le asignó esta misma Congregación, 
ya como Cardenal. También como Cardenal, el Pa­
pa le nombró, el 8 de abril de 2006, miembro de la 
Comisión Pontificia «Ecclesia Dei».

El Cardenal Cañizares ha sido fundador y primer 
Presidente de la Asociación Española de Cateque­
tas, miembro del Equipo Europeo de Catequesis y 
director de la revista Teología y  Catequesis.

Es miembro de la Real Academia de la Historia 
desde el 24 de febrero de 2008.

Obispos de Lleida y Girona

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las 12 ho­
ras del miércoles 15 de julio de 2008, la Santa Se­
de ha hecho público que el papa Benedicto XVI ha 
nombrado Obispo de Lleida a Mons. Joan Piris Frí­
gola, en la actualidad Obispo de Menorca. Ha 
aceptado también la renuncia de Mons. Carlos So­
ler Perdigó —Obispo de Girona— en conformidad 
con el canon 401 § 1 del Código de Derecho Canó­
nico y ha nombrado en su lugar al sacerdote Rvdo. 
D. Francesc Pardo Artigas, en la actualidad Vicario 
general de la diócesis de Terrassa.

El Obispado de Lleida se encontraba vacante 
después de que Benedicto XVI aceptase la renun­
cia de Mons. Francesc Javier Ciuraneta Aymí, a te­
nor del canon 401 § 2 del Código de Derecho Ca­
nónico, el 8 de marzo de 2007.
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Mons. D. Joan Piris Frígola nació el 28 de sep­
tiembre de 1939 en Cullera (Valencia). Fue ordena­
do sacerdote en Moncada el 21 de octubre de 
1963. Desde 1964 a 1968 realizó los estudios de Li­
cenciatura en Pedagogía en Roma y la Diplomatura 
en Catequética en el Pontificio Ateneo Salesiano de 
Roma. En 1971 obtuvo la Licenciatura en Pedago­
gía por la Universidad Civil de Valencia. En 1968 fue 
nombrado Vicario, y de 1969 a 1974 párroco de 
San Fernando Rey de Valencia.

Fue miembro del Grupo Promotor en España del 
Movimiento por un Mundo Mejor, de 1974 a 1979, fe­
cha en la que ejerció como Director del Secretariado 
Diocesano, y luego Delegado Episcopal de Pastoral 
Familiar en Valencia hasta 1984. Este cargo lo com­
paginó con la dirección del Secretariado de la Sub­
comisión de Familia de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar, en Madrid, de 1981 a 1984.

Ha sido párroco de diferentes parroquias de Va­
lencia y Miembro del Consejo de Presbiterio de Va­
lencia en 1984 y Párroco Consultor un año más tar­
de. Ha sido Vicario Episcopal de las demarcaciones 
de La Ribera, Valencia-Nordeste, Lliria-Via Madrid y 
Valencia-Nordeste.

El 1 de marzo de 2001 fue elegido Obispo de 
Menorca y recibió la ordenación episcopal el 28 de 
abril de ese mismo año.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de la Comisión Episcopal de Pastoral en el 
trienio 2001 -2004, y desde 2005 es miembro de la Co­
misión Episcopal de Medios de Comunicación Social.

D. Francesc Pardo Artigas nació en Torrellas de 
Foix (Sant Feliu de Llobregat) el 26 de junio de 1946. 
Obtuvo la Licenciatura en Teología por la Facultad de 
Teología de Cataluña y fue ordenado sacerdote en Vi­
lafranca del Penedés el 31 de mayo de 1973.

En la Archidiócesis de Barcelona, de 1973 a 
1980, fue Coadjutor en las parroquias de Santa Ma­
ría y de la Santísima Trinidad, en Vilafranca del Pe­
nedés. Fue también Arcipreste de esta misma loca­
lidad de 1979 a 1980 y párroco de Sant Sadurní de 
Anoia.

Desde 1982 y hasta 1986 fue Consiliario diocesa­
no del Movimiento Familiar Rural y de los Jóvenes 
Rurales JARC. Además, desde 1985 a 1988 fue 
Miembro del Consejo Presbiteral y del Colegio de 
Consultores. En 1993 fue hecho público su nombra­
miento como párroco de Monistrol d'Anoia, y en esas 
fechas (1993-1995) formó parte de la Comisión Dio­
cesana para la preparación del Concilio Provincial Ta­
rraconense y miembro de una ponencia.

Entre 1993 y 2006 ejerció como Director del 
Centro de Estudios Pastorales de las diócesis de 
Cataluña. En 1997 fue nombrado párroco de Sant 
Esteve en Granollers. De 1999 a 2004 ejerció de Ar­
cipreste de Granollers y de 2001 a 2004 Vicario 
Episcopal de Vallés Oriental.

En la diócesis de Terrassa es Vicario General de 
Pastoral y Delegado Episcopal para la Economía 
desde 2004, y Miembro del Consejo Pastoral Dio­
cesano, del Consejo para los Asuntos Económicos, 
del Colegio de Consultores y párroco de Sant Este­
ve en Granollers.

Obispo de Málaga

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que, a las 12 ho­
ras del viernes 10 de octubre de 2008, la Santa Sede 
ha hecho público que el papa Benedicto XVI ha acep­
tado la renuncia al gobierno pastoral de la diócesis de 
Málaga que Mons. Antonio Dorado Soto ha presen­
tado en conformidad con el canon 401 § 1 del Códi­
go de Derecho Canónico, y ha nombrado Obispo de 
esta sede a Mons. Jesús Esteban Catalá Ibáñez, en la 
actualidad Obispo de Alcalá de Henares.

El Santo Padre ha nombrado a Mons. Antonio 
Dorado Soto Administrador Apostólico de Málaga 
hasta la toma de posesión de su sucesor.

Mons. Jesús Esteban Catalá Ibáñez nació en Vi­
llamarchante (Valencia) el 22 de diciembre de 1949. 
Cursó los estudios de bachiller (1961-1967) y los es­
tudios eclesiásticos (1968-1974) en el Seminario dio­
cesano de Valencia. Fue ordenado diácono en 1973, 
ministerio que ejerció durante los tres años en ios que 
completó su formación teológica, con la Diplomatura 
(1973) en la Universidad Pontificia de Salamanca y la 
Licenciatura (1976) por la Facultad de Teología San 
Vicente Ferrer de Valencia. El 3 de julio de 1976 reci­
bió la ordenación sacerdotal.

Es Doctor en Teología Pastoral y Catequética por 
la Pontificia Universidad Salesiana (1986) y Doctor en 
Teología Dogmática por la Pontificia Universidad Gre­
goriana (1996). Además, es Licenciado en Filosofía y 
Ciencias de la Educación, especialidad en Psicología, 
por la Universidad de Valencia (1981), donde colabo­
ró en investigaciones publicadas por el Departamen­
to de Historia de la Psicología.

Los primeros años del ministerio sacerdotal los 
desarrolló en la diócesis de Valencia, compaginando 
el trabajo en parroquias de la diócesis con la docen­
cia. Fue párroco de los pueblos de Rotglá y de la 
Granja de la Costera y profesor de Religión en un Ins­
tituto de Enseñanza Media y en el Seminario Menor, 
en Xátiva. En 1978 fue destinado a la Delegación dio­
cesana de Pastoral Vocacional, colaborando al mis­
mo tiempo con el equipo de formadores del Semina­
rio Diocesano y con la Delegación Diocesana del 
Clero. También fue profesor de Religión en el Institu­
to de Enseñanza Media «Luis Vives» de Valencia. En 
1982 fue nombrado párroco de San Carlos Borromeo 
de Albal, a la vez que colaboró con las Delegaciones 
diocesanas de Pastoral Vocacional y de Catequesis.
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Comenzó su trabajo en el Vaticano tras viajar a 
Roma para ampliar estudios. Participó como asis­
tente de la Secretaría General del Sínodo de los 
Obispos en la Asamblea Extraordinaria de 1985, 
colaborando a tiempo parcial hasta 1986 y desde 
1987 como Oficial de dicha Secretaría. Desde en­
tonces, y hasta su nombramiento episcopal, parti­
cipó en todas las Asambleas sinodales: sobre los 
Laicos (1987); sobre la Formación sacerdotal 
(1990); para Europa (1991); para África (1994); so­
bre la Vida consagrada (1994); para el Líbano 
(1995). Ha publicado varias colaboraciones y artí­
culos sobre temas sinodales y ha dado diversas 
conferencias sobre estos temas.

Acompañó al papa Juan Pablo II en tres viajes 
apostólicos a África: Costa de Marfil (1990), Angola 
(1992) y Uganda (1993). El 4 de agosto de 1993 fue 
nombrado Capellán de Su Santidad.

El 25 de marzo de 1996 fue nombrado Obispo ti­
tular de Urusi y auxiliar de Valencia. El 11 de mayo 
de ese mismo año fue consagrado en la catedral de 
Valencia. El 27 de abril de 1999 fue nombrado Obis­
po de Alcalá de Henares.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de las Comisiones Episcopales de Ense­
ñanza y Catequesis (1996-2005); Relaciones Inter- 
confesionales (1996-1999); Seminarios y Universi­
dades (1999-2002), y Doctrina de la Fe (2002-2005). 
Desde 2005 es Presidente de la Comisión Episco­
pal de Pastoral.

Mons. Antonio Dorado Soto nació en Urda (To­
ledo) el 18 de junio de 1931. Cursó estudios ecle­
siásticos en el Seminario de Toledo. Es Licenciado 
en Teología por la Universidad Pontificia Comillas 
(1956). Fue ordenado sacerdote en Málaga el 1 de 
abril de 1956.

Entre otros cargos, fue Consiliario Nacional de 
Apostolado Rural, entre 1964 y 1969, y Vicario Ge­
neral y Vicario Capitular de Guadix, entre 1969 y 
1970. Este último año fue nombrado Obispo de 
Guadix, donde permaneció hasta 1973, cuando fue 
promovido a Obispo de Cádiz y Ceuta. Es Obispo 
de Málaga desde 1993.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
Presidente de las Comisiones Episcopales de 
Apostolado Seglar (1972-1981); Clero (1984-1993); 
y Enseñanza y Catequesis (1993-1999/2005-2008). 
Ha sido miembro del Comité Ejecutivo de 1981 a 
1984 y de 2002 a 2005.

Arzobispo coadjutor de Sevilla

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las 12 ho­
ras del jueves 13 de noviembre de 2008, la Santa 
Sede ha hecho público que el papa Benedicto XVI

ha nombrado Arzobispo coadjutor de la Archidióce­
sis de Sevilla a Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, 
en la actualidad Obispo de Córdoba. La Archidió­
cesis de Sevilla está regida desde 1982 por el Car­
denal Carlos Amigo Vallejo.

Mons. Juan José Asenjo Pelegrina nació en Si­
güenza (Guadalajara) el 15 de octubre de 1945. Fue 
ordenado sacerdote en 1969. Es Licenciado en Te­
ología por la Facultad Teológica del Norte de Espa­
ña, sede en Burgos (1971). Amplió estudios en Ro­
ma donde realizó, desde 1977 hasta 1979, los 
cursos de Doctorado en Teología en la Pontificia 
Universidad Gregoriana de Roma, y las Diplomatu­
ras en Archivística y Biblioteconomía en las Escue­
las del Archivo Secreto Vaticano y de la Biblioteca 
Apostólica Vaticana.

Los primeros años de su ministerio sacerdotal 
los desarrolló en su diócesis de origen, en Sigüen­
za-Guadalajara, donde trabajó en la enseñanza y en 
la formación sacerdotal. Estuvo vinculado especial­
mente al Patrimonio Cultural como Director del Ar­
chivo Artístico Histórico Diocesano (1979-1981), 
Canónigo encargado del Patrimonio Artístico 
(1985-1997) y Delegado Diocesano para el Patrimo­
nio Cultural (1985-1993).

En 1993 fue nombrado Vicesecretario para 
Asuntos Generales de la Conferencia Episcopal Es­
pañola, cargo que desempeñó hasta su ordenación 
episcopal, el 20 de abril de 1997, como Obispo Au­
xiliar de Toledo. Tomó posesión de la diócesis de 
Córdoba el 27 de septiembre de 2003.

Mons. Asenjo fue Secretario General y Portavoz 
de la Conferencia Episcopal Española de 1998 a 
2003; Copresidente de la Comisión Mixta Ministerio 
de Educación y Cultura-Conferencia Episcopal Es­
pañola para el seguimiento del Plan Nacional de 
Catedrales, de 1998 a 2003, y el Coordinador Na­
cional de la V Visita Apostólica del papa Juan Pablo 
II a España (3 y 4 de mayo de 2003). Desde el año 
2005 es Presidente de la Comisión Episcopal para 
el Patrimonio Cultural.

Por delegación de los Obispos del Sur, es el 
Obispo responsable de la Pastoral de la Salud de 
Andalucía.

2. DE LA COMISIÓN PERMANENTE

(CCX REUNIÓN, 25-26 DE SEPTIEMBRE
DE 2008)

• Rvdo. D. Juan Ignacio Rodríguez Trillo, sacerdo­
te de la archidiócesis de Madrid: Director del Se­
cretariado de la Subcomisión Episcopal de Cate­
quesis (renovación).

• Rvdo. D. Agustín del Agua Pérez, sacerdote de la 
archidiócesis de Valladolid: Director del Secretariado
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de la Subcomisión Episcopal de Universi­
dades (renovación).

• Rvdo. D. Ángel Pérez Pueyo, sacerdote de la 
Hermandad de los Sacerdotes Operarios dioce­
sanos del Corazón de Jesús: Director del Secre­
tariado de la Comisión Episcopal de Seminarios 
y Universidades.

• Rvdo. D. Fernando Simón Rueda, sacerdote de 
la archidiócesis de Madrid: Director del Secreta­
riado de la Subcomisión episcopal para la Fami­
lia y Defensa de la Vida.

• D.a Cristina Escudero Moro, de la diócesis de Pa­
lencia: Presidenta General del Movimiento de 
Acción Católica «Profesionales Cristianos».

• Rvdo. D. Miquel Gual Tortella, sacerdote de la 
diócesis de Mallorca: Consiliario General del Mo­
vimiento de Acción Católica «Profesionales Cris­
tianos».

• D.a María Ángeles Blázquez Babiano, de la archi­
diócesis de Mérida-Badajoz: Presidenta General 
del Movimiento de Acción Católica «Juventud 
Estudiante Católica» (JEC).

• D. Juan José Estévez Gil de San Vicente, de la 
diócesis de Vitoria: Presidente de la Obra de 
Cooperación Apostólica Seglar Hispano Ameri­
cana-Cristianos con el SUR (OCASHA-CCS).

(CCXI REUNIÓN, 25 DE NOVIEMBRE DE 2008)

• Rvdo. P. José Luis Pinilla Martín, S. J.: Director 
del Secretariado de la Comisión Episcopal de Mi­
graciones.

• D.a Susana Fernández Guisasola, de la archi­
diócesis de Oviedo: Presidenta Nacional de 
la Adoración Nocturna Femenina Española 
(ANFE).

3. DEL COMITÉ EJECUTIVO

• Rvdo. D. Jorge Juan Fernández Sangrador, sa­
cerdote de la archidiócesis de Oviedo: Director 
General de Publicaciones de la Conferencia 
Episcopal Española, con fecha 1 de agosto, por 
un año.

4. DE LAS COMISIONES EPISCOPALES

• Rvdo. D. Javier Igea López-Fando, sacerdote de 
la archidiócesis de Madrid: Director del Departa­
mento de Pastoral Juvenil de la Comisión Epis­
copal de Apostolado Seglar.
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JOSÉ MARÍA CIRARDA LACHIONDO, 
ARZOBISPO EMÉRITO DE PAMPLONA 
Y  TUDELA

A primeras horas de la tarde del día 17 de sep­
tiembre de 2008 fallecía en su domicilio de Vitoria 
Mons. D. José María Cirarda Lachiondo, arzobispo 
emérito de Pamplona y Tudela.

Los funerales por su eterno descanso tuvieron 
lugar en la Parroquia de Santa María, de Mundaka 
(Vicaya), el día diecinueve del mismo mes, a las do­
ce del mediodía y, a continuación, fue enterrado en 
el Cementerio de Mundaka (Vizcaya).

Mons. Cirarda nació en Baquio (Vizcaya) el día 23 
de mayo del año 1917. Era licenciado en Filosofía y 
Sagrada Teología. Fue ordenado sacerdote el día 5 
de julio del año 1942, tras cursar sus estudios en la 
Universidad Pontificia de Comillas. Un año después 
fue nombrado profesor de Teología Fundamental y 
Psicología Racional en el seminario de Vitoria, una 
ciudad a la que siempre estuvo vinculado como pro­
fesor, consiliario de la juventud y canónigo magistral 
de la catedral y a la que regresó cuando se jubiló co­
mo arzobispo de Pamplona y Tudela en 1993.

El día 29 de junio de 1960 fue consagrado Obis­
po y nombrado Auxiliar del Cardenal Bueno Mon­
real en Sevilla, con residencia en Jerez de la Fron­
tera. En julio del año 1968 fue nombrado Obispo de 
Santander, y en noviembre del mismo año Adminis­
trador Apostólico de Bilbao. El día 4 de diciembre 
del año 1971 fue designado Obispo de Córdoba. Y 
el día 29 de enero del año 1978, Arzobispo de Pam­
plona y Administrador Apostólico de Tudela.

El día 15 de mayo de 1993, admitida por el San­
to Padre su renuncia por razones de edad, transmi­
tió la Sede Arzobispal de Pamplona a Monseñor 
Fernando Sebastián Aguilar.

JOAN CARRERA PLANAS, OBISPO AUXILIAR 
DE BARCELONA

El día 3 de octubre de 2008 fallecía en el Hospi­
tal General Universitario del Valle de Hebrón, a las

doce horas, Mons. Joan Carrera Planas, Obispo 
auxiliar y Vicario general del Arzobispado de Barce­
lona, a los 78 años de edad. Mons. Joan Carrera 
estaba dirigiendo una tanda de ejercicios espiritua­
les a los seminaristas de la diócesis de Barcelona y 
de San Feliu de Llobregat cuando, el viernes día 19 
de septiembre, padeció una hemorragia cerebral 
que no consiguió superar.

La capilla ardiente fue instalada en la sala capi­
tular de la Catedral de Barcelona, templo en el que 
fue celebrada la misa exequial el día 6 de octubre.

Mons. Carrera nació en Cornellá de Llobregat 
(Barcelona) el 12 de mayo de 1930, cursó los estu­
dios eclesiásticos en el Seminario Conciliar de Bar­
celona y fue ordenado sacerdote el 11 de julio de 
1954. Tras ser vicario de Santa Eulália de Pro­
vengana (1954) y de Sant Miquel del Port de Barce­
lona (1956), fue nombrado rector de Sant Antonio 
de Padua de Badalona (1961) y de Sant Isidre de 
L’Hospitalet (1976).

Ejerció el ministerio en parroquias marcadamen­
te obreras, donde impulsó publicaciones del movi­
miento católico obrero y una cooperativa de vivien­
das en barrio de Llefiá de Badalona.

El 16 de julio de 1991 fue nombrado obispo titu­
lar de Aliezira (Algeciras) y auxiliar de Barcelona por 
el papa Juan Pablo II, y recibió la ordenación epis­
copal el 22 de septiembre de ese mismo año de 
manos del cardenal Ricard Maña Caries i Godo. 
Tras fallecer Ricard Mana Caries, Carrera siguió 
siendo obispo auxiliar de Barcelona con el nuevo 
arzobispo, Lluís Martínez Sistach.

PABLO BARRACHINA ESTEVAN,
OBISPO EMÉRITO DE ORIHUELA-ALICANTE

En su residencia de Alicante, a las 14,30 horas 
del 13 de octubre de 2008, fallecía el Obispo emé­
rito de la diócesis de Orihuela-Alicante, Mons. Pa­
blo Barrachina, a los 96 años de edad. Durante 35 
años fue obispo de esta diócesis. La capilla ardien­
te fue instalada en la Concatedral de San Nicolás 
de Alicante. Al día siguiente, miércoles 15 de octubre
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se procedió a su traslado a la Catedral del Sal­
vador de Orihuela. Allí se celebró la Misa funeral el 
jueves 16 de octubre a las 12 horas, presidida por 
el Cardenal Arzobispo de Valencia, Mons. Agustín 
García Gasco. A las 17,30 horas el féretro volvió a 
la Concatedral de San Nicolás de Alicante para su 
inhumación en la nave central del templo.

Mons. Barrachina nació en Jérica (Diócesis de 
Segorbe y provincia de Castellón) el 31 de octubre 
de 1912. Cursó estudios eclesiásticos en el Semi­
nario Diocesano de Segorbe y en la Universidad 
Gregoriana de Roma, donde obtuvo el grado de 
Doctor en Derecho Canónico. Fue ordenado sacer­
dote en Roma, el 13 de julio de 1941; y a partir de 
este año, hasta el de 1945, fue profesor del Semi­
nario Metropolitano de Valencia.

En el año 1945 fue nombrado Canónigo Docto­
ral de la catedral de Segorbe y Vicerrector y Profe­
sor de Filosofía del Seminario Diocesano de dicha 
ciudad. También fue nombrado Consiliario del Con­
sejo Diocesano de Hombres de Acción Católica de 
Segorbe. En 1952, fue nombrado Director del Se­
cretariado Diocesano de Vocaciones Eclesiásticas 
en su Diócesis. En 1953, cesó en sus cargos direc­
tivos y docentes para ser nombrado Director Espi­
ritual del Seminario Diocesano y Moderador del 
Post-Seminario, siendo a la vez nombrado Delega­
do Episcopal del Apostolado Seglar.

Fue preconizado por Pío XII para esta sede de 
Orihuela, el 31 de marzo de 1954, siendo consa­
grado Obispo en la Iglesia Arcipestral de su villa na­
tal, Jérica, por Mons. Hildebrando Antoniutti, en­
tonces Nuncio Apostólico en España, el 29 de junio, 
tomando posesión por poderes de su Sede el 29 de 
agosto y haciendo su entrada oficial en la capital de 
la Diócesis el domingo 5 de septiembre del mismo 
año.

El 12 de mayo de 1989 S. S. Juan Pablo II acep­
tó la renuncia que por motivo de edad le había pre­
sentado a la Sede de Orihuela-Alicante.

CARMELO ECHENAGUSÍA URIBE,
OBISPO AUXILIAR EMÉRITO DE BILBAO

Pasadas las ocho de la mañana del jueves 6 de 
noviembre de 2008, fallecía en la clínica Virgen 
Blanca de Bilbao Mons. Carmelo Echenagusía Uri­
be, obispo auxiliar de Bilbao desde septiembre de 
1995 hasta febrero de 2008. El funeral por su eter­
no descanso tuvo lugar al día siguiente, a las cinco 
de la tarde, en la Basílica de Begoña, el mismo lu­
gar donde fue ordenado sacerdote el 29 de junio de 
1955 y del que fue párroco durante cinco años. 
Posteriormente fue inhumado en lurreta.

Mons. Echenagusía nació en lurreta (Vizcaya) el 
24 de abril de 1932. Fue formador y profesor en el

Seminario Menor de Derio y realizó la licenciatura 
de Derecho Canónico en la Universidad Pontificia 
de Comillas. Volvió al Seminario de Derio como for­
mador de la comunidad de teólogos y profesor de 
Euskera y Derecho Canónico.

En 1968, durante la Administración Apostólica 
de Mons. José María Cirarda, fue nombrado Canci­
ller-Secretario, y en el episcopado de Mons. Anto­
nio Añoveros fue Vicario territorial, pasando a ser 
Vicario general durante 9 años con el obispo Luis 
María de Larrea. Después completó sus estudios 
de Teología y Derecho en Roma.

Fue nombrado obispo auxiliar de Bilbao el 8 de 
septiembre de 1995, recibiendo la ordenación epis­
copal en la Basílica de Begoña el 9 de noviembre 
de 1995. En la Conferencia Episcopal ha perteneci­
do a las Comisiones de Liturgia y de Migraciones y 
fue Promotor de los apostolados del mar y de la ca­
rretera.

JOSÉ MARÍA LARRAURI LAFUENTE,
OBISPO EMÉRITO DE VITORIA

En la madrugada del martes 9 de diciembre de 
2008, fallecía en la Residencia Juana Jugan de las 
Hermanitas de los Pobres de Vitoria Mons. José 
María Larrauri Lafuente, Obispo emérito de la dió­
cesis de Vitoria, a los 90 años de edad. La capilla 
ardiente se instaló esa misma tarde en la Residen­
cia de las Hermanitas de los Pobres. El funeral de 
cuerpo presente se celebró el miércoles 10 de di­
ciembre, a las 19,30 horas, en la Catedral de María 
Inmaculada de Vitoria. El entierro tuvo lugar al día 
siguiente en la intimidad.

Monseñor Larrauri nació en Vitoria el 4 de mar­
zo de 1918. Realizó los estudios primarios en las 
Escuelas Nacionales de la calle Florida y en el Co­
legio San José de los Hermanos de San Viator. 
Además, realizó por libre los estudios de bachillera­
to y contabilidad. Formó parte del grupo fundador 
del Centro de la Juventud Católica de la Parroquia 
de San Miguel en el que trabajó apostólicamente 
hasta su entrada en el Seminario. Después de tra­
bajar durante tres años como empleado en un Ban­
co de la ciudad, trabajo que simultaneó con inicia­
les estudios de Derecho Civil, solicitó el ingreso en 
el Seminario a los 24 años de edad, en 1942. Fue 
ordenado sacerdote en 1948. Fue párroco por un 
breve tiempo de Quintana, San Román de Campe­
zo y, durante año y medio, de Nanclares de la Oca.

En 1950 acompañó a Monseñor Tabera, funda­
dor de la diócesis de Albacete, donde fue Canciller 
Secretario del Obispado, Director del Secretariado 
Diocesano de Misiones, Consiliario diocesano de 
Jóvenes de Acción Católica y Rector y profesor del 
Seminario Mayor.
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En 1970 fue nombrado Obispo titular de Ofeno y 
Auxiliar del Cardenal Tabera en Pamplona, en cuya 
diócesis trabaja pastoralmente hasta 1974 cuando, 
a propuesta de la Conferencia Episcopal Española, 
es nombrado Obispo Director de las Obras Misio­
nales Pontificias.

Fue nombrado Obispo de Vitoria en 1979. Tomó 
posesión de su cargo el 30 de marzo de ese año. 
Cesó en 1995 a los 77 años, momento en el que le 
sucedió en el cargo Mons. Asurmendi, obispo ac­
tual de la diócesis de Vitoria.
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1 Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenaria de la CEE 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones colectivas 
del Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria de la CEE 
(23 noviembre 1979)

Sobre el divorcio civil.
Dificultades graves en el campo de la enseñanza.

3 Declaración de la Comisión 
Permanente de la CEE sobre 
el Proyecto de Ley de 
Modificación de la Regulación 
del Matrimonio en el Código Civil 
LXXXIII Comisión Permanente de la CEE
(3 febrero 1981)

I La visita del Papa y el servicio 
a la fe de nuestro pueblo 
XXXVIII Asamblea Plenaria de la CEE 
(28 julio 1983)

Programa Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española.

3 Testigos del Dios vivo 
XLII Asamblea Plenaria de la CEE 
(24-29 junio 1985)

Reflexión sobre la misión e identidad de la Iglesia 
en nuestra sociedad.

6 Constructores de la Paz 
CXI Comisión Permanente
(20 febrero 1986)

Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la vida pública 
CXII Comisión Permanente en su reunión 
especial
(22 abril 1986)

Instrucción pastoral.

8  Anunciar a Jesucristo en nuestro 
mundo con obras y palabras 
XLVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(27 febrero 1987)

Plan de Acción Pastoral para el trienio 1987- 1990.

9 Programas Pastorales de la CEE 
para el trienio 1987 - 1990

10 Dejaos reconciliar con Dios 
L Asamblea Plenaria
(1 0 -1 5  abril 1989)

Instrucción pastoral sobre el sacramento de la 
Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral de la 
CEE para el trienio 1990 - 1993 
CXXXIX Comisión Permanente de la CEE 
(4 -6  julio 1990)

12 Impulsar una nueva evangelización 
CXXXIX Comisión Permanente de la CEE
(4 -6  julio 1990)

Plan de Acción Pastoral de la CEE y  Programas de 
las Comisiones Episcopales para el trienio 1990 - 
1993.

13 “ La Verdad os hará libres” 
Instrucción pastoral de la LIII Asamblea Plenaria 
de la CEE sobre la conciencia cristiana ante la 
actual situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

11 Los cristianos laicos.
Iglesia en el mundo
LV Asamblea Plenaria de la CEE 
(19 noviembre 1991)

Líneas de acción y  propuestas para promover la 
corresponsabilidad y  participación de los laicos en 
la vida de la Iglesia y  en la sociedad civil.

15 Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil 
LV Asamblea Plenaria de la CEE 
(18-23 noviembre 1991)

Orientaciones de la CEE para la elaboración de 
un Proyecto de Pastoral de Juventud.

15b El sentido evangelizador de 
los domingos y las fiestas 
LVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(22 mayo 1992)

Instrucción pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española.

16 Documentos sobre Europa
Declaración de la LVII Asamblea Plenaria de la 
CEE y Nota de la CLIV Comisión Permanente

La Construcción de Europa, un quehacer de todos. 
La Dimensión Socio-Económica de la Unión Europea. 
Valoración Ética.

17 La caridad en la vida de la Iglesia
LX Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 5 -2 0  noviembre 1993)

La Iglesia y  los pobres.

18 Para que el mundo crea 
LXI Asamblea Plenaria de la CEE 
(2 5 -2 9  abril 1994)

Plan Pastoral para la Conferencia Episcopal Española 
(1994-1997).

19 Pastoral de las migraciones en 
España
LXI Asamblea Plenaria de la CEE 
(2 5 -2 9  abril 1994)

20 Sobre la proyectada nueva 
«Ley del aborto»
Declaración de la CLX Comisión Permanente 
de la CEE
(2 0 - 22 septiembre 1994)

21 Matrimonio, familia y
“ uniones homosexuales”
Nota de la CLIX Comisión Permanente de 
la CEE con ocasión de algunas iniciativas legales 

. recientes
(21 -2 3  junio 1994)

22 La Pastoral obrera de toda la 
Iglesia
LXII Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 4 -1 8  noviembre 1994)

Propuesta operativa.

23 El valor de la vida humana y
el proyecto de ley sobre el aborto 
Estudio interdisciplinar. Jornada organizada 
por la Secretaría General 
(26 julio 1995)

24 Moral y sociedad democrática 
Instrucción pastoral de la LXV Asamblea 
Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 “ Proclamar el año de gracia del 
Señor”
LXVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 8 -2 2  noviembre 1996)

Plan de Acción Pastoral de la CEE para el cuatrienio 
1997-2000.

29 La eutanasia es inmoral y 
antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión Permanente
de la CEE
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora también es 
un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión Permanente
de la CEE
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria de la CEE 
(27 noviembre 1998)

Instrucción pastoral en los umbrales del Tercer 
Milenio.

29 La Iniciación cristiana 
LXX Asamblea Plenaria de la CEE 
(27 noviembre 1998)

Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenaria de la CEE 
(4 marzo 1999)

Instrucción Pastoral de la CEE ante el Congreso 
Eucarístico Nacional de Santiago de Compostela y 
el Gran Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura siempre. 
Mirada de fe al siglo X X  
LXXIII Asamblea Plenaria de la CEE 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la 
formación de los Diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
LXXIII Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de la vida 
y esperanza de la sociedad 
LXXVI Asamblea Plenaria de la CEE
(27 abril 2001)

Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada 
“ ¡Mar adentro!”  (L c 5 , 4)
LXXVI I Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 9 -2 3  noviembre 2001)

Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
2002-2005.

33 Orientaciones pastorales para el 
catecumenado 
LXXVI II Asamblea Plenaria de la CEE 
(25 febrero /1  marzo 2002)

36 Valoración moral del terrorismo 
en España, de sus causas y de sus 
consecuencias 
LXXIX Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 8 -2 2  noviembre 2002)

Instrucción pastoral.

37 «La Iglesia de España y los 
gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 8 -2 2  noviembre 2002)

En el V aniversario de la beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

Orientaciones para la atención 
pastoral de los católicos 
orientales en España 
LXXXI Asamblea Plenaria de la CEE 
(1 7 -21  noviembre 2003).

3 9  Directorio de la pastoral familiar 
de la Iglesia en España 
LXXXI Asamblea Plenaria de la CEE 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales para 
la Iniciación cristiana de niños 
no bautizados en su infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria de la CEE 
(22 - 26 noviembre 2004)

41 La caridad de Cristo nos apremia 
LXXXIII Asamblea Plenaria de la CEE 
(22 - 26 noviembre 2004)

Reflexiones en torno a la «eclesialidad  de 
la acción caritativa y  social de la Iglesia.

42 Algunas orientaciones sobre la 
ilicitud de la reproducción 
humana artificial y sobre las 
prácticas injustas autorizadas 
por la ley que la regulará en 
España
LXXXVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(27 - 31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» (Jn 6, 35) 
Vivir de la Eucaristía 
LXXXVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(27-31 marzo 2006)

Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
2006-2010.

44 Teología y secularización en 
España. A los cuarenta años de la 
clausura del Concilio Vaticano II 
LXXXVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(30 marzo 2006)

Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a orientales 
no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria de la CEE 
(27 - 31 marzo 2006)

Orientaciones

19 Orientaciones morales ante 
la situación actual de España 
LXXXVIII Asamblea Plenaria de la CEE 
(23 noviembre 2006)

Instrucción pastoral.

47 Colección Documental Informática 
Documentos oficiales de la Conferencia 
Episcopal Española 1966 - 2006. 
índices y CD-Rom

18 La Ley Orgánica de Educación 
(LOE), los Reales Decretos que 
la desarrollan y los derechos 
fundamentales de padres y 
escuelas
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)

Declaración de la Comisión Permanente sobre 
la Ley Orgánica de Educación (LOE).

49 La escuela católica. Oferta 
de la Iglesia en España para 
la educación en el siglo X X I  
LXXXIX Asamblea Plenaria de la CEE 
(27 abril 2007)

30 Nueva declaración sobre la Ley 
Orgánica de Educación (LOE) y 
sus desarrollos: profesores de 
Religión y «Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida 
en abundancia» (Jn 10, 10) 
Exhortación con motivo del 40  
aniversario de la Encíclica Populorum  
Progressio de Pablo VI y en el 20  
aniversario de la Encíclica Sollicitudo 
Rei Socialis de Juan Pablo II 
XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inmigrantes 
Reflexión teológico-pastoral y 
Orientaciones prácticas para una 
pastoral de migraciones en España a la 
luz de la instrucción pontificia 
Erga migrantes caritas Christi

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)
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